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POST PASCHA

A

Predicada :í 8 Abril 1742: á 28 Ablil 1743; Y :í- 16 Abril J741.

Ego sum Pastor bonus. Joan. X: 1 r ..

l. Bien pudiera la magestad de Cristo haber tomado en ef
cvan<relio aquellos augustos nombres que le d¡á el profeta Isaías.
Bien°pudiera segun entiende S. Bernardo ( Serm. II. in Circuni.
Dom. ) babel' dicho: Yo soy admirable ea mi nacimiento, cqnsejeró
por mi empleo, Dios fuerte 'por 1IIs maravillas que obro y penas que
padezco, padre del siglo futuro en mi resurreccioll , y príncipe de la
paz en mi bienaventClranza : Voeáhitllr' Ilomen ejus admirdbilis , con~

.iliarius, Dells fortis, pater filtL4ri sceeuli, prineeps pacis ( Is. IX.

6. ) P1;.ro como d Senor no bajá del cielo .~ la tierra á gra¡)gearsa
homas y aplausos, sino á facilitar con su ejemplo y con su doctri'iía
lll. sah]lcion de lo! hombres, no quiso llamarse con aqüellos glorio­
llos nombres, sino con los qne mejor manifestaran el designio de' slÍ
v r ida al muud.o. Y así dccia ; Yo soy el médico de los enfermos, el
alivio d!.1os afligidos, el ReGentar de los esc1avos. Yo soy la verdad
de los eqgañados, la guía de los perdidos, la vida de los miwlO~

muertos, Yo soy finalmente, decía en nuestro 'evange1io-, el pastol'
tie los hombres, ovejas de mi rebaño: Ego sum pasto'" bonus.

2. y que pastor, Oyentes mios? Pastor de un mérito infinito
llar la dignidad de su persona: pastor de una vigilanéia infatigable
por el' cuidado quc. tiene de sus ovejas que conoce y le conocen, Ha;
ma y le siguen..:..pastor de una ternura singular por la misericordia
?u que las !Ipascienta y por la generosidad con que se sacrifica ha8~

ta perder paz.: ellas su l)l~opia vida: pastor perfectamente bueno, co­
mo ~l mismo dice, proponiéndose por ejemplar y modelo á cuanto&
hubieran de ser pastores de su reba(1o 6 Iglesia: Ego sum pastor bo­
nus. Tiemblo , m~ p.lsmo , decía nuestro santísimo prelado santo To.,
mas de ViUanuc'va, al contemplarme tan desemejante á aquel pastov
divino. Qué tie~ que ver mi zeIo con el suyo? Mi caridad es tibie..
za , ap snas es liombxa de l~ suya.
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3. Y si así hablaba el que· mereció Ilamstse ejemplar de pri!!Iáa~

ó pastores, qué puedo yo decir reconociéndome tan indigno del mi­
nisterio pastoral que 'ejerzo? Qué? El horror ni aun aliento me deja
para confesar mi indignidad. ~ea pues mi conocimiento eonTusion y
estímulo de mi conciencia, miélltras para vuestra enseñanza intento,
Sellares, proponeros esta- tarde á Cristo senor nuestro con la calidad
-de pastor por modelo que debeis imitar los que os hallais constitui­
dos Fadres ó cabezas de familia; porque sois con toda propiedad pa8'
tores , estando á vuestro cargo el cuidado de vuestros hijos sol)rinos
ó parientes, á quienes debeis apacentar corporal y espiritudmcnte.
Pero persuadido que en lo primero encontrais ninguna ó muy poca
repugnancia; pues os veo muy solícitos en todo lo que conduce al
bien ó conveniencia temporal. de vuestros hijos: solamente me deten­
dré en ponderaras la obligacion que teneis de mirar por sn bien es­
piritual educándolos cristianamente. A ello os obliga ]a eleccíon que
Dios ha hecho de vosotros, la conveniencia propia, y el público in­
teres de la Igle$ia y del estado, como vereis en el di~curso de nai
plática. .

Primera parte•
.4. Los paáres c1 cabezas de familia que sin poner un singulal?

cuidado en la educacion de sus bijos ó dependientes jóvenes piensan
que han de ser virtuosos , ~tendrán difi8!.Itad en creer q~un ba~

jel sin piloto puede n~ar se&!!ro entre temp~tades y escollos>
qti"'e unatierra sin cultivo puede pro~cir abundantes frutos: que un
caminante sin guía en país desconocido y de noche puede l~ar al
término de su Víage. Porque todo esto es ménos dificil, que no el
queUñ. jóven sin educacion- no se pierda. Pues la juv$ntud , ó por la.
falta de experiencia ó por el ardor de la sangre ó por la vehemencia.
de las pas~Iies es la edad mas peligrosa. De qu~ no es capazUlla ju.
ventud indisc!.E.linada ? Qué derrota ha de tomar abandonada á si
propia? Quién lo sabe? 8al2...mo11 ingen~meIlte confiesa que es. UI)

JIlisterio imcomprensible. -
5. -rrres rosas me parecen dificilcs de entender, decia aquel hom­

bre por excelencia sabio ( Prov. xxx. 18. ) : el vg.elo del águila por
el aire, el rastro de la culebra en 1:1 tierra, y la <!.cr.rota de un ba­
jel por e.l..!gar son efl~a5 par:! mí. Pero ·aun hay otra .cosa decía.
que absolutamente la ignoro, cual es el camino que lleva un ljombre
en su juv~ltud: Quartum pénitus ignoro, wam viri iñadolescentia
;sila. Porque segun discurre 8. Ger6nimo, un jóven en el ímpetu de
sus pasiones tiene la ra~z de álluila: en la var~dadAde s~ deseos
'ee dobla como una ~bra; y en la diversidad de sus pensamientO&
le"mu-;;te como unñ~ ,combatido de co!:trarios v!s.ntos.Si no hay
rJlucs qüien le dirija, cómo haae to~arl seguir ~l .camio-o ree•
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., 1 irtud? Cómo ha de llegar al puerto de salvacion ?
(le a v f' '1' ~'I .6. A vosotros padres de , anll las: os toca ens,enar a vuestros H-

jos ó dependientes en sus prImeros anos los rudImentos de nuestra
religion y los preceptos de Iluestra santa ley: á vosotr~s os toca
:apartarlos de los peligr~s y derramar en sus almas. la se!l1,!lla del.te­
mor de Dios y de la pIedad, que ~ueda prOd?Clr frutos de VI~~

etel'l1a.jPorque quién ha d~ tomarlo a su cargo ~1no vosotros que S?IS
sus áno-c1es t~ares? smo vosotros que S01S, como se expheEt
S. Agu~ ( in JO'ln. Ttact. Ll. ) los pa-ª.1Q.res de este p~ueiíQ. reba­
tia , de e~'l Iglesia que S. Pablo llama d~tica? sino vosotros que
sois ele<7idos de Días para este efecto? En fuerza de esta eleccion es-­
tais obligados á educar santamente á vuestros hijos y familia. Si no'
deGidllle : para qué fin os ha concedido el Señor. la autoridad y el
poder? Para que mandando hagais una vana' ostentacion de vuestrll
orgullo? Para que serviuos de otros os quedeis en la inaccion Ó ÍJ1­
dol 'ncia? o por cierto. 05 ha establecido Dios en el mundo I dccilf.
S. Juan Cris6stomo ( de Anna, Serm. l. ) vicarios y lugartenientes
~uyos , para que con el cuidado ·de vuestros' hijos tengais parte en
los designios de su providencia: os ha establecido guardias., protee­
tares de las almas que redimi6 con su preciosa sangre.

7, Glol'Íoso empleo, que os hace substitutos del mismo Dios plf­
dre universal de los hombres! Mas gravoso empleo que os obliga á
hacer á vuestros hijos hombres perfectos! Ser ellos poderosos sabios
politiGOS , es tener algo dc hombres; pero temer á Dios amarle oh­
"ervar su santa ley, es á juicio del Eclesiástico ( XIl. l 3. ) en lo que
l:omistc ser hombres: Deum time et mandata ejus serva: hOIJ est
enim OI1mis hamo. No puedo negar que estais obligados por derech<>
natural y divino á alimentar á vuestros hijos y á dejarles aquel pa­
tria.onio que baste á mantenerse, 6 á ensei'íarles alguna facultad- eOIl

euyo ejercicio puedan adquirir su sustento; y aun mas estais obliga­
dos los que fuereis nobles á darles aquella educacion que los haga
sobresalir en el mundo entre los delllas. Pero sin düda estais otro
tanto mas obligados á criarlos santamente: á dar á quienes disteis el
ser natural, otro ser mejor que es el ser buenos cristianos como dice
S. Agustin: infundiendo en' sus tierno.; corazones el amor de Dios
~obre todas las honras y riquezas del mundo.

8. y como no pueden amar á Dios sin conocerle, y no pueden
~onocerle sin que os oigan hablar muchas veces de sus perfecciones y
atributos, debiera ser su soberanía su inmen:;idad su poder el asunto
dc vuestras conversaciones con vuestros hijos. De esta suerte yo ase­
guro quc fueran tan buenos cristianos, tan temerosos de Dios, comO
son diestros artífices los que entran á aprender alg.un arte en casa de
los mas cxcelentes maestros. Jamas debieran caerse dc vuestra bO(,:I
Aquella¡ palabras del real profeta: Venite filii, al,dite me , ·timol'ern

A: D¡)·
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Dómini doeeDo vos rPs. ~XXIII. 12.) Venid hUos- InIOS y. oid· com<Y
os enseíÍo á temer á Dios. Venid y os inspiraré el respeto á las ver"
dades de nuestra religion y á los precepto1) de la Iglesia, en cuyo se­
no renacisteis por el bautismo. Venid y os diré que el fin para que
os he enge.n4rado es para que ~irvais á Dios en esta vida y le gozeis
en la otra. Vuestra salvacion , hijos mios, es el lhüco negocio que os
importa, y no podreis conseguirle sin el santo temor de Dios ~ Veni­
te filii , audite me, timorem Dómini docebo vos. _. _ .

9. Mas ay! Cuántos padres en lugar de llamar tí sus hijos para
darles la licioll del temo,¡,;.,de Dios, los llaman para da.rles liciones
de insolencia de avaricia y de soberbia! Ay ! Cuántas madres en lu­
gar de llamar á sus hijas al templo y al retiro, que son las escuelas
de piedad y de modestia, las llaman ó las llevan consigo á los pa­
seos á los teatros y á los bailes, escuelas de la vanidad y de la ün­
pureza! Cuántas, contándoles lo que ellas hicieron cuando jóvenes, .
las inducen con sus depravados ejemplos á que sean herederas de sus
vicios! O á lo ménos , cuantas conociendo laa perversas inclinaciones
de sus hijas, por no disgustadas, con la mas vil condescendencia las
arrojan, ó como decia Isaías ( LYJI. 5 ~ ) las sacrifican al torrente iro.'"
petlloso de sus pasiones t Immolantes párvulo$ in torréntibus·.

10. O qué mal imitan las talea madres á-Dios, cuyas veces .tie'"
nen en la tierra! Pues nuestro padre y señor nos ama mucho maS'
que ellas aman á sus hijas, y COIl todo nos corrige y nos castiga ')­
siendo. como decia Salomon en los proverbios, su misma aspereza!
pruebu evidente de su anior y de su paternidad: Q¡pem cUligit Dó­
minus córripit (Prov. lIt. 12,) AUlais SeíÍores, á vuestros hijos ó
sobrinos: no lisongeeis. PU(1) S.UI¡ depravados gusto.s ó caprichos; cor­
regid sus faltas, y llUIl castig:;tdlos con rigor, para apartarlos dd ca­
mino del vicio y reducirlos al de la virtud. De esta· suerte desempe­
ñareis la eleccion que .ha hecho Dios de vosotros; y vuestra conduc­
t:;1 sobre estarles biel~ á ellos, os estará Ill,ejor á vosotros, scgun de­
cia lVIoyses á los Israelitas y. v.ercia en la segunda parte: Ut bene 8it}.
ti.b.i, et filii8 tu.is post t~ ( D~lltef. w. 40. )

SeglS.nda parte.
11. Muchísimos padres se quejan dc la inohediencia de sus hijos~:

pero· muy pocos conocen que ellos s.e tienen la culpa, por ser la cau­
sa de que los otros. sean inobedientes á Dios. Cómo quieren ser obe­
decidos. de sus hijos, si por su mrda educaciQU los apurtaron de la.
obediencia debida á Dios? Cómo quieren que sus hijos les tengan res­
peto, si loa indujeron á que le perdieran á su propio Dios? Cómo,
quieren que guarden el cuarto· maudamiento del decálogo, si por ~u

culpa están hechos á quebrantar los otros ? Yo bien sé que vuestros,
hijos están oJJlig<\dos á honraros par mas. viciosos que seais; per~.

UiOl-
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lb b' n sl (mc t>ios permite muchas vcces que cllos 65 traten como
lAmle '1- l'd' el D' 1"

t '05 le tratais. VDsoh'OS os o VI alS e lOS, Y vuestros 11.10s se
voso 1 1 j • • 11 d '

1 'dan de vosotros. Vosotros e ucspreCIaIS, y e os os esprec131l r-
o VI , 1 d "el . 1S ~al mismo tiemlJo que vosotros e espoJms ,~su autondad, e ellOl'
os despoja de la que tCllcis sobre vuestroll hiJos. ;.'

12. Por 1uc así como la voluntad ~e DIOS segun el nusmo ,dlJ?'
cs el principi y la fuente de la soherama de los reyes y de la Juns,­
die -ion de lo' legisladores: Pe1' me reges '~egllan~, et legwn COIUft-
t s JI' tu decemwLt ( Prov. PIlI. 16. ) : aSl tamhlcn lo es de la au·
t~~idad q e teneís sobre vuestros hijos y familias. Y una vez que
nhuseis de ella no empleándola en criarlos en su santo temor, con
justa razoll el S fiar como qu~ la recobra.y os la quita. Un~ ve~ que
vuestra casa se hace casa de Juego de halle 6 de eonversaelOn lilmo­
desla , luego por castigo pasa á ser casa de discordia de dívision de
inqui tud, pasa á ser un infierno abreviado. Padres viciosos 6 deseui-.
da os en la educacion de vuestros bijas, c6mo os atreveis á quejarosJ
de sus tr:.1vesuras y deiacalos? Madres lisonjeras contemplatilras , c6­
010 tc:nci cara para venir al templo á representar á Dios las penas
que padeceis por la disolucion y ,tal vez por el d.esbonol' de vuestras
bijas? Qué, dIrá el Selíor, babers de ser maS bIen tratadas de ellas
que yo lo he sido ele vo~otras ?,Qu~ ,me pedís justi~ia, sin habérmela
guardado ~'osotr:ls? Que queI:elS sUjetarlas ahora a vuestra voluntad,.
haLielldo sH~.illpre condescendido cou la suya aunque depravada? Llc­
g:1Ís tarde, experimentareis la desgracia que padeció el infeliz Hclí.

13. Este sumo sacerdote y juez de Israel murió pcnetrado de do.
Wl' , al decirle que sus dos hijos habian muerto en la batalla y que
el arca del testamento quedaba despojo de los Filisteos. Pues seiSull
nos dice la sagrada escritura era virtuoso; pero como fué demasi;¡da­
mente contemplativo con sus 11ijos insolentes y sacrílegos? por sola
Cila culpa le castigó Dios, quitándole á él la vida y á su posteridad
el SUI 10 sacerdocio. Bien podeis ser muy devotos muy caritativo8l,
qu '0.110 seais descuidados en la edl1cacion de vuestros hijos, os ha­
cen e 'mplices n su~ delitos y. sereis desgraciados: será continua ine­
Titable en esta vida vuestra pena, y Dios quiera que no la' padezcais
el rnamente en la otra. Pero si los educais santamente ~ lloverá. 'so­
hre vuestras casas el celestial rocío: sereis tan felices como el viejo
Tobins que mereció que su propio bija, ¡¡¡nto por su educacion, le
restituyera la vista p~rdida y llenara su familia de riquezas y hendí•.
ciones.

14. Al mismo paso que vosotros revestidos de la autoridad de
Dios, os intereseis en defender SllS ,derechos haciendo qua vueslros
hijos le sir,Van : el Senor tomará de su cuenta el mantener los vues:· .
tras haciendo que ellos os honren. Al mismo paso que vosotros los.
instruyais en 5U& ohligacioues, dará el Señor eficacia á vue.Úl'ilS, pa-

la-
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labras, y en ellos infundirá respeto y amor Mcia YQsotros.', Scráít
ellos puestos al rededor de vuestra mesa pimpollos de olivo que co­
ronen vuestras ancianas sieáes, y anuncien una perpetua paz á vues..­
tras familias. La buena educacian de vuestros hijos, vuelvo á decir
con Moyses , les estará bien á ellos y á vosotros: Ut hene sil tibi et
jiUiJ tzús post "te ; Y no solo á vosotros, sino t.ambien (la Iglesia 1
al estado, como vereis en mi

Tercera parte.
15. En tanto son felices los matrimonios? decía S. Juan Cris6s­

tomo, ('ll cuanto son fecundos de hijos prove¡;hosos á la Iglesia y á
la república. Y así con ef luismo debemos distinguir tres especies de
providencia en Dios respecto de las familias cristianas: una provi­
dencia natural, una providencia sobrenatural y una providencia po­
lítica. El designio de la priinera es la Ulultiplicacion de los indivi­
duos pal'a conservacion de la especie. El designio de la segunda es e.I
aumento del mhnero de los elegidos, la propagacion de la fe ? el ho­
nor de la rcligion y la santidad de las familias. y en fin el desigmo
de la tercera es dar á los prínCipes vasallos fieles, y á la patria ciu­
dadanos ilustres que la gobiernen en la paz y la defiendan en la
guerra. Estas tres especies de pr0'tidencia que nosotros á nuestro
mod? de entender distinguiluos en Dios? están entre Sk subordinadas.
La providencia natural y polític:i dicen respecto 'á la sobrenatural t

que hace félices los designios de las otras.
16. O si qucreis que me explique de otra suerte, la recta educa­

cion de vuestros hijos contribuye á su felicidad á la vuestra á la de
la república y á la de la religion. Ellos bien criados son granos que
producen otros igualmente huenos: son pequeñas centellas que en..
cienden un santo fuego: son preciosos perfumes que esparcen por to­
das partes el buen olor de Jesucristo. Vuestras hijas bien criada.
criarán otras segun 'las nlisl~as reglas de modestia de dulzura y de
piedad. Ellas con su prudencia y ejemplo edificarán á sus maridos;
y así se continuará el bien de las familias del estado de la Iglesia•

. ·17. Pero si al contrario os descuidais de la educacion de vuestros
hijo; ? y con vuestra inac¡;ion ó malos ejemplos fomentais sus pasio­
nes que debierais sufocar en la cUna: qué daños causareis á la replí~

blica? que escándalos en la Iglesia? Sereis como decia Isaías ( XXII;

18. ) la ignominia d~e la casa del Seilor? sereis los Adanes y la.
Evas , siendo vuestros delitos pecados originales de vuestros descen­
dientes: sereis los Acabes y las Jezabeles? los Roboames y las Atha­
lías? que dejareis en tsrael 6 en la cristiandad una posteridad infa­
m'e maldita? unos hijos que os matarán á pesares y serán vuestros
oprobrios. .

18. Padres y madres sea el: aiecto á vuestros hijos mas piadoso
mai
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. 1 Merezcan ellos á 10 ménos, diré con el Cl'isósfomo , el

JI)llS raCIona. b II Y .
'd d que teneis de vuestros ca a os. a que procurms que un

C~l a o 'cador los dome y los sujete á la silla á la brida y al fre~
diestro pI , '1 b Id .

d de vuestra cuenta el corregu' as re e es paSLOnes de
no, toma . . d 1

t 111'J'os ' no permitais ·que sm nen a corran sue tas por las
yU900S ' .

J de la iniquidad. y cuando vuestro empleo y ocupnclOnes
campanas d d' 1 'd' d

P
ermitan encargaros e su e ucaClOn, e egl a to ;¡ costa

no os 1 d'" 'd d 'maestros s:1bios v.irtu~sos que os lnP
d
n ~on Auna aluton a supr~ma.

J 9' Así lo prach<:.ó el giran Te~l OSIO. que edmpe1rador dIgO,
10ria de nuestra Espana yemas, 1 ustre e~t:~ to os ~s de Roma

g su valor y piedad, desde el onente cscnblO á GracIano compa­
por 'b ' 'd 'd'~e o suyo en el impeno que uscara en estas provmcIas e OCCl en-
n l' h" A d' 1 ' I S D'te un maestro para su lJO rca 10; Y este o encargo a , a!llaso
pontífice sumo, tambien espaDol como Teodosio : quien eligió á Ar­
senio sabio y virtuoso diácono de 1:1. Iglesia de Roma. Y consecuen­
tes á este cuidado y diligencia que puso Teodosio , J' á la alta digni­
dad de las personas á quienes fió la eleccion de maestro para su hijo,
fueron las demostraciones de honor y estim:1cion con que trató 4 Al'­
senio. Serás de aq,uí adelante, le dijo, mas padre de mi hijo que yo
mismo. y en cierta ocasion que entrando en b escuela vió que Arse­
nio estaba en pie y su hijo sentado, se enojó mucho y quitando á
este las insignias imperiales, le mandó que se levantara y :se descu­
briera, y que aquel se sentara en el trono para enseñarle. Y aun
Dlas . quiso que sin atender respetos ni contemplaciones, le castilfal'~

, ti 1 "A bcualqnier falta ó travesura, como en e ecto o ejecuto rsenio con la
mayor severidad. ,

2(\, Me he detenido, Señores, en referiros este suces'o memora­
ble de la historia ec1esüistica, para que á su vista conozcais' cuan

'pable es el descuido de tantos ricos y poderosos que no procuran
elegir maestros hábiles para la educacion de sus hijos; ó no los en­
cuentran, porque no los tratan con aquel respeto y estim<:c·ion que
debieran, y principalmente para que conozcais cuan indigna y ve..•
gonzosa es la contemplacion de tantos padres y madres, que lo pri­
mero que hacen luego que toman maestro es prevenirle que no ha
de castigar á sus hijos, aunque sean insolentes y desvergonzados,. Y
con este conocimiento no los imiteis vosotros, Señores. Imitad, 'que
es mas digna de imitar la conducta del gran Teodosio.

2 l. Pero vosotras, SeiÍoras, por ningun título podeis escusaroi
de educar por vosotr:rs mismas á. vuestros hijos 6 sO]Jrin03 en su.
primeros anos. Tomadlos en vuestros brazos, y entre las caricias y
halagos infundid en su derno pecho el mas alto concepto de las per­
fecciones de Dios. Haced lo que hizo Blanca' de Castilla con su hijo
S. Luis: lo que hizo Constanza de 8ioilia con su hija santa Isabel:
~d lo que W&O 6aJlta ~neli:a, con ~us diez llijos todos santos; segua

Gi-
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dijo el Nacianzeno en el elogi~ de S. Basilio que fué uno de ellos.
Yo me admiro y me enternezco cuando leQ en el mismo que ántes
de morir teniendo á los lados de su cama á su hija santa lVIacrina y
á su hijo S. Pedro, tomándolos. de. las manos dijo: Señor, segun
vuestra ley os ofrezco las primicias y el diezmo de los· frutos de mis
entrañas, aludiendo á que Muta l\:Tacrina era la primogénita, y ,
5, Pedro el décimo. O matrona ilustre y dichosa ! .No solamente esos
dos hijos, sino todos los que cngendraste puedes ofrecerlos :-11 Señor;
pues cn todos inspiraste tus heroicas virtudes para lustre y esplcndor
de la Iglesia. •.

2.2. O si vosotros pr6ximos á la muerte pudierais hacer á Dios
un sacrificio igual á este! Qné :-Igradable fuera á sus ojos? Qué se~

gura vuestra salvacion ? La santidad de vuesh'a familia puede santi'·
ficarOi , decia S. Bernardo, su gloria puede glorificaras; y así vigi­
ImItes pflstores de ella apacentadla en los saludable~ prados de la vir­
tud : ahuyentad los lobos que la infestan: traedla al templo, y pos­
trados á los pies del Señor, decidle: Pastor divino, que derramais
vuestra sangre por nosotros ovejas vuestras, no se malogre por nues~

tra culpa vuestra vigilancia y vuestro amor. De aquí adelante !lO oÍ­
l'emos otros silvas que los vuestros, Pastor divino: obedientes á
vuestra voz seguiremos vuestros pasos, y de no babel'1o hecuo ~
tlOS pesa de lo lutill10 del COraZOll. Pésanos, &c.

P L Á TIC A LVII.

DE LA D01UNICA SEGUNDA POST liASen!.
predicada á 19 de Abril de 1744, Y ~8 de Abril de 174!l>•

•
~go ~um pastor bonus; bom~s pastor ánim(Jm s¡¡,am dát pro óvibtu

~uis. J Oan. X. 1 J.

1. En este dia ,. Senores, /nudando de asientos, debierais yo":
sotros subir á este púlpito y yo bajarme á esos bancos. En este di'a
trocados los empleos, debierais ser el prediCó).dor y yo vuestro oyen··
te. Porque el asuuto pmpio del evangelio es ensetlar las obligacione&
que tenemos yo y todos los que ejercemos en la Iglesia el pastoral
ministcrio, proponiéndonos á la magestad de Cristo como modelo y
ejcmplar de pastores. O qué facilmente me llenaríais de rubor y de
vergucnza ! Qué apriesa me hicierais ver qu~ soy del todo deseme­
jante á aquel pastor di vino que misericordioso apacien.ta á sus ove­
jas, solícito las busca, cariñoso las'llama.y da hasta s·u .propia ~·ida

por Sll amor t Cual ha sido, ó Dios mio,· el· designio ·de vuestra prO­
údcll(;ia en fia.mlc el cui<i~d,o d.e, l.WiI. pos.:cioL:l. O-e vu~tro rebaño? Po-

.b.l'e
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bre de mi! C6mo'he de a¡;emejarme á Vo~ en la vigilancia en la mi­
s~'icordia en lá caridad? Oómo he de llevar sobre mis b:)lnbros una
carga formidable á lGS de los á~geles ? ~s fuerza que tropieze. y. ca~7
ga á cada paso. Cómo he de ~atl~f~cer a los cargos que me In.Clerels
n el tribunal de vuestra JuStlCla? .Quedaré condenado, SI uo se

compadecr de mí vuestra ~l.lisericordia... .
2. o es ponderacion, Oyentes mIOS. l\~e confundo y tlCmblo al

leer en las c1:íusulas del evangelio las calidades que ha de tener un
past r del rebatía de J esucr~sto, para ser hu~no. ~ aunque quisiera
referirlas y exornadas con lI1numerables tesflmomos de santos pa·
dre~ , no pudiera; porque se me aúuda la YOZ á la garganta, nI con­
templar cuan léjos estoy de aquellos atributos y perfeceiones que
r spland ceo en Jesucristo ejemplar á mi imitacion. Sea pues el co­
nocimi nto de mis faltas estímulo de mi conciencia qua me empeÍJe á
la enmicnda. Y sea la ingenua confesion que hago dc mi indignidad,
motil'o para que pidais al Señor que conija mis defectos con su gra.
cia. Y no solo la lástima debe moveros á ejercitar conmigo vuestra
pi dad, sino tambien el intereso Porque depende en gran parte vues­
tra f¡ li idad de mi acierto, una vez que el SeÍJor me ha constituido
por pastor vuestro; pues es de creer que seríais buenas ovejas de su
r baiío , si yo llegara á ser buen pastor. .

3. Mas no penseis que vuestra sue.rte depende tanto de la mía,
que h:'lyais de ser precisamente infelices si yo soy desgraciado. No
Oyentes mios. Eso fuera verdad, si Jesucristo no fuera vuestro win~

cil al pastor. Pero como aunque haya en la Iglesia muchos obispos,
pálTocos Ó pastores no por eso el Señor deja de serlo, siempre te­
neis un buen pastor: Ego sum pastor bonus. Desde el bautismo sois
dichosas ovejas de su rebafío, siendo aquel carácter la marca que os
di tingue de los infieles, ovejas del rebano del demonio. Jesucristo
es quien desde el cielo os dirige con el cayado de sus ministros: e$
quien os apacienta con su doctrina y con su propia carne y sangre;
Por su dignacion formais como decia S. Pedro (1. Petri TI. 9. ) un
real sacerdocio, una generacion santa, un pueblo sacado ó conquis­
tado de la tiranía del infierno: Regale sacerdotiwn, gms sancta,
pópl~lz~s adqltisitionis. Y para decirlo con las palabras mismas de Je­
sucrÍsto, formais un rebaÍJo suyo escogido: Unum ovile, et unus pa~­

tOI' (Joan. x. 16. ) .
4. Es inefable y notoria, Oyentes mios, la felicidad que os

acarrea el ser ovejas del rebaño de Jesucristo, ó el ser cristianos del
gr llIio de la Iglesia. Porque bien sabeis 'lue fuera de ella es se<fur:¡
la perdicion, ninguna la esperanza de salvarse. Bien sabeis que d~n­
tro tie ella sobre el honor de hijos de Dios' , gozais un derecho incon­
testablc al reino de los cielos. Pero aun sin- extendcrme á tal1to, os
ha ·é ver vuestra felicidad cÍlléndome á la precisa circunstallcÍa de ser

1bm. JI. B Je-
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Jesucristo vuestro pastor, y' vosotro~ sus ovejas. Piles f!n la primel'a
parte de mi plática os manifestaré el.amor con .que el Señor os ama,
y en la l5eg~nda. la peaa que t¡ene cualldo 0$ pierde; y así conocercis
qu~ es vuestro buen pastor. '

Primera parte.
5. Muy satisfechos estuvieron los Israelitas del grande amor que

Dios les tenia. Porque á lllas de los continuos beneficios que.recibie­
ron de su liberalidad, le oyeron decir por boca de los profetas que
era su caudillo y que ellos eran sus soldados: que era su rey y que
ellos eran sus vasallos, que era su Dios y que ellos eran. su pueblo';
y aun les dijo que él era como su. madre siendo ellos sus propios hi­
jos: comparacion que eleva hasta 10 sumo la fineza del amor de Dios
para con los Israelitas. Pues nadie ama tanto á otros como una ma­
dre ama á sus hijos. Porque ¿no son porcion de su suibstancia , fru­
to de sus entrañas, .efecto de gu dolor, alimento de sus pechos? ¿,No
son árbitros de su VOlunt~d, dueños de su corazon y de todos sus
bienes? ¿ No son toda su alegría su embeleso y su cariño? Qué sino
el grancle amor que una madre tiene á sus hijos, pudo hacerla 01vi.,
dar del dolor que tuvo en el parto?

6. Pues estas mismas razones que prueban el grande amor de
una madre para con sus hijos, obligaron á Dios· A que tomara el
nom,bre de madre de los Israelitas. Porque .los abrigó en el ?el1o de
su misericordia miéntras estuvieron cautivos en Egipto: los dió á
luz sacándolos á la tierra de promision : los alimentó con la leche y
la miel que fluía, aq uella tierra. Y qué pudo hacer que no hiciera
})or favorecerlos? .¿ No sujetó á su dominio todo 10 que habia cda­
do ? A la voz de lVIoyses ¿ no obedeció el mar abriéndose en calles
para que dieran paso' á las doce tribus y escuadronfs de Israel? Al
golpe de su vara ¿ no se desató una piedra en líquidos crís,tales para
satisfacer la sed de aquel pueblo peregrino? ¿ El cielo no derramó el
maná, las codornices no se para)Jan en sus manos para su alimento?
l. El mismo Dios no iba sobre aquella coluna de nube y de fuego
( Deut. /P. 7, ) que sirviéndoles de guía les hacia sombra de dia y
les alumbraba de noche? Bien pudo Moyses decir que ninguna otra
JlaClOn, sobre tener á sus dioses de oro.] plata á la vista, los tenia
tan cerca como tenial1 los Israelitas á su gran Dios. Y bien puede
~decirse que por su infinita liberalidad eran suyas todns las cosas,
como dijo S. Pablo ( 1. Coro 111. 22. ) de los cristianos: Omnia 'vcs­
tra .'iunt.

7, Pero no puede decirse que los IsraeUtas fueron de Jesucri&to,
como 10 dice el mismo apóstol de vosotros: Vos autem"Christf. Bien
que todas laS cosas fllcscn de los Israelitas, tambien 10 son vuestras,
habiéndooslas dado Dios con sU unigénito hijo: Cum iUo omnia nobis

40.-
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l
. it ( Rom. p/u. 32. ) Y mas es vuestra y ha de ellos la dicha

(, o/m - el . . E . d dde ser dc Je5L1cristo : Vos autem flrtstt. s pues 5lll u a mayor cl
al110r que os ticne Dios hccho hombre', qu~ ~l que tuvo á los Israc­
litas. '1 lazo que uni6 á Dios con, ellos. fu~ un l~zo de poder de
gral1lleza y de inmensidad: <d lazo, que une a JesucrIsto, con .vosotros
es un lazo todo de alllor. Aquel fue un lazo que le costo á DIOS lllUY
poca 6 nada: fué un lazo de p_~'oteccion que p~do llamarse jucg.o de
la JIl:lnos omnipotcntcs del Senor, como llamo la sagrada escntura
á la obra de la crcacion del mundo : Lud,ens in orbe terrarum
( Pro . f/l/l. 3 J. ) Pero el l~o que o~ ,une con Jesucristo le costó
muy caro: no puede llan:arse Juego, hahlenuo derr-amad.o su sangre,
habicndo perdido por Unirse con vosotros el honor y la Vida.

. Regoeijaos, Cristianos mios, de que con mayor propiedad
que los Israelitas á Dios, tenei,s á Jesucristo por ~nadr~ vu.estra. Pues
á nws de los motivos que tl.l,Vleron ellos para nurar a DIOS con los
r peetos dc madre, tencis vosotros el particulnr de que saliendo los
$8cr:llllcntos del costado de J esucI'isto , nacisteis como dice S. Ber­
nardo, á la vida' dc la graci:l. Y por eso segun rcpara el miS(110 San­
to, todavía os ama mas el Señor de lo que ama ~{ sus hijos la madre
ma cariííosa; pues estos al naccr se separan de elb, y vosotros al
nn r por el bautismo os incorporasteis con Jesucristo, os hicisteis
o cjas de su rehallo, miembros del cuerpo niístico d~ su Iglesi~ ..

9. El ser Jesucristo cabeza de la Iglesia es una de las principa.
les rdndes de nuestra fe, de la cual habla mi angélico maestro
santo Tomas ( 3. p. q. 8. 48. 49.) en muchos artículos. Primera.
mente la prueba con aquel testimonio de S. Pablo ( Eph. l. 22. ):

Ipsum dedit caput supra omnem Ecclr:siam. Y luego la explica com­
parando el cuerpo místico de la Iglesia con cl cuerpo humano: Por.
quc así como en este se llama cabeza aquella parte que es superioI" á
todas por su elevacion, es la mas perfecta porque residen en ella los
sentidos internos y extcrnQs _,.y es ]a mas activa por la virtud moti­
va y sensitiva que tiene y comunica á las demas: así ·,ta¡nbiell Jesu­
cristo debe llamarse cabeza del cuerpo de la Iglesia., porque es mas
inmediato á Dios por su union hipostática c?n el Verbo : ~s mas· per­
fccto por la plenitud de la gracia; y es el qúe la comunica á todos
los.fleles miemhros de aquel cuerpo. Y así como las-partes del cuer­
po humano se unen entrc sí y con su cabeza por medio de los ner-

ios , se vivifican crccen y se aumentan por medio de las venas: así
t¡lmbien las partes 6 micmbros del cuerpo de la Iglesia se unen. en.
tro sí y con J eSl.lcristo por medio de la fe quc profesan, se estrechaü
mas y se vivifican por mcdio de la caridad con quc se aman mutua.
mcnte y aman á.. J eSllcristo:
'.10, Segun csto l,os infieles los hereges los cismáticos 'no son
lD!cmbros de la IgleSIa. Es' cierto. Pues ·no están unidos con· el VíÍl.

, B 2 cu.
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culo "6 nervio de la fe. Y los ,pecadores aunque GcIes, serán tbÍeflt..
hros pero pudridos ó muertos? No hay duda. Pues cortada ó rota
la vena de la caridad, no participan los e~piritus vitales de la gra­
cia. Luego solamente los justos. que creen y ~mall son miembros vi·'
'Vos de la Iglesia? Sí, oyentes mios. Ahora mismo Jesucristo cabeza
de la Iglesia invisiblemente derrama sobre los justos los influjos de
su gracia; y estas entre sí unidos con ]a caridad se comunican los
méritos de las b.uenas obras., que es en lo que se funda la unidad y
la santidad de la Iglesia, y la comuuion ó cOlllunicaeion de los san-
tos. .

11. Esta verdad q'ue os he explicado inculcaba S. Pablo en sus
cartas á los Romanos á los Corintios y á los Efesios. N o se cansaba
de acordar á todos los fieles que eran miembros de Jesucristo: Mem­
bra autem Christi ( I. Col'. VI. 15. ) para que no se profanaran por
la culpa y para quc amaran al Señal' y se amaran mutuamente. Y
esta misma verdad puede daros la ·mas clara idea de]a fineaa y ter­
nura con· que Jesucristo os ama. Porque ¿ puede decirse mas que el
que está por su amor tan unido con vosotros, como. ]0 está vuestra
eabeza con las demas partes .del cuerpo? Qué os. estima tanto como
esti-mais v·uestros pies y vuestras propias manos? No echeis púe$
Inéuos que para pnleba de su amor yo no haya hecho meucion de la
calidad. de. pasto.r ; porqtie es una misma con la de cabeza, así come
es lo· mismo rebaiíp que Iglesia. Reparad solamente que un bU(!lfl
pas'tor jamas por ·su. voluntad se aparta de sus ovejas: y si alguna de.
ellas se descarria ó. se pierde, la ¡¡ie¡lte en medio de su. corazon. Por­
que asimismo jamas. Jesucristo se aparta - por su voluntad de voso­
tras, y lo siente en sus. entrañas cuando por vU'estra culpa os sepa­
l'ais de SUJ amistad y compañía. A pl'oporcion de ,su;. amOl' es, la pena,
.que sieute en·'lQ.estra pér<;lida. .'"

., Segunita parte-. ,
12. Comenzaré á manifestárosla en la segunda p:ute de mi plá­

·tica , refiriéndoos' lo que eJecutó, Dios con los. pecadores ántes de su;
ve·nida al mundo. Y luego se nw ocurren aquellas ciudades nefandas,
cuyos enol'mes dclit<üs-llegaron hasta e1 cielo, y obligaron á su ma­
gestad á que bajfll'a á, la tierra á castigarlas.' Pero. en el modo- con
que lo refiere la esc,'Titura nos da á entender' el disgusto (""Ou que Dios
-10 hacia. Pues nos le pinta como· si no supieu el camino: de aquellas.
ciudades, y tuviera necesidad de que Abrllan le guiara: Erat Abra­
'1¡,an; ducens illum ( Gen. XVIH. 16. } Y aun lo da mejor á entender
la convel'sacion que tm:o con aquel patl'iarca. Po.dré, dijo., ocu1tar­
k mi designio? ¿, N o he de desahogar mi pecho, má'nifes:tándole la
pena que tengo de perder á Sodoma? Numquid cetare póterr;¡ serVU1J1.

fJleum ,lthraham ? Así se 9xplic.aba L?ios á nuestro PlOM de enlen,der t

c.o-
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.n.. .C cxplica un padi:c obligado á su disgusto ~ cástigar' á sus hi-
¡¡UnlO a • S ~ . S d. al oír que Abraan le deCIa} enor, SI en o oma se encuen-
JOS. • d ., 1 t • ?, n cincuenta justos ¿ no per 01h11'eIS a os o ros por su respccto ,
la6mo incuenta? respondió Dios. Si se encuentran veinte, diez que

¿ d "d" . '1

C
ncn ntren se aplacará to a mI m IgnaclOn y nn COlera.

s , b' d .13. ¿ uede darse prue a mas conVIncente que, esta " eCla
J Ian 'LÍsóstomo, de lo que siente Dios el perder á 10S pecadores?

li:u..en la mas atroz violencia á su misericordia, cuando obstinándo-
c' 11 la ¡lIaldad le obligan á que los .cast.i&ue su justicia. Bien dife­

I nt le la violencia que bacen á su JustICIa los pecadores cuando se
humillan )' le piden misericordia. Porque aque~la es una violencia
que :1f1ig tÍ Dios del modo que nosotros concebImos que es capaz de
aflirrirse. y esta cs una violencia dulce y agradable pero tan fuerte
qu~ hasta á deSal'l~lar á toda su jus;icia. Il'l:i~ado es~aba Dios á qui­
tar la vi la al lmplO Acab ; pero apenas le VIO 11UillIllado cuando le
dijo al tH"ofcta ( JJI. Reg. XXI. 29· ) No 10 ves? Vidisti humiliatlllu
Ac/wlJ? Pu s no estraíÍes verme compasivo. Tan resuelto estaba ~
a abar con todo el ingrato é idólatra pueblo de Israel, que previno
á 1\ oys s que no intercediera por él; porque no merecia pe~'~oI~ su
insolcn ia. Pcro luego que oyó los ruegos de Moyse$ se JIU'tlgO su
ira y volvió á ejcrcitar Sl~ misericordia:

14. vista de esos ejemplares es S1l1 duda enorme la culpa, de·
plorable la miseria de los que obligamos á Dios á que nos con4enc.
P ro. no deja de causar alguna dificultad, como el Señor en obsequió
J cumplimiento de la voluntad qne tiene de salvar á todos, permite
los peca los y no los destruye. ¿ No es Dios u·n sumo ser y el pecadÓ
un nadJ ? Pues cómo este le expele del alma del pecador? ¿ N o es
Dios h misma luz y el pecado una sombra? Pues cómo no la disi­
l)u? C:lS el demonio quc sale auxiliar'del pecado, puede resistir á
su criador? ¿ No experimentaron Luzbel y sus compañeros su pi'o~

pia flaqueza, una vez que se atrevieron á apostarlas con el inllnito
poder de Dios? Pues cómo en el alma del pecador queda Dios ven~

cido y vencedor el demonio? Parque abusamos del mayor beneticicr
que Dios nos ba hecho que es el de la libertnd que nos dió. En fue~­
za de .clJa no puede Di~s s~lval'I1os sin nuestro consentimiento 6 a-yu-­
da ; m p~ede ~l demOIllO sm ella condenarnos. Si tomamos el parti­
do dc DIOS, SIn duda nos salvaremos con su gracia. Pero si deserto­
res de su servicio nos hacemos ,soldados auxiliares d'el demonio, por
nuestra culpa queda ..,.encedor en nuestras a.Jmas y Dios vencido.
Qué violencia! Qué afrenta! Qué lástima!

15. En Ezeqtúel ( V.llI. 6. ) en,cuentro· un suceso que comprue­
ba esta verdad, SorprendIdo el profeta de ver que Dios abandona]):l;
el templo de J erusalen le dijo. : Senor ¿ no os aCOl'dais de vuestra pa­
labra? ¿ No prometisteis muchas veces que liÓ desainparariais,estc

tem-
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templo erig'ido para habitacion vuest~?1. Pues c6mo' allora le deJaiS'?
Rompe el muro, respondi6 Dios y-verás el motivo que tengo. Entra
y verás que los ancianos mas venerables por sus Cal}aS, postrados en
el suelo son id6latras de las falsas deIdades. Pasa adelnrtte y verás
que otros vueltos de espaldas al "ltar adoran al sol que nace. Entra
mas adentro y verás que las mugcres lloran la llluerte del infame
Ad6nis. Ea profeta qué os parece? 'Tengo justo motivo para salirme
de este templo y abandonarle para que los Babilonios le derriben?
Recedam de sanctuario meo.

IÓ. Pues lo mismo que á Ezequiel responderá Dios.á cualquiera.
que le pregunte ¿ porqué se sale del alma ·de un cristiano á la cual
escogi6 en el hautismG rara templo suyo? Entra, dirá y verás el
motivo que tengo. Penetra su' corazon y verás en él á la estatua de
Marte 6 la ir?, á quien sacrifica en la venganza: al ídolo de Mercu­
rio 6 á la avaricia, en cuyo culto degueIIa á las viudas y á los
quérfanos con usuras: ~{ la deidad de Vcnus 6 á la Iasci via" á quien
ofrece los inciensos de las mas impuras complacencias. A mas no po-

. der, dirá Dios,' á pesar mio me salgo elel alma ele este infeliz pecador.
. 17. Y con mas. razon y con mayal' dolor lo dirá ahora despues
que hecho hombre quiso tamal' el empleo de pastor vuestro. Porqu~

(}s ama con mas ternura y siente vuestra pérdida mas que puede sen­
tir el mejor pastor la de sus ovejas. Y para valerme del mismo sími­
le que en la primera parte de mi plcítica, siente Jesucristo por ser
vuestra cabeza tanto vuestra pérdida, como podais sentir la de una
parte prin~ipal de vuestro cuerpo. Si llegara el caso de que bs hubie.
l'an de cortar uno de vuestros brazos, c6mo lloraran vuestros ojos,
c6mo se lamentara vuestra l~ngua, cómo suspirara vuestra boca,
c6mo se estremeciera toda vuestra cabeza? Pues así tambien en cier.
to modo imperceptible llora gime suspira y se estremece Jesucristo,
c!lando llega el caso forzoso de que corrompidos 6 cancerados por
vuestras culpas, ha de cortaros y separaros del cuerpo místico de su
Iglesia. .

I 8. No, dulcísimo J esus. No permitais que llegue ese caso tan
doloroso para Vos, y tan triste para mí. Hacedme la gracia, Pastor
divino, de que unido íntimamente con Vos jamas me aparte de
vuestro rebano. Yo prometo ser d6cil á vuestras silvas, fiel en segui­
ros, constante en amaros. Cuando no fuera mas que por correspon.
del' á vuestro inmenso amor: cuando uo fuera mas que por evitaros
1a pena de que se condene mi alma que os cost6 tan cara, no he de
aborreceros no he de perderme por mi culpa. Os amo de ¡:oraZOll y
de haberos ofendido me pesa, &c.

JACULATORIAS>
19. Dulcísimo Jesus, Pasto¡, divillO ! .En. la -fueute' del bauti-slUG

con·
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, J ]a dicha de eotrar'á S6r oveja de vuestro rebaño. 'Yo os rc;­
onseg'lIJ '1\1' , d ".,

Y
venero por 1m pastor. un me corno oveja vuestIa, que

OllOZCO, V 'd d M' ,
-:lrJ'epentida de h~ber.se ap,artado de os, os pI e per on. _ lsencor-
dia Dios mio, mIsoncord¡a. • .

, Dulcísimo Jesus Pastor divino, por mI alllor derramms la s:m'"

d VII stras vena~ I N o se maloare por mi culpa su infinito va-gre e • ' ,~" ..
l ' Beha)' en vuestra fuente la dIvma graCIa, pues ya arrepentIdo
al, • 'P' S ~ d 1 bos digo que me pesa de haberos ofendIdo. esame, enor, e la el'

pecado, ~
. Dulcísimo Jesus, Pastor divino! Lle\(ado de las enganosas vo-

ces del mundo, dí en manos del demonio loho ca~nicero, Y: .vos 'con
vuestros silvas me l1amais al reb~ño. Ya voy, Senor, adulltIdme en
vuestra gracia, perdonad mis culpas. Misericordia, Dios mio, mi·
sericordia.

P L Á TIC A LVIII.

DE LA DonllNICA 'l'ERCERA POST PAS6HA
"redicllda ¡( IS Abril 1742 ; S de Mayo 1743: y á 1 de Mayo 174'6.

PIOl'ábitis et fle'hitis , mundus gaucl(Jbit.... SoeZ trist#ia vestra V~l'te.

tUf úr gaudium, Joan. XVI. 20.

r. .1.\unq~e jamas habló Cristo señor nuestro á ¡US discípulos
con tanta claridad, como en el último sermon que les prcdicó en la
noch do la. ceua , segun ellos mismos confesaron; con todo no le en~

tendieron uando les dijo: Dcntro de poco tiempo 'no me vereis y
de:.puc5 dcnlr de poco tiempo me vcreis; Módicltm et jam non vi­
débiús me ; et ítel'um m6dieum et vidébitis me. Pues segun 110S refie~

re 1 evangelista S. J uau, apénas oyeron estas palabras comenzaron
¡l pI' gUlltarse LInos ,í otros: Qué es lo que 110S dice nuestro divino
maestro? Qué luego ó fatal tiempo es ese en que ha de auscntarse
de nosotros? Y qué luego ó feliz tiempo es aquel el1 que hcmos de
volrcr á verle? Quid est !roe quod dieit, módieum? ¿ No nos ha di-
ho muchas veccs que estará con nosotros llasta el fin del siglo?

Pues c6mo ahora 1103 elice que dentro de poco tiempo no le vcremos?
1I1ódiewIL et nO/l vidéúitis me. Y una vcz que le perdamos de vista,.
c6mo se atreve á llamar corto el ttem po en que hemos de est:!r pri­
vados de su amable compañía? Por cicrto que no le entendemos:

escimlls quid lóquitur.
2. Es! ~alio muchísimo, SeÍlores, que los ap6stoles no percibIe­

ran el senlldo de esas palabras que profirió Cristo señor nl1estro'
porql)e claramente signifi€al1' que se acercaba la hora de su muerte:

y
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y,que despues lúego llegaria el tiempo en que ellos le volvedan :í
,rerscntado á la diestra de Dios padre: M6dicum : : : quia vado ad
Patrem. Y aun me callsa mayor .adm'iracion que ·la inagestad de'
Cristo advertido de que sus discípulos no entendian aqllel m6dicum
misterioso, en lugar de explicarle les anuncie que habían de llorar y
gemir miéntras el mundo se alegrara: Plorríbitis et· flebitis vos,
mundus {;fJ,udébit. ¿ N o bastará.., Dios mio, para afligirlos el experi­
mentar el dolor de vuestra ausencia, sino que entónces cuando huér­
fános el mundo conjurado contra ellos ha de darles nuevo motivo
para que giman y lloren? El mundo infiel ingrato que os persigue­
ha de reirse é insultar á los que os aman? ¿ No fuera lJueno que al
contrario llorar.a aquel y se <.l1egra¡;an estos? O á lo ménos cuando'
ha de acabarse este trastorno? .

3" Luego, responde el Seiíor, dentro de poco tiempo se enjllga~
rún las lágrimas de mis discípulos, y toda su trist~za se convertirá
en un regocijo eterno; porque volverán á verme: lVIódicum et vidé­
bitis me: : : tristitia vestra vertet¡tr in gaudium. O inefable divina
benignidad! Nuestra tristeza ha de ser pasagera y nuestra alegría
perdurable? Sí, Oyentes mios. Con nosotros habla nuestro Reden­
tal', cuando en su último sermon dice á sus apóstoles que han de
llorar y qU,e despt~es han de alegrarse: pues tenemos tambicn la di.
eha de ser cristianos ó discípulos SlJYos. Nuestras .lágrimas son inevi­
tables en esta vida; y son el medio mas seguro para alcanzar Un
eterno gozo en la otra. Estas dos verdades col1f1o persuadiros en el
discur~9 cie lll,i plática, si ll)e estais atentos.

Primera parte.
4. Entre los mas célebres sabio!! de la gentilidad unos entendie­

ron que los hombres debieran llorar toda 6U vida por ser todas las
cosas del inundo asunto digno de lágrimas. Pero otros al contrario
juzgaron que debieran siempre reir, pretendiendo que es motivo de
l'isa todo 10 que sucede en el mundo. Unos y otros si fueran verda­
deramente sabios, discurriendo á.lo gentil, debieran llludar de opi~

nion. Porque si el hombre nada tiene que temer despues de esta vi_
da que pasa como una sombra, qué ha de llorar? Y por otra parte
si no tiene que csperar que la alegría de este mundo permanezca si­
no que ha de desvanccerse como el humo, qué ha de reir? Una vez
que faltos de las luces de la fe no creían la inmortalidad del alma,
debieran unirse en el dictámen y ser estoicos para mirar con indife­
rencia ó con una especie de insensibilidad todas las cosas del mundo.

5. Con todo á lo que se ve aquellos filósofos tienen sucesores que
sig'Jcn Ó renuevan sas opiniones. Pues los cristianos n~ por ser discí­
pulos de Heráclito, sino de Jesucristo ponen toda su felicidad en 110­
r:<r; y los LUundanos discípulooi de J)cl;l1Ócrito cí del demonio. la c.on:t-

ti-
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't 'en en reir. Felices los que se afligen y lloran, dicen los unos

11 U} ) E /. d ,. 1'" ,13eflti qui lugent ( l¡'Ia:-th. P. 5· a vamos a el1~lllar ~gll~as a

1 l>ies de lluestro cnadol'; Ploremus coram D6mUlo qu~ fec~t nos
os l' d' 1( Ps. xCJP. 6. ) Felices los que. se ~ egran y nen: Icen os otros,

busquemos en las criaturas delel:es a nue6t.ros sentIdos, no se malo­
gren los placeres con que nos bnn~~n , dejemos por todas 'pal;tcs s~­
tías de que la di vcrsion y el r~gocIJO so~ .nuestra !lCrencla o patn­
monio; Ubique relinql.wmus 8lgnum ld!ttt~<e, qllomam h<ec est pars
nu Ira ( Sapo II. 9, )

6. O. me detendré á probar que es vana y engañosa la alegría
que se prometen los mundanos; porque ~ Ul~S ~le suponeros biel}
instruidos en esta verdad, conozco que 1111 deslgmo debe ser propo..
neros los motivos que tuvo Jesucristo para decir que habian de llo­
rar us discfpulos, y todos los que quieren ser sabios en Stl escuela:
Plordhiti' el jlébitis vos. Y luego se 111e ocurren los pecados que ha­
beis cometido; cuyo horror debe infundir en vuestros corazones la
mayor tristeza. Muy mal conoceis pecadores, ó de ninguna manera
con ceis vuestras desgracias, si os reís y os alegrais. Es mas deplo­
rabI "uestro estado que el de aquel infeliz que por órden de su
príncipe sin poderlo evitar tenia sobre su cabeza una espada pendien­
te de un feble delgado hilo. Pues vuestro Dios i1'l'itado tiene ya le-

antada la mano, para descargar sobre vosotros un golpe que os der­
ribe i los infiernos. Qué lugar puede serviros de asilo ó de sagrado
á su justicia? Si subís á los cielos, ellos son su corte; si bajais al
infierno, allí está su tribunal; Qua iba? Qua et ¡acie tua fugiam ?
(Ps. CXXXPlIl. 7. ) 1

7, o apruebo la conducta del desesperado Cain, que apénall
conoci6 la maldad que habia cometido quitando la vida á su herma­
no Abel , como si no pudiera alcanzar de Dios el perdon y como si
hubieran de matarle cuantos le encontranm ,'se fué pr6fugo por las
campaúas del mundo ent6nces bien despoblado. Pero ménos apnieho
la serenidad de aquellos que despues de ha1)e1' pecado mortalmente
duermen se divierten y se rien. Y los remordimientos de su concien­
oia? el miedo del severo juez que los persigue? Y la terrible sen­
tencüa que los condena á una etemidad de penas? Mi angélico maes­
tro santo Tomas no acababa de admirar cómo los hombres estando ea
pecado mortal se alegran. Y asimismo el real profeta David extraña­
ba.' no las rique~a.s las honras ni la prosperidad, sino la paz y el
JOSICgO en que vlvlaJ? los pecadores: Pacem peccatorum videns ( p~'.
z.xXlJ. 3,) .

8. Aquel real profeta digo, rey penitente que advertido por
N atan. de s~ culpa., prorumpió en lág-rimas que jan18s se enjugaron.
Ay DIOS 1111O! decla? la mas profunda tristeza, el mas amargo do­
lor de haberos ofe~dido, IlO solo abate mi espíritu sino qne abruma

Tom.IL e mi
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mi cuerpo. La memoria de mjs. pecados. nunca dará entrada elf mi
"lIma á' la alegría ni al regocijo: cuanto mas considero el. motiva· de.
l!Ú peHa tanto mas me aflijo: ni enjuga, Señor, llÚS lágrimas el
creer .qI,lC me habeis perdonado., ántes hien las aumenta: porq.uc m~

parece mas grave la injuria que os hice, cuando me consta de 11\
yuestra infinita misericordia que usais conmigo. Continuen pues Juis
lloros día y noche y salgan de lo íntimo del corazon tan veh.emellte.1I
mis sollozos ,que pasen á ser rugidos: AjJlictus sum, rugiebam a
gémitu cordis mei ( Ps. XXXVII. 9. ) , ,

9. Este ejemplar, Senores , os hace conocer claramente que vues.­
tras culpas os condenan en esta vida á aquel continuo llanto, que os
anunció Jesucristo en el evangelio: Plordbitis et jlébitis (Jos. Y: aun:'
qae no hubierais cometido ninguna, tendríais hastante motivo para
llorar en la· incertidumbre de vuestra sal vacion y en la 'gran diticul,.
tad que halbreis para conseguirla. Pues los Israelitas' viendo' los ries­
gos á qUl/ estaban expuestos en, su ·viage á la tierra proínetida, se
entristecieron tanto que segun n03 refieren las sagradas letras llega­
~on á desearse la muerte; siendo así que estahan asegurados de que
no dejarian de llegar á ella. Vosotros, Cristianos mios, por mas 1ie­
les que hayais sido sois en la tierra pasageros, que caminais al. cielo
que es· vue¡¡.tra patria: á cada paso os asaltan en el cámillO el.mundo
el demonio y la carne. Y qué seguridad teneis , pr~gunta S.:.Agustin,
de llegar á ella? Haheis ya sofocado á la vanidad de suerte que no
liatais algun amor ó apego á las glorias del mundo ? HaJ~eis vencido
al demonio de manera que no pueda volver;á acometeros? Habeis
domado las. pasiones de la carne de modo que no puedan ,rebelarse. ?
Pues porqué os reís y os alegrais ? U,ule tibi lcetitia '7
. 10. Tal wz por no Ser' el objeto de la sátira de los, mundanos.
Algunos insolentes se hurlan de vuestro recogimiento gravedad y pe­
nitencia. Otros sacrílegos culpan por errada vuestra conducta, per­
suadidos.que muchos santos se a1egrarol1 con el mundo; y aun traen'
el ejemplo,de nuestro patrono S, Vicente Ferrer ,; tan jovial- que aho­
ra mismo en los cic10s se complace de las profanas fiestas que. le con~

llagran sus paisanos. Qué locura'! En qué libros de novelas han leído
semejantes embustes? Qué concepto forman, de uno de las santos mas
penitentes que ha tenido la Iglesia? Qué aprecio hacen de la eterna
verdad que nos manda llorar y gemir? Plorabitis et flébitis.. ,

11. Si los creyerais, Oyentes mÍlos, puilierais quell1ár el evange­
lio y quitar de los nichos á los santos, para calocar á esos Jiq~f; 'en'"
·tienden conservar la santidad y ejercitar la virtud en mec(iq de lo~,

regocijos y diversiones'del mundo. No les creais, di{é con ,S. Juan
Crisóstomo, que están .locos. No sean sus voce¡ ó diéterios 'I'émoras
que detengan el curso dc vuestras lágrimas, ni lienzos que las Cl1­

jugeu; á·ntes hien cuanto ma.· grite y se ¡¡legre el :nl~ndo, llorad' V()'-o

tJq-.
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naS como lloraba David cuando sus enemigo~ ~e hurlahan de

sotros 1 , 1 ," l' D'sus üígrimas. Llor:ld mas por a lI1Ju,l'1a que lacen a ·vuestro lOS

, "0 Al modo que la nieve se deslle al calor del '01, debe derre~
TlellU ' 1 1 'f' d 1 'd d 'tirse n lágrimas vuestro eorazan a ze o O eryor e a can a a
,"u strO Dios, viendo atropellado s,u honor y su santa ley. Llol'~d
mas siquiera de lástima de que' la nsa de los .t:l1unda'nos se convert~­
1'a 11 un perpetuo llanto. Llorad fieles mIOS, para q~e vuestras la­
grin 35 os a¡;arreen un etern? gozo " como vereIS en mI segunda par..
t . Tnstitia vestra vertetur LTt gaudUt17Z.

Segl¿nda parte..' .
12. No ha sido mi ánimo, Señores, persuadiros que del)eis ca­

trist ceros on una tristeza desapacible á vuestros 'prójimos, propia
de I s p cadores que en sus enfermedades y 'desgracias se afti.gen de
que 11 gozan de los depravados gustos que apetecen; y propIa 1an~­

bien de los que con una gravedad afectada con un áspero sobrecejO
y on un semblante fun~sto, ó como se explican muchos.' tétrico,
espnntnn ,l cunntos los muan ó los tratan. No. SemeJ:lnte tnsteza me
o fendc muchísimo, y se opone directamente .á la 'caridad recíproca,
'on que segun las 1 yes del evangelio debemos amarnos mutuamen­

te. JIi ánilllo 113 sido peJ'suadiros que del)eis entristeceros con una
trist za cristiana ~ ó digámoslo así apacible y risueña, propia dc 10~

santos que con las lágrimas que deJTaman por sus pecados ó For los
lIgen s alegran á los mismos que convierten: propia dc los cristianos
de los primeros siglos que segun escribe Minucia Félix 'fueron la
admiracion de los gentiles. 1

l3. Qué hombres son estos, decían, que al mismo tiempo que
nosotros los atormeutamos con garfios 'Y con ecúleos, 6 ellos se m.or­
tir.:m on ayunos y cilicios, rebosa en sus rostros la alegría ! No se
d jan vel' en los teatros en los circos ni en otros regOCijos púhlicos~

y stán muy contentos. Cuando los buscamos en los desiertos En que
,habitan, pensando encontrar en sus Cllevas unas fieras que espanten,
hallamos unos hombres ó ángeles que al paso que cerrzman lágri­
mas pOl' sus ojos, despiden de su boca dulces afectuosas pala1r;)s.
Están locos? No: pues hablan con mas libertad y acuerdo que no­
¡¡otros. Son infelices? N o: pues se alegran en sus propias desgracias.
'110 es preciso que haya algun encanto oculto que los embelese: Vis

illculll(ltrix. O que ese Dios á quien con tanta fincza sirven, los ali­
ie eu sus penas, los consuele en sus trabajos, los alegre en medio

de sus lloros. ' .
q. No hay duda, Gentiles. Y es' cierto tambien, Cristianos

mios ~ que vosotros con vuestras lágrimas podeis adquirir Ia misma
verdadera alegría quc tu vieron. aqucllos 'santos. 1\1¡én t1'ns 110rcis con
el espíritu con que ellos 1101'31'01), cierta suay idad se esparcirá en el

C 2 fou-
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rondó de vuesu'a alma, cierto disgusto de la vida pasada os Illn'&
parecer dulce la nueva vida que emprenderéis. Entónces, os diré
con S, Pablo, me alegro no de veros tristes, sino de vetos tristes
con uua tristeza penitente: Nunc gaudeo , non quia contristati estis,
sed guia contristati esti:J ad prenitentiam ( 11. Cal', VII. 9. ) Me ale­
gro: porque vuestras lágrimas serenaron las borrascas de vuestra
conciencia, apagaron en vuestro corazon el servil miedo del fuego
del infierno: Nunc gaudeo. Me alegro': porque vuestras lágrimas son
primicias del mayor gozo, vuestra tristeza efecto de penitencia es el
medio mas seguro para a1C'anzar la verdadera alegría.

15. El mismo apóstol tan favorecido de Dios temia incurrir en
su indignacion al tiempo que se empleaba en predicar el ev'angelio y
convertir las gentes: los favores que el Señor le 'hacía le inquieta­
ban : solamente las aflicciones le sosegaba'n, ó como él se explica le
hacían sobresalir de gozo, porque sabia que en este estado de tris­
teza tenia segura la amistad y gracia de Dios: Superabundo gaudio
in omni tribulatione nostra. Bien podeis vosotros venir al templo,
oral' dar muchas limosnas frecuentar sacramentos, que con todo no
sabeis si haceis perfectamente la voluntad de Dios; pero ciertamente
la haccis si lIarais y gemís por vuestras culpas. Vuestra tristeza es
3umamente agradable á sus ojos, y por su benignidad en' fuerza de
su palabra se convertirá en Una eterna alesría: Tr istitia '/Jestra ver~

tetur in gaudiztm.
16. Hasta ahora solamente os he hablado de la alegría que.

acompana á los que se entristecen en esta vida, ein hacer mencion de
aquella en que despues de la muerte ha de convertirse vuestra tris­
teza. Aquella sí que es alegría 'verdadera interminable. Poseer á Dios
sin la contingencia de perderle l' Estal' en el seno de Dios sin riesgo'
de apartarse? Gozar de Dios. y de sus perfecciones sin miedo de s.u

_poder y de su justicia l' Qué dicha! Qué mudanzQ tan admirable de
vuestra tristeza en un regocijo, que ni podemos explicar ni concelJir.
Sola su esperanza hizo que los ap6sto.les fuesen insensibles á todos
los destierros cárceles y muertes, y los llel16 de gozo: Spe gauden~

tes ( Rom. XII. 12. ) Y sola su esperanza delJe, oyentes mios, alen­
taros á la tristeza que ha de convertirse en posesion de lo que es~

perais.
17. El mundo lisonjea á unos con la esperanza de que han de

conseguir las primeras dignidades pOl' la carrera de las 'letras, á
otros que han de alcanzar las mayores honras por las armas, á
aquellos que han de enriquecerse en el comercio; y con estas pro­
mesas hace apetecibles las molestias. del estudio los trabajos de la
guerra y los riesgos del mal', Pero qué tienen qlle ver~las dignidades
las honras y las l'iquczas que promete el mundo, con las que ofrece
Jesucristo e¡l las cielos á lo.. que lloran J &imea en la tiena? No os

1,la.,
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p:treZCll pues áSp~l'~ el ca~uno de ~a :rirtud que os lle~.a en derec~ura
:1 la campaúa dehclOsa de la glona. Id por él COLUO I])al1 los aposlo­
le~ sembrando I1g"rinu~s para vol ver luego á coger copiosos frutos de
alegria. o os parezca largo; porqL~e el Senor llama corto al espacio
del tiempo en que habeis de estar SIn verle, y lo es en verdad COlll­

parado con b eternidad ?el descanso que os .agu~rda. Entrad en este
camino, y luego llegareIs al fin para que SOIS CfI?dos. . .

18. o tCJleis que pensar alcanzar los regocIJoS del cIclo srn re-
Dunciar ántes á los de la tierra. Fuera antojo 6 como se explica

. cl'Ónimo, fuera demasiada delicadeza querer gozar de los place­
res de este mundo y de los del otro: Delicatus es, frater, si vis
gaudere cl/m steculQ el regnare cwn Christo. .~i fuera justo, anade
S. tanasio, que los que panel} todo. su canno en las cosas de la
ti rrtl alcanzaran el rcino de los ciclos. Este está destinado para los
que haciénJ se violencia á sI mismos se desprenden del amor propio,
y principalmente para los que lloran y gimen. Llorad oyentes mios,
llorad sin interrllI cion, que ya vendrá el dia en que el mundo que
ah ra tanto se aleora , se reconocerá insensato: se arrepentirá inú­
tilm lite de haberse burlado de vuestras lágrimas: envidiará vuestra
dicha: J.\'o· insensati vitam illorum tCstimabamus insaniam ( Sapo
Y. 4·)

19. Llorad á los pies de Jesucristo, que nos está diciendo que
lloremos. P ro sin vuestra gracia, Senor, ni se ablandan nuestros'

orazone' ni se humedecen nuestros ojos. Derramad sobre nosotros fa
lluvia tle I grimas que teneis reservada para los que os aman. Os
amalllOS, Dios mio, sohre todas las cosas, y de haberos ofendido
no' pesa. Quisiéramos que nuestros ojos fueran dos fuentes de lágri­
ma que lavaran nuestras culpas. Quisiéramos llorar toda nuesU'a vi­
d.. para mereceL' veros cuanto álltes en la otra &c.

J A C U L A T o R 1 A g.

20. Duldsimo J esus ! ~l mundo me brinda con sus regocijos '1
placeres, y Vos me llamals al llanto y á la pena. Pero lIlas quiero
llorar con os que reir con el mundo; y así comienzo á llora!' mis
pasada culpas. Perdonadme, Dios mio, mi~ericordia.

Benignísimo J esus ! Conozco que deho llorar; pero sin vuestrll
gracia ni mi corazon se ablanda ni mis ojos se humedecen. Derramad
pues sobre Jll~ la JIm-ia de vuestros auxilios, para que llore mis cul­
pas. Anepentldo de ellas os digo que me pesa de lo íntimo del co-
razono _

. Am,abilísimo !esus ! Solas las lágrimas pueden lavar y purificar
IDI espfntu. O felIces lágrimas! OJos mioS: llorad y si puede ser

á 1" ,Ineg, os en agrImas, viendo mis culpas y á mi Dios crucificado por
el~as. L!orad amargamente hasta' alcanzar el pel·dQD. Misericordia,
DlOS 1010 ~ ~nirericordia. PLA.
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'predicada, á 26 de Abril de 1744 , Y á 23 de J).bril de 1741-

Amen amen dico vobis , fJuia plarábitis et flébitis' vos, mundllS au..
t.em guuclebit.. Joan. XVl. 20.. ' ., , .

r. Cuando considero que el principal motivo de haber venido
Jesucristo al mundo fué el sujetar á' todas las naciones al yugo del
evangelio para forinár de ell<ls un mismo r~baño y una misma Igle­
sia ,segun decíamos el domingo pasado: Fiet unum auile , et UIllIS.

pastol~ (.Jaan._oX. L6. ) ; y cuando considero que á este fin en reali-.
da'd muy árduo, escogió algunos coulJJaiíeros para que coadyuvaran
oí su logro : l~le parece que debiera haberles prometido muchos ]Jie­
l1es muchas recompensas IY felicidades; pues vemos que de esta suer­
te"pl:ocur:lII, todos ganar la voluntad de los hombres y empeiíarlos en
sus designiosL ~Qué :ot1'a'c'osa hizo AbsaIon para atraen ,á su partido á
10i Isr,aelitas ?, Qué otra cosa hizo J'ulio César para atraer al suyo á
los Romanos? Se valieron de otros medios que de los halagos dádi­
vas y promesas l' Y'ahora mismo los soldados que reclutan sus regi~

nliento.sf, acuerdan ni toman en boca las fatigas de una ca1npaiÍa, las
U)~sll'i'ias de unlsitio ,·los peligros de una batalla? No por cierto. So­
laltl<mte l~oTIderan el honor de llevar el real uniforme, la seguridad
do tener que comer y que vestir, y la gran facilidad de ascender á
le's mas honrosos empleos en la milicia. Y con esto persuaden, ó pa­
ra decirlo con la voz mas propia aunque vulga'r, enganchan á mu­
chos y logran su intento., "

~. Pero á pesar de estas razones y ejem'plares , que pudieran á
primer vista persuadirme que Jesucristo dehiera seguir la misma con·
qucta para hacerse amar y servir de los ap6stoles, veo en el evarl.
gelio ,lo contrario; 'pues en lugar de prometerles muchos regocijos,
les' asegura bajo juramento q,ue han de llorar y han de gem:u::

. Amen amen dica vobis • qt¡ia plorábitis et flébitisvas. Y sin embar­
go logra el Sefíor que los apóstoles intrépidos entren en su escuela y
servici , y.perseveren constantes hasta llevar :í lo último la empresa
de establecer en la tierra su reino contra todo el del infierno. Admi,..
1'0_, 6 Salvador, di vino, vuestra providencia de otra clase superior' á
la de los hombres: venero el infinito poder de vuestra 1roz y. dé
vuestra gracia, 'que atrae y nluéve al corazon humano del modo que

,quiere; y recollOzco cual es la obligacion que tengo, c'ual es el des­
, tjno á que me llamais lIaniándome á vi.lestl'O sei'vicio; porque las pa­

labras que proferisteis á vuelitros apóstolei lie dirigen á miy á todoi
Io~
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Jos ~rjstianos. A todos I10S decís que hemos de llor:u: Y' ge~~l'. Divi-

d· t '. Señor en vuestro testamento las penas i}' los regonJos'entre
I ~Ib." 1 d - ~ 1 .

los hombres; y dejando estos para os .1l1un anos" S~ll~ asteIs _aqu~:-
Has por patrimonio y herenCIa de los ver~aderos el'Istlanos: Plol'a~

bilis et jlébitis vos , lm¿fl,rlu~ autem f5,audeblt. . .
3. Se trata, Oyentes lllIOS, de formal' un~ Idea Justa de los ~er­

dnd 1'0 .rj tianos, de conocer los que son hIJOS lzel'ederos -de DIOS;
r par:! esto s menester penetrar la extension y el sentido de estas
p J:¡bras: Plordbitis et jlébitis vos. Confieso' qne es muy dificil de
cnt nd 1', como todos los verdaderos cristi.anos deben llorar y gemir
star tristes y mortificados. Que lo estén los persegui~os é infelices,
s muy naturnl: que lo estén los pecadores, e.s muy Justo. Pero los

felices que ticnen el favor de la fortuna: los Jastas que mereccn es­
tar en gracia de Dios, han de llorar y c~tar tristes? Sí, Oypntes
mios. As! 10 dijo Jesucristo, y lo confirmó con juramento: Arhen,
amell; y así intento persuadírlo en el discurso de mi plática. En su
prilller parte os har ver, que los que estais mas favorecidos de la
11 tu raleza y de la fortuna debeis mortificaros con la virtud de la
t mplanzll : en la se,' unda , que los que estais perseguidos y atribu­
1 dos d beis II1orti{] aros con la I,i¡·tud de la paciencia; y ultima­
menle os haré ver qn 1 SIllas JUSlos debeis mortificaros y entriste~

CCIO ,Horar y gemí l' con un espíri tu de piedad. Porque la templan­
za la pacienci a y las lágrimas son el carácter de lID verdadero cris:'
tiano.

Primera parte.
4. fuy bien decia S. Bernardo, que miéntras vivimas en la

tielTa paJecemo una e3pecie de violencia de parte de los bienes eter.­
nos • otra de parte de los bienes temporales. Porque debemos apete­
cer aquellos [ue nuestras manos no alcanzan, y estos que nuestras
manos alcanzan no podemos apetecerll?s. En cierto modo nuestro co­
l'azon se violenta para nma!' los bienes eternos que se esconden y no'
mueven nuestros sentidos: así como se violenta para no amar los
bi ne tempora le que se manifiestan y atraen á nuestros ~entidos.

A~uclfa, ,io!cncia es ~fe~to el.e la virtud de la esperanza, que nos
a!Jenla a alcanz:lr el ultImo fm para qne somos criados; y esta es
ef¡ ct de b virtud de la templanza. Virtud noble vigorosa, que re­
fr J~a nucstr~ ~jJ~tito , pone. límites ¡í sus pAsiones, nos constituye en
un JU to eqmlzbno entre DIOS y las Criatlmls , y en medio del mun~
do 1I0S ensería el a~mü',able secreto ~e lIlorjI~ Il 105 elementos que le
componen: NlortL't estls ab elementzs flIundl hUjlls ( Colas. !l. 20. )

5·, Esta cxpresio~ del apóstol S. Pablo necesita, Señores, de que
h,agill5 algunas refleXIOnes para su inteligencia. Bien habreis oído de­
flr que el mundo en 10 na~\ll'a1 se compone de cuatro elementos;

, . , ", fl1e~ .
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fuego ayre agua y tierra; los cuales entran y ~e mezclan en -todos
los uemas cuerpos qqe llamamos mixtos. Parque todos y por ejem':'
plo nuestros cuerpos participan el calor del fuego, la humedad de 1
ayre , la frialdad del agua, y la sequedad de la tierra. Y segun est a
opinion la mas vulgar, en nuestros cuerpos se hallan cuatro humo­
l'es que tienen las calidades de aquellos elementos, es á saber el ·bi­
lis, la sangre, la fleuma y la melancolía. Todos entran en la COll1pO­
aicion de nuestros cuerpos; pero en unos predominan unos y en
otros otros; y segun el predominio así es el temperamento, ó bilioso
ó sanguineo ó fleumático ó melancólico. Pues no de otra suerte el
mundo moral del pecador se compone de SllS elementos, que como
declara d Espíritu Santo son el deseo del siglo, el deseo de los ojos
.y el. deseo de la carne; bajo cuyos nombres comprende los vicios de
la ira venganza y soberbia, de la inconstancia curiosidad y perfidia,
de la gula pereza y lasri\'ia , de la'envidia ambician y avaricia. Es­
tos son los malditos elementos que se encuentran en vosotros peca­
dores: en unos mas en otros ménos; pero siempre con exceso qué
basta á haceros conocer cual e~ la pasion que os predomina. Y estos
son los elementos que debeis mortificar con la templanza, ó á que
debeis morir para vivir como cristianos: lJIlortui estis ah ele mentis
mundi hujus.
- .6. Pero todavía os falta saber el modo de morir á estos vicios ó

elementos del pecador ó mundo corrompido. S. Agustin l.e cotupara
con el modo natural con que los hombres mueren. Porque así como
la IIluerte natural del hombre proviene de que sus humores descaez­
can, y consiste en que el alm,a se separe del cuerpo: así tambien la
muerte moral del pecador y del pecado proviene de que sus vicios
pierden el vigor que tenian, y consiste e;ll que la voluntad se separe
de los objetos depravados con quienes estaba unida. No puede el
santo doctor explicarse mas claro de lo que se explica. Y ya no po­
deis vosotros pecadores alegar ignorancia, cuando Dios· os diga: por­
qué no habeis mortificado ó muerto á vuestros vicios, fataJes ele·
mentas que mas os inficionan que os componen? Pues sabeis que
para morir á ellos y para matar al pecado, debeis quitar las fuerzas
á vuestras perversas inclinaciones, hacer la guerra y vencerlas con
las armas d@ las virtudes opuestas. Si la soberbia os eleva sobre el
resto de los hombres: abátaos la humildad al menor de todos. Si la
avaricia os induce á usuras y grangerías inmoderadas: la misericor­
dia distribuya entre los pobres 10 que os sobra. Si la lascivia os lle­
va á los teatros concursos y conversaciones peligrosas: la modestia 08

detenga en vuestras casas 6 os traiga al templo á 1l0raJ: vuestras cul­
pas. Con esto quitareis las fuerzas á vuestros vicios, y -por medio de
la virtud deh templanza os separareis en la voluntad de los bienes
terrenos de los deleites sen~uales y morireis á los elementos del
~mlUdo : lVIortui estis ab elememis rnul¡di hujull.. 7.
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" y esto, Oyentes mios, no penseis que es subir á la cumbre

el ~;l P rfeccion: J1 es mas que ser, verdaderos cri~tianos. Porque
o no os dig que dejeis ellllundo, SIlla que no ameIS al mundo. Y

;lIn os permito con S. Agustin que, ameis, á las criaturas, ,mas no ca·
lIlO á vueslro último fin y como SI pudIeran haceros felices. Yo nG
os di".o llue os pril- is de las co~o,cIidades y placer~6, de esta vida;
ino que las mireis e n el oonOClUllento de que se hICIeron para yo-

l! tro Y no YO otros para eUas. o os digo que os desprendais en el
recto -,c las hocu'as y dignidades; sino que os desprendais de ellaS'

en el ;11' cto : que las poseais como si no las poseyerais, con desinte­
res. con disposicion de perderlas por Dios, con un gusto igtwl al
que' tenei de poseerlas de s~ Ill~no. N o ,os digo que no usei: <!le las
riqu ¿'IS, sino que no abusels III os gozels en ellas. N;o os dIgO que'
no l'ivais eu medio del mundo, sin<J que vivais como si estuvierais
[ucr.l del mundo, desnudos del viejo hombre de vuestros vicios, se­
parados interior y moralmente de sus objetos; y esto lo conseguireis
con la virtud de la templanza.

8. Ah! Y los que no se conforman con esta idea que os he propues.
to , no son en verdad cristianos ? No , Oyentes mios. Porqué el ejel'-

ital"C con la virtud de la tcmplanza no es consejo, es precepto. Ah,
qué jl cos son los que entre honras riquezas y placeres se ejercitan,
en lIa! Ah ! me direis. Y tantos felices? Mas qué quereis quc os
responda? Qué pron6stico quereis que ll/lga de su suerte? No me
:llr va á registrar el libro de la vida, para ver si están en él escritos
sus n mbres. Pero os aseguro bajo juramento, lIue los que no mor­
ti/lean sus pasiones y apetitos, no los refrenan con la moderacion y ,
la tcmplanza, no lloran y gimen, sino que continuamente rien y se
:uc ran con cl Ulundo, ni son verdaderamente cristianos ni ticnen
derecho :11 reino de la gloria; Ame/¡, amen dúo vobis, qltia plorá~
hitis ct flébiti:;.

9. Yo aconsejara á los mM favorecidos y enamorados cIe1mundo',
que le pidierais humildemente á Dios que os le hiciera odioso, del':
ramaIlllo la amargura de las aflicciones sohre cstas fatales dulzurai
que gozais y os embelesan. Os aconsejara que le pidierais que turba,.
ra on el viento de la adversidad asa perniciosa calma en que os ha.
l1ais, para quc lo qúe no podeis hacer por vuestra flaqueza con la
te:,nplanza, 10 haga el Señor con el golpe de su justicia y lllisericol'~,

dla, P ro mc temo que no querreis tomar mi consejo, ó porque es­
tai bien ballados con los favores del mundo; y en este caso ay de,
vosotros! ó porque no os contais entre los felices sino entre 10s­
atribulados y afligidos. Y en este caso, oíd las razone; porque debei!'
mortificaros con la pacie¡¡cia. "



Segzmda parte.
10. El amor con que Dios nos ama y el amor con que le C'Ol're~

pondemos son los principales fundamentos de nuestra adopcion; las
mejores sellas que nos da la sagrada escritura para conocer que 80­

mas SU3 hijos. Y entrambos se hallan en aquellos á quienes Dios afli­
ge coa-trab3jos y que los sufren con paciencia. Porque cuando ma­
fiesta Dios que ama á los hombres, sino cuando les facilita los me­
dios mas propios para salvarse? Y qué medios hay mas propios Y"
eficaces para conseguirlo que las aflicciones? ¿ Pensara aquel em­
briagado en su prosperidad y todo ocupado en los bienes de la tierra,
pensara digo, en levantar los ojos y el corazon al cielo, si no llega­
ra Dios, y segun .dice S. Agustin , derribara el lecho de los deleites·
en que duerme, 6 esparciera la hiel en las dulzuras de que goza 7·
Viéndole correr á rienda suelta por el camino de la perdicion, una;
vece" le ata con la enfermedad, corno atan los asistentes á un frené.
tiCo : otras veces como que le corta las piernas con la pobreza, del
modo que un cirujano las corta con el hierro cuando canceradas; y
así acredita su amor deteniéndole y haciéndole volver al camino de
la virtud y de la salvaelon.

1 l. Mu~hos sucesos nos acuerdan las historias sagrada y ecle­
siástica en prueba de está verdad; pero bastantemente la persuade l/l
experiencia. ¿ No veis aquella iuuger que ántes en la salud mas ro'"
husta hacía de su hermosura un ídolo y no pensaba sino en amar r
ser amada: aquella que era la primera que se hallaba m los espec4

táculos y festines, y la última que entraba en el templo? Pues veislit
ahí modesta devota puntual en asistir á todos los ejercicios de piedad
y de nJ.isericordia ; porque una enfermedad peligrosa ha hecho á fa.­
VOl' de su enmienda y ¡¡alvacion lo que no pudieron los predieadore;
y confesores. ¿ N o veis aquel hombre que ántes en la prosperidad SI'

desdeñaba de hablar á unos, trataba con aspereza á o~ros y no hacia
caso del mismo Dios ? Pues veisle ahí humilde dulce lleno de cm·i.
dad para con los pl'ójimos , y de respeto para con Dios; porque una.
casuál desgracia ha hecho para su correecion lo que no pudieron los
avisos ni los consejos.

12. Tan eierto es, Señores, que los trabajos que Dios os envía
son prueha de que os ama, como 10 son los que os acarrean 101

hombres de que os aborrecen. Pero tambipn es cierto que no pueden
~eros provechosos los trabajos, sin que vosotros los sufrais con rosigo
·nacían y con paciencia. Porque esto es scíial de que eorrespondeis al
amor de Dios y es la otra prueba de que sois sus hVos. Acaso pode­
mos dar este hOlll'OSO nombre á Faraon herido de innumerables pla­
gas, á vista de su impaciencia y obstinacíon? Pero podernos negarle
.ll Joh á vista de su !Jaciencia ? Ante¡ de ejercitada cataba. Dios pef-

~
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d 'd de que J oh lc era fiel; pues dijo al dem~nio : HaS' visto á mi
su:! I o '1 '11ien-o Job (Job l. 8. 11. 3- ) que no tiene semeJantc en a sencI ez
• JI J, inocencia y en la rectitud dc~ ,corazon? ~ero ~~ parece quc ,el

.Jor rebati6 la respuesta que le dIO el dcmomo , diciéndole: Os Sll'­

v~lJoh en vano? os am~ si~ ~nteres, " colmado de felicidade~ ? Alar­
d la mano de vuestra Justlcla , afhgldle en su persona y bienes, y,a . , N b" 1 S J'crelllOS si s ama o aborrcce. o re atlo e enor esta rcspuesta;

u 1 TIl1iti6 aJ demonio que le atormentara con la mayor crueldad.
p , " d '• 'rlando e.\.periment6 su constanCIa y paCiencia es cuan o a nuestro
Diodo dc entender se 3scguró de su fidelidad y de su amor.

J 3, 1 o podia, Scñores , hablaros d,e l~ pacien~ia en l~s ,trabajos,
sin hacer mencion de la de Job. Pero SI bien se mua uo fue sombra
de la dc Jcsucristo , cuyo ejemplar de1>eis poneros delante para imi.
tarlc omo discípulos suyos y verdaderos cristianos. Y mas que en
1 otros está encubierta su imágen, quc solo puedc descubrirse á.
co la de trabajos. Al modo que un escultor golpea á un mármol, y
arrancando hastillas parece que con el cincc1 busca la estatua que
ticne en su mente, y en fin la descubrc en aquella picdra : así tam­
bien dicc . Juan Cris6storoo, Dios os toma en SllS manos y á golpes
de nfli ciones forma de vosotros una iroágen de hijos suyos muy se­
)TI jante ' Jesucristo. Pero es menester que casi del mismo modo que
un mármol sufrais los golpes de la mano de Dios, que con enferme­
dades desgracias é infortunios os desbasta: os quita la salud las 110n­
ms Jas riquezas, todo lo supérfluo todo lo que no tuvo Jesucristo
pobre humilde afligido.

J 4. Porque la paciencia, vuelvo á dccir, es la que mas os ase­
meja á vuestro divino maestro: es para decirlo con S. Jaime ( Jac. T.

4. ) la que os hace obras perfectas: Patientia perfectum opus opera.
tur. o escuclleis pues las voces de la came y del mundo que en el
tiempo de la. desgracia os provocan á la impaciencia á la venganza :¡n
tí la ~lasfe,mla. Es.euc~lad las voces del Señor que os dice que 05
mort¡(iquels que gID1:llS, no por las. penas que padeceis sino por las
culpas que dieron motivo á que Dios se vaJiera de un medio tan ri­
gnros para l'estituíros á su gracia. Y aun cuando fuerais inocentes
debierais sufrir y llorar con un espíritu de piedad. .

Tercera parte. .
J 5. Porque ¿no fué inocente Jesucristo? Pues no constándonos.

que sc riera ni aun se sonriera, nos consta que lloró y gimió alllar-'
gamentc, ¿ N o eran Justos los ap6stoles despues que el Espíritu San­
to los confirm6 en su gracia? Pues lloraron y gimieroll consideran.
00 que en es:e valle de .lág.rimas y miserias eran viadores y peregri­
nos que earomaban ,al Cielo que era su ·p,atria. Cada instante que se
ret:udaba el Ilegal' a eUa., era pa ralos .apostoles. untor¡~~fnto , J' .dehe

D 2 sel'-
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serlo para todos lo! que aspiran á la fclicidac'll!e ~~r ~l1S cómpalferos
y verdaderos discípulos de Jesucristo. Bien podeis con vuestra buen'a
fortuna ó con la paciencia, libraros de la afliccion que' acarrean las
desgracia6 ; pero no podeis libraros de la afliccion que trae consigo
la privacion de Dios en los que sois sus hijos. Pues es el carácter
principal que os distingue de los hijos del siglo, ciudadanos de Ba­
bilonia , bien hallados entre los plac'eres de este mundo: es el mejol'
testimonio de vuestra fe esperanza y caridad.'

x6. Porque c6mo he de creer que creeis que Dios es un sumo
:bien á que sois llamados, si no suspirais y gemís por adquirirle 7
Qué esperais delicias inefables en la otra vida, si estais muy conten­
tos en los deleites de esta? Qué amais á Dios, si no anelai, por ver­
le y por uniros íntimamente con él? Si no gemís y 110rais en este
valle de lágrimas, creeré con S. Cipriano que faltais á la fe á la es­
l)eranza y á la caridad, y que solamente sois cristianos en el nom­
bre ; pues no podeis serlo en verdad sin estas tres principales virtu­
des. No basta que os mortifiqueis con la templanza en el uso de los
bienes terrenos, ni que sufrais con paciencia los trabajos, sino que es
menestér que vivais con piedad: pues apareci6 para vosotros la gra­
cia del Sal vaclor que os enseña templanza y paciencia, y aquel espíri­
tu. de piedad con que los ap6stoles lloraron y gimieron por la ausencia,
de su amado maestro: Appamit gratia Dei Salvatoris erudicns nos...
ut sobrie juste et pi'e viwtlnus ( 'l'it. 11. 1 x. )

17. Ya, dulcísimo J esus, d6ciles á vuestra gracia, prometemoio
renunciar en el afecto á todos los hienes y cuidados del siglo , abra~

llamoS con la'cl:uz de la mortificacion y pediros de veras que veng:t
cuanto ántes á' nosotros 'vuestro reino: Adveniat regnum' twmz. Y
miéntl'as no 'viene, nos afligimos y lloramos arrepentidos de haberle'
desmerecido con nuestras culpas y ansiosos de alcanzarle por vuestri

:J(1isericordia.· Pésanos Señor de 'haber pecado. l\1iserieordia, &c.

P L A TIC A LX.

<eH LA DOMINICA QUINTA POST J'lASCH....
predicada á 29 de Abril de 174:) , á 15 de Mayo de 1746.

$i quid petieritis patrem in 'v6mine mto, dabic vobú. JOlln.

XVI. 23.

l. Es sin duda excelente el sel'mon de la magestad de Cristo,
(Iue leemos en S. Mateo al cat). 5. Aquel largo sef1non digo, con
que el Senor despues de haber ayunado cuarenta dias, á los treinta
años de su edad comenzó ~1 ministcri? de su predicacion : aquel ser-

reon
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mO'l'l ele las bienaventuranzas 'que predi~6 en el m~nte á las. tU~'has:

el sermon de una doctrina tan celestIal que lleno de adrnlraclOn y
qn.bId . .de :1 olllbro :í los oyentes: Adnllra antur tUrDce super octrma eJus.

1'('1'0 cn nada cede á a 1ue] el sermon que leemos en nuestro evange­
]i~la ,Juan> cu),. s cHusulas dieron asunto á mis pláticas en 103 dos
dOlllinrros pas, d S' 6nt s hie~ parece que éste le l1~va alguna venta­
ja, atcmlidas la' circunstanClaS del lll~?r )' del tl~mpo en que le
predlc6 el i to seiíor nuestro. Pues le dIJo sentado a aquella sagrad'a
m ~ n que instituyó ese augusto sacramento de la euearistía: le
dijo u:ll1do próxim.o á la muerte se despidió de sus amados discípu­
lo.: le dijo cuando entel'l~ecido sn co1'azon )' bañado en lágrimas,
cunl sagrado cisne prorumpió en las mas dulces carifíosafi, expI:esio­
DCS en las voces mas sonoras y mas claras: M/-nc palam loquens &
pro 't:rbium I1/1ll/l11l dicis. .

~. De las últimas palabras de este sermon se vale tamblCn hoy
In Igle in nuestra madre para instruimos en el santo ejercicio de la
oradon. Y aun al contemplarlas advierto que el mismo asunto qLle
tomó el elÍor para el primero que predicó en el monte, lo fl1é tam­
bien del úlLimo que predicó en la cena. Pues en aquel enseñó á las
t ah la olacion que debian hacer á Dios, diciéndolas: Así debeis
01'3 .: P.1Urc lllleslro que estás en los cielos; y en este declaró á sus
di cfpulos la gran utilidad de la oracion, diciéndoles que consegui­
rbn lo que pidieran para que su gozo fuera IJ.erfecto. O cuan impor-

nte es el t>jel'cicio de la oraeion! Pues mereci6 ser el asunto de los
dos 1I1f1, célebres sefluonrs que predicó la magestad de Cristo. O
CllOl arllllir.¡J) e es su eficacia! Pues cuando apénas bastó 10. esperan.
I:a de \'0 ver á vel' cuanto ántes al SelÍor á apartflr de los apóstoles
la tri Lx¡( que les causaba su ausencia: cuando la noticia de que les

.. i ..d, 1 hpÚ'ilu Santo no pudo acabar de alegrarlos; sola la ora­
don, les dijo que habia de llenar de gozo todas las medidas de su
orazOI1: t galldi{~m vestrw7Z sit plenum. Y nuestros ruegos, dulcí­

.imo J sus, bien pueden alli!grarnos? Qué fuerza tienen nuestras ora­
ciones? La misma, Oyentes mios, que las de los ap6stoles: toda la
que tuvieron las del real profeta David que le alegraban apénas
sbria los labios para orar: toda la que tuvieron las de S. Pablo qu~

rompieron las endenas que le aprisionaban y afligian: toda 111 que.
ba ta pllra que aleanzcmos de Dios 10 que pédimos :' Dabit vobi3.·
Qué mayor fuerza! qué mayor alegria!

6' Pero cómo? Qué e. lo que da tanta eficacia á nuestros rue­
~os ~ o o~ro que el hacer lo que previene Jesucristo en el evange­
ha, el pedu lo que deJ~ell1os. pe~ir á quien del)emos pedir y del
modo que debemos pedIl' : SL qUid petieritis patrem in n6mine meo.
De esta uerte conseguiremos 10 que pidiéramos: Dabit.vobis: serán
e1icaces los Inegos. Para g.ue 10 sean los vnestros, Sefiores, intento

en-
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cnsefíaros' esta tarde lo que, á quien, y c6mo debeis pedir. OídtIte
con atencion ; porque si logro mi designio, os prometo, y aun os
Juro en' nombre del Senor, que ser tÍ perfecto vuestro regocijo y eter­
na vuestra felicidad: Amen amen dico vobis.

Primera parte.
4. Quien oiga decir á J esucdsto que su Padre eterno dará 10 que

le pidan, tal vez se pondrá á pedir lo que se le antoja ó apetece,
con gran confianza de conseguirlo en fuerza de la promesa del Señor.
Pero es fal la de l'efiexion, segun tepara S. Agustin ( TI'. 1 Ó 2. in.
Joan. ) ;' porque las mismas palabras del evangelio claramente sig­
nifican que lo que se pide ha de ser algo, alguna cosa lÍtil á nuestra
sal \'acion ; pues todo lo que no conduce á este fin no puede llamarse
algo, sino nada: Si quid petieritis. Así tambien se explicó el apóstol
S. Jaime en su carta (l. 7') cuando dijo que los impios y pecadores no
}'ecibian algo de Dios, porque tuvo por nada los bienes temporales que
poseían: Non existimet homo ille quod accipiat aliquid d D6mÍlto. Y
en efecto por mas aprecio que los hombres hagan 'de ellos, qué son
en sí mismos? Qué son las riquezas sino un montan de estiércol que
embaraza? Qué son las honras sino un humo que se desv¡¡nece 7
Qué son los deleites sensuales sino una ardiente exalacion que' en un
instante pasa? Y comparados con los eternos, que son? Nada.

5. De este dictámen fué el mas sa~io de los hombres Saloman,
qrie gozando de todos los bienes delmund0 entendió que era sueño:
Intellexit quod esset somnium (III. Reg. 111. 15.) N o porque en
verdad no los poseyera, sino porque reales y efectivos los juzgó sue·
ño. Y su juicio es muy conforme á lo que declar6 Cristo señal' nues..

. .11'0 en el evangelio. Hasta ahora dijQ á los apóstoles, no habeis pe­
dido algo: USql~f. modo non petistis quidquam. Pues qué ¿ no estaban
allí los dos hijos del Zebedeo que por la boca de su madre pidieron
las dos primeras sillas cuando el Sefior se sentara en el trono de Da­
vid? ¿ N o estaba allí S. Pedro que pidi6 la gloria del Tahor? Qué
aquellas sillas no eran alguna cosa? Qué la gloria del Tabor no era
algo? N o, Oyentes mios. Porque eran honras y glorias del mundo,
que aunq'ue os pare&Call mucho miradas á buena lu~ son nada: Us­
que modo non petistis quidquam.

6. Para que se diga que pedís algo á Dios, es menester que le
pidais los dones de la .gracia y de la gloria; que solamente merecen
llamarse bienes. Porque como la gracia es una formal participacion
de la naturaleza de' Dios y la gloria una actual posesion de su bon~

dad, llegllll á ser algo y á ser bienes por la inmediacion y beneficio
de quien lo es todo, y de quien es tan bueno como ¡rueda ser. Vos
,\lolo Sefior, sois la fuente del ser, sois por esencia; vos solo sois el
orfj?;cn del bien bOlldad infin~ta, GUlltoSQ me 'convengo, 011 dil'é COIl

. . S.
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8 A stin, ro qtle no me deis nada de todo lo CJ:ue podeis darme á

• gu d que os me deis vos mismo. A vos aspll'O , por vos anelo.
trCuáqd

ue
se~'eis mio mi bien? Cuándo subiré á la celestial Jemsalen

uno ? IJ'd ,. J
t ue tl'a para veros amaros y poseeros. la OSlSIffiO esus,

COI' e v ,,< .
deceos de mí que gimiendo y llorando camma en este valle

compa ,. d 'd V ' .,
de l:ígrimas, Ay que á caua paso me esvlO e os y caigo o~nn:ll-

d de mis pasi Hes! Ay qué cruda batalla sient~ dentro de nll l~IS­
m ! 'lIand lile pong á contemplar en la oraClOn vuestras penec-.
c'one- vonoS fillltasmas torpes representaciones de golpe me pertu r~
b

l
, n y '/11' ena,~ellan. Bajad, fueg? inextinguible, á purifi~ar mi cO,ra­

:Ion de terrenos afectos. BajUd, lortaleza del Padre, á nacerme In­
móvil :í los impulsos de la vanidad. Bajad á mi ente~1dür:iento, luz
prilllogónita ,para que ~ono(;iendo que Vos. solo S~IS dIgno de s~r
allla o, pida en mi oracJOn lo que debo pedll'os: 'pIda ~u~ ~e de~s
la gracia y la gloria que prometeis darme: Si qutd petlerttss dablt

fJobis.
7. Con todo contleso, Oyentes mios, que hien podeis pedir á

Dios los hi l1es t mpora!es de 5lJerte que vuestros ruegos sean efica.
c s: son illllum rabIes los ejemplar s que leemos en las sagradas letras
d \'arOlles sllJltísimos que los pidieron y los alcanzaron. Abraan pi':'
dió la r cllnuidatl de Sara, Salomon la sabiduría y las riquezas,
E7.el[ ,i lS 1. alud, S. Pedro la libertad, y todos 10 consiguieron de

ios. Porque es tanta su misericordia que haciéndose cargo de nues­
tI'. n('c,' ¡dad sfJiritual 6 corporal acude pronto á socorrerla. Pero
est no quita que segun enseñan S. Agustin y santo Tomas ( 2. 2. q.
83' a. ~. ) nuestros ruegos no deban guardar el órdcn que prescribe
1 c,~rida 1 <Í nuestros deseos. Aií como debcmos primeramente desear
h glori' Jc Dio.>, despues la nuestra y ultimamente los bienes tem­
po.... ! .: :I.>í tambicn ti bemos sin inversion alguna pedir á Dios 10
mi Ul en nuestras oraciones.

8. lose. 11 pues vuestros ruegos desordenados: no sean mUl
fervorosos cuando se dirigen á recobrar la salud del cuerpo ó la ha..;
cienda pC'rdida, y muy tibios cuando pedís la sa.ud de vuestras al­
mas que desfalleceu mortalmente por la culpa. Y sobre todo no Seall!
depra vados proponiéndoos algun fin inico. No pidais á Dios que Oi>
dé empl?ol para ostentar el ~austo y la soberbia: que os dé riqueza3
para saCIar los brutales apetItos de la gula y de la. lascivia. Fuerais
practícamente Maniqueos; pues presumierais que Dios puede scr al!-.
101' y causa de vuestra.> maldades: hicierais al Señor el mayor ultra­
ge pidiéndole armas para ofenderle..

. 9· En tanto podeis pedir los bienes temporales y en tanto son
b~enes , en cu:m.to .so~ medios que conducen á c011segu ir los eternos.
Slem1?re que illll'elS a aquellos como á vuestro tÍltimo fin, ya no
IOn bIenes, son waleó: ya 110 usais sino ql.l€ g@zai& de ellos, contl':l

el
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d consejo de S. Agustin: ya no sois sus dueños ~ino sus esclavo's;
porque el mismo apego que teneis os domina; y como no os satisia-'
ce, os mueve á pedir lo superfluo contra el ejemplo que nos dió la
gran moderacion de aquel monarca, que absolutamente pedia á Dios
que no le diera riquezas ni pobreza silla 10 preciso para comer: Di­
vitias et I/Zendicitatem ne déderis ¡nihi , sed tantwll victlÚ meo tri­
bue necessaria ( Prov. xxx. 8. ) Con esto Señores, ya no podeis ig­
llorar 10 que debeis pedil:; y así paso á haceros ver á qui'én dcheis
pedir; Si quid petieritis Patrem.

Segunda parte.
t o. Una vez que sepais que el Padre de las Inces, como se ex­

plica S. JaÍlne (Jac. l. r 7.) es el orígen' de todos los bienes': Omne
datum 6ptimum et omne donum perfectum desurswn est, descendens
á Patre 1ziminum; facilmente conocereis á quien deben dirigirse
vuestros ruegos. Porque así como nadie puede dar 10 llue no tiene,
así nadie debe pedir á otro lo que no puede dar. Sien do pues solo el
Padre celestial quien tiene para daros, qué pedís á los hombres?
¿ No habeis experimentado muchas veces su cortedad su dureza ó su
inconstancia? Ha~ta CIHllldo, os diré con el real profeta ( Ps. IV. 3. )
ha1)eis de obstinaros en buscar la vanidad y el engaño l' Filii hómi­
num ltsque quo gravi corde? Ut quid dilígitis vanitatem et qllr.eritis
nzelldacium "[ .Hasta cuando habeis de tocar ú las puertas de los úcoa
cerradas á la piedad? Hasta cuando habeis de estar en las antesalas
de los poderosos del mundo amigos de su conveniencia? Hasta cuan·
do habeis de afianzar los ascensos sobre sus palabras falsas y vues­
tras viles lisonjas? Usque quo? Hasta cuando? Y mas teniendo á
vuestro Dios Todo poderoso pl'Onto á socorreros? Exaudiet me cum
clamávero ad·eum. A Vos Señor, recurriré en adelante en tedas mis
necesidades: á Vos que teneis por delicia vuestra el estar conmigo y
favorecerme: á Vos que pudiéndolo todo no podeis engañarme cuan­
do me prometeis darme 10 que os pida. A vuestro trono me acerco
¡in que la magestad de Señor me asuste; porque el renombre que
tomais de Padre me alienta: Si quid petieritis Patrem.

r r. Bien hubiera podido Je'sucristo , dice S. Lean Papa , cuando
,enseñó á las turbas y á sus discípulos á oral', dar á Dios el nornhr¡;
de Senor y de rey, de criador ó algun otro de los que le dieron los
profetas; pero no quiso que le diéramos sino el de padre, pata que
al pronunciarle en lugar de infundir respeto y miedo respirara amor
y confianza. Y mas .cuando Dio' en verdad es padre. de las criaturas
á quienes dió el ser conserva y gobierna: lo es con especialidad q,e
los hombres que crió á. su imágen y semejanza; y con. mayor propie-'
dad de los justos á quienes comunica la gracia que l.os hace hijo&
adoptivos suyos. Y en este sentida) s.egun elltieude S. Gn;gorio Ni-

se...
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.s<'no ( O,., 2. de Oro Dom. ) quiso l1,uestro Redentor qne lbrH1íramos
" :( Dio' , cuana oramos y deellllos Padre nuestro. Y cOÍlJO nor a( 1 J b' 1 b - 1 ''. (IlIe en nucstra lengua 1U lera 11 mellOl' som ra ae ment.lra?

glllo f ' d"
J"o que Dios fuera nuestro padre y que "ueramos en ver ad hIJOS

qll:i . ., , P
'05 P l' 1:1 "racia: Si qwd petlentls atrem.

Sll) b d' ,-",. , d
I z. 1\lnl podeis Seílorcs, pe Ir a .uIOS ~01l10 ~ vuestro pI! .re:

1:11 p deis el -cir padre lJuestro y peor 'podel~ CO~:tll1ll3r la orac:on,
mi -ntr tnis en pecado mortal. Acaso SOIS hIJos suyos? ¿ Com(j
p di (Ille sea sa?tifica~o su nomhre.si l,e profanais? Cómo el que
,cnga u reino SI no SOIS sus vasallos? Como el que se haga su vo~

luntad i estais resueltos á hacer la vuestra depravada? Cómo el que
os perdone vuestras deudas ó .culpas si aumentai.s de ,cada d~a su mi­
mero? ómo el que no os deje caer en la tentaclOn SI busc31s los pe­
linro? ómo el que os libre de mal si estais bien hallados en el
},. r d lo' males? Para decir yerdad pedid 10 coutrario, decicl:
, n 'migo nuestro, no sea santificado tu nombre, !la nos venga t.u

l' ino no se haga tu voluntad, no nos perdones nuestras el;llpas, de­
jadnos caer 'n la tentacion, no nos libreis del mal. i J esus, qué
harr r! ¿ r os atreveis á proferido con la lengua? Vuestro corazon
oh tinado I estlÍ diciendo, y miéntras no saliereis de este infcliz cs­
tnelo unndo pronunciais lo que enseñó Jesucristo á los apóstoles,
m 'nt!". Haced la oracion al demonio, llamadle padre, pues sois hi­
jo - suyos supuesto que haceis su voluntad y no la de Dios, que es
la sei131 que di6 el evangelista S. Juan para conocerlos: Vos ex pa­
tre didholo esti~·.

13, o entiendo pecadores, que vosotros no podeis ni debeis
orar t ántes nunca teneis mas necesidad que ahora. Solamente juzgo
C}U para orar con verdad y con provecho debeis antes hacer Una re­
solucio/1 fi¡'me de servil' á Dios, ahorrecer el pecado y arrepentiros.
Al modo lJ.uc un hijo que enoj6 á su padre y desea conseguí.!' alguna
gracia, ántes se humilla y le pide perdon ; y cuando esto no h;:sta á r
ap1a :trle , se vale de los amigos de su padre para que se interesen
en su reconciliacion : así tall1bicn los que enojasteis gravemente á
] ios, ánt s que otra cosa deheis pedirle perdon y para conseO'uirle
interponed los ruegos de María santísima y de los santos, qu~ Sal!
sus ,unigos y favorecidos, y luego volved á arrojaros ¡t sus pies, para
pedirle como á vuestro padre amoroso su gracia y todo lo que con­
du e á vueitra gloril!, con la mas segura confianza de alcam~ar1o
como lo pidais del modo que debe~s pedirlo y os diré en mi

Tercera parte.
14· No parece que pudo Cristo serrar nuestro enseÍlarnos con

mas cancisi ~ y energía lo que, á quién y cómo debemos orar.
Porque lo pwnera lo declaró ea la palabra qzúd lo segundo ell l!l.

TOIlI. IL ' . E ' otra
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oJra patrem ,.y 10 tercero en la última in n'ómine meo. Si pidie¡~llis

dijo algo al Padre en mi nombre os 10 dal'á: Si quid petieritis Pa~

trem in nómine meo, ditbit vobis. O qué licion tan admirable! Pero
no puede aprovecharos Señores, si no la tomais entera, Poco importa
que pidais en lá oracion 10 'que debeis pedir y á quien debeis pedir,
si no 10 pedís en nombre de Jesucristo sino en nombre vuestro: In
n6mine meo. Así oraba aquel f~riseo del evangelio de S. Lúcas , qué
entrando en el templo ocup6 el primer lugar y jactancioso publicaba
que ayunaba dos veces á la semana, que daba el diezmo de cuanto
.poseía : muy satisfecho de sí mismo se gloriaba que no era ladran ni .
adLÍltero ni malvado como los demas hombres, ni como un pobrecito
publicano que se habia 'quedado junto' al lindar de la puerta, y allí
clavados sus ojos' en el suélo heria á duros golpes su pecho pidiendo
al cielo misericordia: Propitius esto mihi peccatori (Luc. XVIII.

13· )
15. Aunque no haya entre vosotros ninguno que confie en sus

méritos ni pida en su propio nombre; (wn todo puede ser que haya
álguno ó a'lguna que· se ~seU1eja al fariseo eillel modo de oral'. Algu­
na que á pesar de otras pretende tozilar el mejor lugar en el templo:
que en vez de fijar sus ojos en el suelo 6 en este tabel'lláculo, lo re~

gistra todo: que en yez de quedarse alJí clavada, se le~'anta luego
para ir haciendo una reverencia á los altares y treinta á los bancos,
para ir moviendo los labios y haciendo al mismo tiempo juegos .con
el rosario y abanico, para ir inquietando á los fieles y perturbando
tal vez al predicador que desde el plílpito predica reverencia. ¿ Y
no son fariseas ? Ello es ciertQ que dan muestras dc que se volverált
á su casa, no justas como el publicano sino réprobas como el fari·
seo; porque no pidieron en nombre de Jesucristo: In nómine meo. '

16. Cuando pedimos algo al Padre e.Ll nombre de Jesucristo in­
f:erponemo sus infinitos meritas para conseguirlo. Y como qae le dc­
'cimas que siendo indignos de ser oídos, nos escuche por reverencia
de su hijo ulligénito: que. desconfiando de nuestra miseria ponenloll
t-oda la confianza en la recomendacion de nuestro Redentor y ahoga­
do. Y luego Jesucristo une sus ruegos con los lluestros 6 segun se
explica S. Bemardo ( Serm. 28. in Canto ) envia un fuego ardiente
á encender el incienso de nuestras- oraciones para que suba el humo

.agradalJle él!l trono d~ su Padre. Porque S. Agustin encuentra gran
diferencia entre pedir á Dios, y pedir á los hombres. Cuando hemos
de acerca'rHOS ~á ,hablar ~ alguno de estos que está en lugnr preemi­
nente , es menester que subamJ3; pero al contrario cuando quere­
mos hahlar con Dios colocado sobrc la mas ::lIta cumbre de la glol'ia~

es menester que baje:l1os. Al mismo paso que nosotl~oS soberbios nos
J:'levamos, se sube mas Dios hasta hacerse inaccesible: Accede1t homo
-:d co,. a/·turn o et e~ulta.bitl'l' Deus ( 1>s. '¡X/I;.. B. ) ; J' al mismo. pa~

so
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humildes nOS abatimos, -baja Dios hasta' ericcintl'ar~

o que nosotros
,-

lIOS. bl d 1 d' . d D' I O d"~ O art¡(jcio admira e e a IgnaclOll e JOS, pro rgJOsa
fue

1rz; de los méritos de Jesucristá ! St~ iIli'p.ulso atrae hácia nosotros
la mngestacl y el poder del Padre., Que 'podIan alcanzar nuestras po­
hre orncion,:; dulcísimo J esus, SI no iuera por V03 que las valo-

i \'on \'uestr~s méritos? Nos diríais COlIJO ;í los apóstoles que na­
;'a Jled (amos, si no nos hubierais e1Jseñado, 10. que. y cómo ?ebem~
J dir d vuestro Padre ) U~q¡¡,e I modo non pettst tS \cjJ.ddqlt{t~Z. Y en VOf­

d d hasta ahor3 10 que mas Demos pedIdo es 10 que menos nos con­
vi n , riquezas honras placeres bienes perecederos, nada'; np hemoS"
pedido vu stra gracia que nos puede facilitar el poseeros á Vos mis­
mo bondad infinita en la gloria. Hasta, ahora hemos rogado al mun­
do infiel y engD.iloso, y si hemos pedido algo á v u'estro Pad re ha, sido
on las armas de la vanidD.d en la mano con. que le ofendíamos,. no

en no/ubre vue tro. Pero de aquí adelante os prometemos pedir lo
que á quien y como debemos.

18, Ahora nJismo postrados á los pies de vuestro Padre, le pe­
dimos humilcl mente lue nGS perdone nuestras pasad;¡s culpas.' No
n le\'antar {mos , Padre amoroso, que no nos concedais la gra('ia
del perdono Vuestro Hijo nos prometió y aun juró que 110.S concede­
ríais 10 que pidiésemos en su nombre. l>endiente en una cruz derra­
llW -angr , para que mezclada con nuestros ruegos os sean agrada­
bles, O padre amoroso! Miradno~ con ojos de padre, y si por nues­
tI' culpas desJJJ€recemos el honor de hijos vuestros " arrepentidos
decimos que nos pesD. de haber pecado: os pedimos' misericOl'dia en
llombre de Jesucristo por sus méritos: 'miselúoordia',.SeÍlor, miseri­
(:onlia, &c.

J 11 e u L 11 T o R 1 A S.

19. Padre celesti?l, Dios spberano! Vuestra inmens~ magestad
me acoba·rdD.ra á pedIros cosa alguna, si la gran, dignacion de vues­
tro Hijo no me convidara á que os pidiera. Pedid' , .fIOS dice á todos ­
y todos os pedimos, SeÍlor, que perdoneis nuestras pasadas culpa~:
todos os pedimos misericordia, Seil0r, piedad, mise-ricordia. .

O dulcísimo J esus! Hasta ahora, ni hemos pedido lo que de­
bíamos, ni como debfamos l)edirlo. Pero ya deocngaÍlados no pedi­
mos á ,,?estro padre honras riquezas ni gustos. Pedimos gracia para
rr pentll'nos de nuestras culpas, y la pedimos con ferv01' con hu­

- I~lih 3d Ycon l::ígrimao. Perdonadnos Señal', pues nos pesa ,cle) 10 í~,-
• tIIuu dd corazon de haberos ofendido.'. I f

Dios so~eral1o! 1'/[e reconozco indign'o de que oigais n)is súpli­
a.a : por eso Interpongo los méritos infinitos de VUE'stro hiio "y en su

1 'd J ,lIom )re os pl o perdoa de mis culpas: en su pala11'a ' y .en vues-
. E z tra
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aIcan?arI~. Misericordia, ($ Padre de las nilieti.¡

P L Á TIC A LXI.

DE J,A DOMINICA QUINTA POST PASCHA
¡¡,edicada á 19 Mayo de 1743; Y á 7 Mayo de 174')'.

Bi quid petieritis Patrem in n6mine meo dcibit vobis: usque modo
non petistis quidquam in nómilze meo. RéJite 'lt aceipietis. loan.
XVI. :23-

l. Si S. Ambrosio tuvo p6r muy dificil hablar dos veces de un
mismo aiiUnto con acierto y ton gusto de sus oyentes: mucho mas
dificil me 'será, Señores, hablaros en este dia de la oracion , de la
cuol os he hablado mas de dos veces. Pero así como aquel elocuentÍ­
sima padre venció la dificultad que encontraba en predicar segunda
vez del nacimiento del Señor á sus feligreses, con el motivo de la
grandeza del misterio y del beneficio que le acordaba la Iglesia en
aquel dia: así tambien yo teniendo presente cuanto os importa el
~jercicio de la oracion, habré de empeñarme á pesar de mi insufi­
ciencia á tomarle tercera vez por asunto en este dia inmediato á los
dias que la Iglesia llama de ruegos ó de rogaciones. Dias en que de­
beis congregados en los templos levantar las manos al cielo, para al­
canzar de la divina misericordia los socorros de que necesita vuestra
miseria. Dias en qne, á imitacion de los Israelitas divididos en tropa5'
y precedidos de los sagrados ministros geles de vuestras tribus, de­
beis ir á adorar al Señor en el arca de sn nueva alianza. Dias final­
mente en que el Dios de los consuelos los derrama á manos llenas
lobre los que los piden, en fuerza de la palabra que dió su hijo y
nuestro señor Jesucristo, de que daria cuanto le pidiesen en su nom­
bre : Si quid petitlritis Patrem in nómine meo, dabit vohis.

2. Al oír Señores, confinnada con juramento tal promesa de la
boca de quien ni puede engañarse ni engañaros, ya no teneis que
quejaros de la pesadez de la carga que os oprime. Pedid, y el Padre
celestial os la aliviará. No tencis que que;aros de la esclavitud que
es hace gemir en este valle de lágrimas. Pedid, y os dará con su
gracia la libertad de hi,jos suyos. Ni teneis que queja:'Os de la pobre­
:.la que os aflige. Pedid, y os concederá cuanto hubiereis' menester.
Tocad, que está pronto á abriros: PulsatIJ & aperietur vobis ( Luc&1!
:ir. 9. ) Rogad, que serán bien oídos vuestros ruegos: Pétite & ac ..
úpietis. Puede el Señor hablar mas claro? Os convida á que le pi­
'd;üs y jura dal'o$ CltOlnto le pidiereis. Hahrá pues eRtre vosotros tie-

J:~s
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I '0' alO'uno que se halle necesitado? Solamente podr" serIe
s IDI ~, b . Y 1 b ' 1 d .. uo pide:í Diod lo que necesIta. la ra a gUllo que eje de

qUien 1 .., '1 6 1-d' -lo? Qué dolor! Me temo que muc lOS ll1utals a OS al) sto es
p 11 6 ' , l h .,e segun se eXl)licó Jesucristo pr Xlmo a a muerte asta entoncesqu b 1 , ,. , ?

da habían pedido. y deseo sa el' la causa: es grosQna o waCClOll .
na crror del entendimiento ó depravacion de la voluntad ? es descoll­
~~nnza CP Dios 6 dema iada cO~líi~nz~ de vosotros m~smos ? Cualquier
cnu a qlle t n:;ais para no ped~r a DlOS lo que habels menester, bas-
ta ,t h:tce!'os iI '1'!ices en esta vId~ y ,en la otra. . .

. 1 así para que no 10 SCéUS S1l10 que sems eternamente felIces
por medio del ejercicio santo de la orac!on , il1tell~~ exp1ic~ros á m.o­
do de homilía las palabras del evangelIo de este dra. En el J esucns­
to nos da á entender que nuestros ruegos son necesarios pétite : que
sou 1 veces inútiles usque modo /lon petistis quidqltam; y que pue­
d -n ser dicaces pétite & accipietis. Lo que .hace nuestros rl1egos ne­
cesario ,lo que los hace inútiles, y 10 que los hace eficaces, os im­
porta saber y h de manifestar~s en el. discurso, ~e mi pláti,ca ''para
que eH adelante sea mayor la irecuencla , la utIlIdad y la efIcacIa de
vuestras oraciones.

PrimF;r{1, parte.
4. Decir que podemos sill el socorro de la oracÍon resistir á los

lIe.ros nCll1igos de nuestras a~mas , vencer las tentaciones que pade­
cemo 1 dejar el camino del vicio para tomar el de la virtud, conse­
guir ¡ pcrdon de nue3tras culpas y perseverar en gracia hasta el fin
ue la y iua : es lo mismo que decir que sin armas podemos vencer á
Cll~llli-ros bien armados, caminar con seguridad sin luz y sin guía,
,,;.. ir . in alimento, curar sin medicinas. Y aun si bien se mira todas
e la cus s :1 que la s::lgrada escritura cOnlpar:l nuestras oraciones, no
on tiln nc esarias como 10 son estas para alcanzar la salud eterna.

Lo que mejor nos hae ver ú juicio de S. Agustin la necesidlld d'é
nUestros rueg ¡; , es la necesidad que tenemos de la gracia 6 asisten­
cia de Dios: al JIIismo tiempo que nuestros ruegos nos demuestran
eer necesaria la gracia.

5. Si podemos Seiíores, por nosotr03 mismos salir victoriosos
del mundo campo de batalla en donde peleamos con el poder de la~

tiniehlas, son innecesarios nuestros ruegos. Pero como ni las fuerzas
de nuestra natur:lleza ni la libertad de nuestro albeárÍo ni la misma
santidad de la ley bastan para libramos de bs asechanzas dr:J1 mun­
do ~lel d('l~lOnio y de la carne que nos persiguen, se hace preciso
Jledlr á DIOS el socorro de que necesitamos. Qué importa que Dios
nos haya criado para el cielo, si se cerraron sus puerta. por nues­
t~'as ~ulpas ? 9~16 importa que la voluntad sea libre, si el apetito la
uralllza? Que lnlporta que la ley sea santa, si nuestras inc1ill\ciones
sen mal vadas ? 6.
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. 6. Mirad Señores, un retrato del hombre al natural que nos
pintó el Espíritu Santo en el libro del Eclesiástico (Xl. 12.) El
hombrc dice considerado segun su naturaleza es una miseria": llamo
mdrcidus. Despues dc haber perdido el llTas precioso de sus hienes
que e3 .Ia gracia, para no ser eternamente infeliz necesita recobrada:
Egens reCltpaatione. Si pudiera por si mismo recobrarla seria ménos
lameutable su desgracia, pero le faltan las. fuerzas: Deficiens virtu:'
te.":;~ en::uentra no solo débil sino tan pobre que solo es rico de po·
breza: J!fJltltdwzs paltpertate. Sabeis Sellares, si hay en el mundo al~

gun hombre que no séa original de este retmto? Algun hombre que
despue3 del pecado de Adan no esté habitualmente eufermo por la
continua destemplanza de sus pasiones? Algun hombre que no ten­
g:1 necesidad de recobrar lo que perdió en la caída de su primer ·pa­
dre , ó que pueda por sí mismo reparar aquella pél"dida? A este
hombre decidle que nada tiene que pedir á Dios: él es capaz de ha­
cerse feliz. Pero en dónde está este" hombre? pregunta S. Agustin á
Pelagio. .

7. Y aunque por la ¡;niseria de nuestro estado no tuviéramos ne­
~esidad de pedir á Dios los socorros de ~u gracia, tendríamos graví­
sillla obligacion de orar; porq ue es la oraciOll como enseíÍa el Na­
zianceno , acto perfectísimo de la virtud de la religion, en la cual
elevando. nuestra lnente á Dios veneramos su soberano c!oJilinio , con·
fesamos sus misericordias sus beneficios y nuestro reconocimiento; y
esta obligacion á diferencia de otras es indispensable. El enfermo no
tiene obligacion de ayunar, el pobre de dar limosna, el ignorante ·de
ensenar á sus prójimos, porque no pueden; pero nadie me dirá que
110 puede orar y pedir. Ni el lugar ni el tiempo ni las ocupaciones
nos dispensan de la obligacion de orar. Para Pablo fué un oratorio ­
el bajel en que iba embarcado. Aquel Israelita fiel cautivo en Si"ria
oraba sobre los rios de Babilonia, cuando se acordaba de Sion. El
piadoso Ezequías mortalmente enfermo ofrecia á Dios sus ru·egos y
sus oraciones.. Quién mas ocupado que Daniel cuando primer minis­
tro del rey de Babilonia? Quién mas grflvado de euid·ados que Da~

vid cuando rey de las doce tribus? Y quién ha habido hasta el dia de
hoy mas fervoroso .en la oracíon que estos dos 1Jrofetas? Los mis­
mos graves negocios que trataban les hacían pedir á Dios con mas
fervor su asistencia para el acierto. .

8. Por eso manda Jesucristo á todos sin exeepcion de· personas
que rueguen á su Padre eterno: Pétite. Y por 10 mismo manda
S. Pablo á los Efesios ( v 1. ¡ 8. ) que oren ea todo tiempo: Orantes
ollZni témpore. Por 1<1 mai}¡u,la rogad y levantad. el corazon á Dios
para qLle bendiga lo que .hiciereis en el resto del dia. Pedidle por la
tarde que os dé una noche tranquila y un ·fin dichoso: Noctem quie­
t"am et flnem pelfectullZ. Os es próspera la fortuna ?: Rogad que vues4

tl'O
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se desvanezca Os es ad"crsa ? Pedidle que ne se ab~-

t1'o corllZOIl ,no, s entl'l'stece',? O!"ad que el Dios de los consuclos os
1 a ucsg1acIU ( T L't,. ,1", '']l'' .t'ltl',. 'aliollis vestrum? Oret ~ac. v. 13.). a oraClOn

k"'rar:¡: 110" ~ 1 D 'd ' 1, t'o. los mislUos cfcctos que en aVI, qmen se a e-
call ara en so 1 :> , , ,"

. . '\nas e ponia á alaba!" a DIOS. " ,
gr, .l.I:11. '1 todo lugares y en todos tlcmpos: 'Orantes O/IZ/U

9 Kog<l( n b d 1 d '. \ ' s l"uegos scrán como la coluna de nn 'e e CSlerto
falljXJn;. ('.110 1 d

I l ardar de vucstras pa i ,l1es, y como una COlUlla e
'tra ICUlp • r (; , , " d V

errar el camino entrC las tllueblas oe este mun o. ucs-
ItI': p ra no , bl á 1 ' 'D'" .• l'án un sacriJicio tan agrada e, os oJos ae lOS como
tI' s rllC :> ~ , 11 l' , " 1

"1' ,''s dc la antigua ley: serán aque a lostra pura que VIO e
lo~ aL! J .CLv , , D' d 1 L

1'01'tta lalaquías (I, 11. ) que se, ofrecla a lOS en to o, ugar : n
p '1 CO o/'e/'tu,. námini meo oblatlO munda. Rogad pues a todas ho-
om/u o , / 1 O ' '. d con C"PI'I'I' tu os dIre con el Al)osto: rantes omm
fa' 'per roga:> '
',' , :PI'/'/'tll (Ephes VI lB,) De otra suerte vuestros ruegos

(allpare w . . ' -'
, ' 't'le" y os dirá Jesu(;risto que hasta ahora nada hat)els pe­s rilll Jllll 1 ~

dido: sque modo non petistis qUidlJuam.,

Segunda pat'te. ,
JO, .l: ~o penseis Señores, que os he de hahlar en esta segunda

p 1'1' de aq L1eIJos ~'uegos depravados que, hacen a,lgunos á Di?s? de
/llU,'llo; rueg s dIgo con que muchos pIden á DJOs que les de algu_
I1'l di nid.ul para ostentar su fausto y su sol)erlJia : de aquellos rue­
gos on que piden o~r?s riquezas pa~'a"IJ3.ciar' los brutal~s apetitos ~de
'u "'lila y de su lasclvI:1, No: est05 llllehces son practicumente lha­
/litl~c .' ¡ IlUe:; presumen quc Dios puede ser cómplice autor y causa
de sus malai ob 'as. Ti Ulénos os hablaré del descuido que tienen
otro doral', aunque bien pudiera hacer una acre invectiva contra
1. Üll el'ocion que cs notoria en muchos hombres, Si estuvieran en
¡ni audit rio l·s diria : Qué se hizo aquella devocion que PO(;O ha
teníais manifestabais teuer á Malia scñora nuestra? Qué se hizo
:lClue1 fl'r 01' con que casi continuamente cantabais alal)aJlz<:s á esta
"obe1'ana r~ina? Bicu juzgué que aquelb pámer llniversa·l COÜrilO-

ion /la podia durar largo tiempo; pero me persuadí que quedaria en
t~rll1inos de una devocion regular. Pero veo que me engailé. Pues ya
son pOl{lIÍ.>ill1oS los que la saludan en esas calles' qlie ántes parecian
t I11pJos, Ya ('n lugar de Ave Madas sc vuelven á oír aquellas can­
ciones que ántes ofendian nuestros 'Oídos. Ya ha dejado de salir IllU-

ha- I eces el rosario de este templo por no baher quien le rezara.
ue! s esto? Quercis Valencianos? que con verdad se diga que la

JigCI' za y la inconst:ll1cia es vuestro earácter y divisa? Quercis que
fj ,iga tIll todo lo haccis por veleidad pOL' capricho y por ¡m!ojo i'
Yo os aseguro que no sabria que responder si se me hiciera este car­
go : ui ,c qué satisfa~cion podreis dar á Maria señora nuestra de ha-

he-i'-
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heria suspGndído el cuIto que poco ha le trihutalJais. No seais voso­
tros oyentes mios, comprendidos en esta culpa; ántes si continuad
os ruego la devocion que emprendisteis. Con esta confianza 'me paso
á hablar con aquellos, que rezando tanto como los apóstoles mere­
cen q Lle se les diga, hasta ahora nada habeis pedido: Usque modo
non petistis quidq/lam: porqne sus ruegos han sido inútillJs por falta
de atencion de subordinacíon y de paciencia.

1 r, Entre todas vuestras acciones, Senores no bay ninguna tan
seria como la de orar á Dios; y así ninguna pide la atencion que és­
ta., Lo primero que pedís al Señor es que oiga y atiendq vuestros
ruegos: y vosotros no habeis de oírlos y atenderlos? El asunto de la
oracion es aquf!l asunto de cuyo ]men éxito depende ~uestra salva­
cion: tratais el negocio de la mayor importancia, y le tratais con
aqu.el soberano juez en cuya presencia tiemblan los serafines las do­
minaciones y las potootades; y con este Senor y de tal asunto ha­
hIais sir;¡.' pensar en lo (Iue hablais ? En lugar de 1110i'er su misericor­
dia irritais su justicia. Es acáso 1?ios de peor condicion qu~ los jue­
ces del mundo, á quienes con las bien meditadas razones pedís sen.
tenciu favorable en vuestros pleitos? Qué atentas qué humildes ex­
presiones usais para ganar la voluntad de un hombre ó de una fiu­
gel' J 05 importa mas ser agradable á sua ojos que á los de Dios con
q aien hablais en la oracion ?

12. Las palabras 6 VOCCiI que hacen á vuestras Ql'aciones vocales
no son necesarias para que Dios os entienda: solo sÍrven para conci­
liar vuestra atencion ; porque el Senor registra y atjende vuestros de­
seos y estando el pensamiento distraído son imítiles, los megos que le
haceis. No 11ablo de las distracciones il1voluntarills , que no impiden
elruérito ni el fruto de la oracion. Hablo de las distracciones yolun- ­
tarias tan introducidas en los cristianos. Aun sin querer, 'Vemos en
muchos cuando rezan, la vista divertida á todas parteti, los oídos
a.t~I1tos á las palabras ociosas de los que están á su lado y nada aten­
tos á lo que rezan. Ni puede ser ménos; porque cómo ha de reco­
gerse vuestro espíritu á Dios, si inquietan la imaginaeion las cspe­
cies de los .objetos que ,continuamente mirais y oís? Cómo ha de ele­
varse la mente á Dios si no se aligera el alma de las pasiones rebel­
des que la abatell ? Para tener la at~ncion debida en vucstras oracio­
nes , es menester que segun el cOIlseJo de S. Juan Clílllaco, disperteis
el pensamiento con la viva idea de un Dios. presente que ve los se­
cretos de vuestro corazan. Es menester que á la pnerta del templo ó
del oratorio dejeis todos los cuidados del mundo, corno hacia aquel
gran prelado $, Aldebardo. Y así senín útiles vuestras oraciones co-
mo estén bien ol'denadas. A

13. El mismo órden que prescribe la caridad á .nuestros deseos,
dcbeu- observar lluestros ruegos." Solo dehep:lOs pedir en ~a oracian,'

de.
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.1 • S Agustín eseribiondo á Proba, lo que podemos licitameil-
u Cla . d" tI' d D'• t ut ear. Debemos pues pe Ir pnmeramen e e. remo e· lOS Y su
gracia: los bienes temporales so~o podemos pe~H'los en. cua~to con­
dUCCIl á estos fines; y como lo pIdamos con peIseveranc!a selán efica-
e 6 nuestros ruegos.

Tercera parte.
t 4. La magestad, de Cristo 1~0. solo promete, sino j~ra qu~ s~

P. d1" elerno nos dara lo que le pIdIéramos: Amen amen dteo vohu, SI­

quid petieritis Patrem. Y señala. la ra~on : porque, mi, ~adre dice, O&l

<lUla: Pater amat vos. O qué bIen dIspuesto esta haCIa nosotros es­
lanuo enamorado! ~o mira Dios con indjferencia nuestras miserias:
u all 01' le interesa en ellas y basta representárselas para que las so-

rra. o es ayaro: su infinitll beneficencia y liberalidad excede ái
nlle lro de eos. Abraan le pide un llijo , y le da tantos descendien­
te. com e lI'ellas tiene el cielo y granos de arena el mar. Jaeob le
piu que sus hijos vuelvan de Egipto, y logra ver entre ellos 'á su
amado Jo ef á quien creía muerto. Ana le pide un hijo, y le da un
S.I'nneI un pI' feta y un juez de Israel. Mónica pide la gracia de ver
c .tóli" á \gu5lino ., logra el consuelo de verle doetor y maestro
de 1 19l 'sin c t6lica. En uua palabra Dios ama á los que le ruegan:
Pater amat vos. o puede decirse mas.

15. Olra razon tenernos para creer firmemente que nuestros rue­
S s sedn eficaces: es á saber los infinitos méritos de J esuorista, elI·
cuy nombre pedimos. In n6mine meo. Mis lágrimas dulcísimo Je­
all , in las vuestras serian estériles. Mis mortificaciones sin las vues:'
tras ri:m farisaicas. !lis ruegos sin los vuestros serian ineficaces.

o e lo mismo que yo llore solo, que el que llore con Vos. No es.
1 mblllo que yo mortifique mis sentidos, que el que me cargue con
t'urstra morlificl\cion como se explíca S. Pablo . No son lo mismo
mis ruegos que mis ruegos sostenidos por los vuestros. O lágrimas!
eS Dlortilica ion! 6 ruegos! qué poderosos sois por la misteriosa unioUi.
con los d mi buen J esus !

16. Cuando lJedimos á Dios en nombre de J esueristo, qué hace­
mos ~ino inlerponer sus infinitos méritos para conseguirlo? Qué ha­
cemo sino decirle que somos indignos de ser oídos y que nos escu­
che por re erencia de su unigénito Hijo? Hacemos lo aue un criado
que sin dineros con dar el nomlJre de su amo se lleva

1
de la tiend~

d~l mercader cuanto pide. H.acemos lo qlle un embajador qu~ en
Vlrlud. de las cartas de creenCIa que lI~va , habla con. toda la repre-

nlaLllm de su rey. Hacemos lo que S. Pedro que despues 'de haber
estado tod,. una uo he pe&cando iuutilmente , a1'l'ojó la red en nOlll­
hre de Jesucristo y la sacó llena ( Luc. v. 5. )

17· A este gr:¡n Aon~bre de Jesus todo cede. Al oirle las criaturas
TQRl. IJ. F te1'-
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terrestres y celestes se postran. Hasta vuestrtl sobel'ama, 6 Dios 'Diio,
le rinde se vence á nuestros ruegos. Qué- dicha! Mas qué desgracia
!erá la nuestra ~ si un medio tan eficaz como necesario para. alcanzar
la eterna felicidad ~ se hace imüil por nuestra culpa por falta de aten­
cion y suhordinacion en nuestros ruegos? No, Oyentes mios: desde
ahora postrados á los pies del Señor hagámosle la oracion mas atenta
segun el 6rden de caridad. No con la lengua Señor, con el COl'aZOn
os pedimos, no riquezas no honras no gustos, sino vuestra gracia y
vuestra gloria. Y lo pedimos por el amor que nos teneis , y por lo.s
merecimientos de vuestro hijo Jesucristo. Perdonad Señor nuestras
culpas; pues arrepentidos decimos que nos pesa. El pecho se parte
de <dolor: nuestros ojos del'l'aman lágrimas al contemplar ofendida
vuestra infinita bondad. Pero vuestro amor nos alienta: vuestro Hijo
nos patrocina. Piedad Señor, misericordia, &c.

J A e u L A T o R 1 A S.

r8. Amahilisimo Jesus! Nos prometeis que vuestro Padre nos
dará lo que le pidamos en vuestro nombre: seremos pues felices si
acertamos á pedirle perdon de nuestras culpas. Perdonadnos Señal'.

Dulcísimo Jesus! Hasta ahora no hemos pedido sino al mundo
honras riquezas y placeres, bienes caducos: nada hemos pedido á
vuestro Padre. Pero ya .arrepentidos os decimos que nos pesa: que
nos deis vuestra gracia: que nos mireis con misericordia.

Benignísimo J esus ! Qué pueden alcanzar de vuestro Padre 'mis
pobres oraciones, si Vos no las valorais con vuestros méritos? Mis
l'uegos mezclados con la sangre que derramais pueden aplacar su in­
dignacion. En vuestro nombre, por vuestro amor le ruego que se
compadezca de mi miseria. Misericordia Padre amoroso, misel'icol·."
'dia,

P L Á TIC A LXn.

DE LA DOM. INFRA OCT. ASCENSIONI5
predicada á .16 'de Mayo de 1743, Y zz de Mayo de 1748.

Hter: locutus sum vobis ut non scandali~émini. JOan. XVI. r.

J. ¿Tan gran mal es el escándalo, que por evitarle en sus
npóstoles predica la magestad de Cristo un largo sermon próximo á
la muerte? ¿Porque no se escándalizen , les explica misterios inefa·
'bles ~ les manifiesta el grande amor que les tiene , ~os exorta á que
se amen mutuamente y les promete luego que se suba al ciclo enviar
'011 Espíritu Santo que los enseñe los consuele y los proteja? Creyéra-

mos
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C;cfíores que la celestial doctrina, ]a provechosa instruccion
OlOS' . f' 1 d 'conlicne el sermon de la cena tema otro "In que e e eVItar el
llllC . d lIS ~ándalo en sus discípulos, SI no ec arara e . enor que por eso y
e e 1 b' d l" ,no por otro les hablaba: HálC ocutus $um vo es, ut non scctn a eze·

mini,
2, Con esto conocereis Oyentes mios, que con suma impropie-

dad llalllais escandalizarse al admirarse ofenderse y indignarse de las
U1nlns acciones y palabras de vuestros prójimos. Ese disgusto ó enoj,o
qu' manifestais es loable. Esa es una expresion del odio santo y pe:­
1cclo on que deheis aborrecer los pecados agenos. Pero el escandalt­
zar 6 escandalizar-e que deriva su etimología de la voz escdndalo 9

qu significa 10 mismo que piedra de tropiezo, es intrinsecamente
Dlslo. Porque escandalizar ó el escándalo activo como hablan los
T 610gos, cs aquella palabra ó accion ménos recta que da motivo á
q lIC nue tros prójimos caigan 6 pequen: y el escandalizarse 6 escán­
dal pasivo es el pecado que cometemos inducidos del mal ejemplo
de nuestros prójimos. Y tanto el escándalo pasivo como el activo, os
prohibe expresamente Jesucristo en el evangel io.

3. Por S. Juan declara que cuanto ha dicho lo ha dicho para
q uc no os escandalizeis: HálC locuws sum vobis, ut non scandalhé­
mini. Por S. Maleo ( XYUI. 6. ) declara que os estuviera mejor que
con un:l muela dc molino al cuello os arrojaran al mar, que no el
que escandalizarais á alguno de vuestros prójimos. Y á este intento
os manda en el evangeliO de S. Lucas ( XII. 15· ) que Ca1lta la Igle­
Iiia en estc dia consagrado al culto del gran patriarca S. Felipe Neri,
qu tomeis cn vuestras manos antorchas encendidas: Lucerna! arden­
le:; in mániblls vestris. Que es lo mismo que deciros, segun entiende

. Gngorio ( 110m. XIII. in Evang. ) que con vuestras buena's ohras
ontribuyais al aprovechamiento ó editicacion espiritual de yuestros

prójimos; Lucernas in málúhus tcnemz.jS curn per bona ópera lucis
,xempla I/lOllstranms. Siguiendo pues el designio que se propuso
llucslro divino maestro, intento persuadiros esta tarde que ni os es­
candalizeis, ni cscalldalizeis á otros. En la primera parte de mi plá­
tica Oi haré ver que la doctrina y la ley dc Jesucristo no pucden scr
motivo de prevaricacion ó de escándalo. y- en la segunda que vues­
tras obras no deben dar ocasion de ruína ó de escándalo á vuestros
pr6jimos. Si me eslais atentos conocereis claramente que el escandali.
larsc y el cscandalizar á otros son en armes delitos.

Primera parte.
"'. El apóstol S. Pablo previó y dijo que Cristo senor nuestro

c~uc¡fi<.:ado sena m~tivo de .escándalo á muchos infieles. Y S. Agustin
dl'c~rre que lo s na pOI' las verLlades que anunció. y por las leyes
t¡ue un¡>uso. La~ verdades 'son sobrenaturales y superiores á la pers-

J!' :3 . pi-
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picaciá del enfendin\.iento humano. Las leyes paré~en rígidas y ~e~e ..
ras, atendidas las depravadas inclinaciones de los hombres. Pero si
bien se mira, qué escándalo pueden ocasionar las verdades que reve~

ló? Pudieran los lwmbres conocer á Dios sin los socorros de la fe?
A qué de contradicciones, errores y extravagantes opiniones estaban
expuestos, ántes que viniera Jesucristo al mundo?

-5. Aquel filósofo que por tantos sigl06 ha sido venerado príncipe
de las escuelas, alcanzó que habia un Dios; pero formó tan mal
concepto de su providencia que pensó que desde el cielo no podia,
gobernar las cosas de la tierra. Y aquel otro que por la c1evacion de
sus ideas se grangeó el nombre de divino, habló tan confusamente
de la divinidad que sus pro-pios discípulos no se atreven á afirmar
resueltamente que conoció un Dios verdadero. Así los sabios mas
ilustrados de la gentilidad no acertaban á encontrar los medi06 que
facilitan el conocimiento de la suprema verdad. 'No bastaba á con­
vencerla la llatoridad humana. No bastaba á aclarecerla la razon na­
tural casi eclipsada por la culpa. Así todas las gentes fueron tras de
los engaños de la idolatría, hasta que el mismo Dios hijo de Dios ~

la luz primogénita de la luz, Cristo señor nuestro alumbró al mun­
do , enseñó á todos la unidad de Dios y sus atributos en nada opues­
tos á la razon; y á sus testimonios añadi6 maravillas tan patentelJ
que los hizo evidentemente creibles segun' dijo David: Testimonia
tLt{t credibilia Jacta sunt nimis ( Ps. XCII. 5. )

6. Con todo- muchos se obstinaron cn la incredulidad, siéndoles
pretexto y motivo de escándalo 6 de ruína la misma obscu.ridad que
traen coasigo las verdades de nuestra fe. Y ahora mismo cuántos
hay por ese -mundo, que rebeldes á la suprema autoridad del Dios,
que las reveló, se resisten á creerlas? Cuántos se escandalizan de
oirlas 7 Pero gracias á Dios hablo Señores, con vosotros que cauti­
'Vande vuestros entendimientos en obsequio de la fe, creeis firme­
mente 10- que el Señor ha revelado. Ojalá fuerais fieles en hacer 10
que ha- mandado. Cenfieso que no hallais dificultad en crcer lo que
Jesucristo ha· padecido por nosotros -; pero me temo que negais las
'consecuencias que esto trae consigo. Me temo que no quereis mirar
los misteri{)s dolorosos que creeis, como modelos que debeis imitar,
-como antecedentes de donde debeis inferir que habús de mortificar
'vuestra carne con sus gustos. Ay que tal vez es Vi'lestrlt fe estéril es­
peculativa, no saludable y pnktica ! Tal vez preseindiendo la
obligacion que teneis de creer 10 que el Señor os dice, de la que te­
l1Cis de obrar 10 que os manda, observais aquella quebrantais estu..
'Tal vez cen razon dice el vulgo de vosotros que sois buenos católi­
cos , malos cústianos. Pues yo os aseguro que sois peores que infie­
les: que sois del número de aquellos de quienes decia S. Pahlo ( I.
OJ..r.. [, 2'3') que se cs.caudalizarian de Cristo cJUciucado. Y me per-

sua-
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llua]o que vuestra prevaricacion ó escándalo es prueba evidente de
que 110 :tmais su anta ley. .

~. El l' al pral' ta dice que los. que la am~n no se escandalIz?~,
~nte bien al contrario ella los qmeta y los edIfica: Pax multa dzlt­
• éllti/JlLS le{JPIJI tuam & non est illis scándalum ( Ps. CXVIlT. J 65. )
])llrque m ail'Ínuola dia. y no~he ,la graban ~en su, co.razon como u.a
dio 'n qu está elllplua la Imagen del S~nor pnncIpe de la paz. Y

fllu oh en ándoln 1 s dep de par~cer. aspera y des.agradable, y
lo lIIue que den muchas graC'Hls 11 DlOS que les ha Impuesto pre­
e jito tan justo y razonables que no puede~ quebru,l1tal'1os, sin. ex­
I rilll lltar en sí mismo. la mayor perturhaclO~'y ruma. y en~ efectQ
qué seria de vosotros s~ en ~l ll111l~do se pernntleran los enganos los

eriu I ios los f¡dsos t t1OlonlO.? SI se toleraran las venganzas las ca­
lullllli los r bos Jos homicidios? si no fueran culpables en lo~ ma­
trjll1fluios 10 adulterios? si n la administracion de la justicia no
fu 'ran d ·litos los embu tes los sobornos las violencias? ¡, No seriais
inl lic s ? no serian las repúblicas, Bal)ilonias ?

8. Quién pues s atreve ,l 11 uejars ó escandalizarse d,e la severi­
d:HI u una ley que prohibe y astiga crímenes tan peIjudiciales?

11 avaro un u urcro que encuelltra escrito en ella: No desees los
hi IIllS de otros: no atesores riquezas en la tierra: no percibas el
In nor interes de 10 que pI' stas. Un impio UI1 relajado que profanl1
)o~ dias de fic~ta cmpl ándolos 1l di vcrsiones desahogos infa.ri.les de
su apt:tito que profana los tt'1111)10s cometiendo en ellos sacrílegas
in ver lirias se escandaliza cuando lee en la ley de Dios: Santifica
]0 clias fj sti\'os: guár ate de hacer del templo lugat: de comercio

11 gloton que no tiene otro Dios que á su vientre, que· se ahíta to­
o los dias ue exclui itas abundantes manjares, cuando encuentrli

e I nLO : Lo s nsuaJes no alcal1z::¡r¡íl1 el reino de los cielos, padece.·
e<Ín inderjbles torm nlos en el infierno. , '

9· Estos son los qu ahora se escandalizlln de nuestra' santa ley
al contemplarla opuesta á sus depravadas inclinaciones, de~ mismo
modo que se escandalizaban los judíos cuando Jesucristo la promul­
gaba. Predicaba á los avaros el desasimiento y desapego de los hie•.

('s te.l'l'en~s , los graves dalíos que causan las riqoezas: y se r~ían :
A:mn del'ldebant e1lm ( LllC<f! XYI. 14.) Aconsejaba á unos jóvenes
que .vendiendo su p~trilllonio y dist~'ihuyéndole entre los pobres, le­
sl~ulcran. p~r el des.lCrto : y. s~ v~l:ull1 á sus casas tdstes y afligidos.

premlla. 11 lo~ fanse.os l~lS llljUStlCIaS ~uc encubrian con capa de pie­
dad ~u hlp6cnta apllCaClOl1 en cumplIr con ciertas supel'sticiosas ce­
l' IllI}JW1S , mientras quebrantaban los mas esenciales. preceptos de la
1 y : y ellos le maldecian y amotinaban el pueblo, paTa que le ap€-.
dreara.

ilO. Siempre ha encontrado y encuentra ahora. la ley de Dios re-.
~is,.
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sistencia de parte de aquellos. que no pueden sufrir el yugo que les
impone. Bien quisiera el avaro que prohibiera con severidad las la­
civias , como diera lugar á sus usuras. Bien quisiera el lascivo que
castigara con rigor á la avaricia, como diera epsanche á sus torpe~

zas. Quúicl'an los hombres ser legisladores y imponer una ley que
tolerura sus vicios, y no permitiera los agenos. O ley divina! por­
que sois perfectamente santa, porque detestais todos los pecados,
porq ue ma-nteneis ilesos los derechos de Dios y del prójimo, abomi­
nan de vos los pecadores! Sois dulce, y los ir:.lclmdos se enfurecen: .
sois sufrida, y los impacientes se irritan: sois ~asta , y los lascivoll

,. se entorpecen. Nos inspirais un verdadero amor á nuestros herma­
nos, un sincero desprecio dc las vanidades dcl siglo, la mayor pure­
za á nuestros dcseos, la mas cabal rectitud á nuestras intenciones; y
esto basta para que seais asunto á la censura á la sátira á la eontra­
diccion y al escándalo de los mal vados.

1 l. Felices y bienaventurados deho llamar con el real profeta á
los que reconoceis perfecta la ley de Dios y la alabais: á los que con­
forme á la inst,ruccion que os dió Jesucristo en el evangelio no os es­
candalizais: HaJc locl,tus sum vobis ut non scandalidmini. Y IUas si
despues de haberos librado del escándalo pasivo, lograis evitar el
escándalo activo 6 el escandalizar á vuestros prójimos, como intentq
persuadiros en la segunda parte de mi plática.

Segunda parte.
12. Cuando Jesucristo dicc quc es necesario que haya ·escándalos,

nos da á entender que así como el mundo perfecto en el 6rden de la
naturaleza necesita que haya en él criaturas hermosas y feas: asL
tambien perfecto en el órden de la gracia pide que haya criaturas
buenas y malas, de cuyo complejo resulta en entrambos órdenes la
mas hermosa variedad del universo. Y ciertamente la Iglesia segun
discurre S. Agustin, ha sacado grandes ventajas de sus perversos
enemigos. Los gentiles persiguiéndola nos hicieron conocer la fuerza
la intrepidez la paciencia de los primeros cristianos. Si no fuera por
su crueldad ¿ tuviéramos tantos millones de mártires que con su san·
gre rubricaron las verdades ortodoxas? Los hereges impugnando los
artículos que la Iglesia nos propone, nos hicieron y nos hacen cono·
cer la pureza y infalibilidad de su doctrina. Si no fuera por sus er­
l'ores ¿ tuviéramos tantos preciosos libros que aclarecen y comprue­
han nuestros -dogmas? Los cismáticos separándose del gremio de la
Iglesia nos hacen conocer su estable unidad. Si no fuera por su cis­
ma ¿ estuviéramos tan convencidos de la delicadez ... ó segun se ex­
plica S. Ambrosio, de la virginidad de nuestra fe? Los judíos obsti­
nándose en su incredulidad nos hacen conocer que nuestra Iglesia
ha substituido á Sl.l s.inagog&, Si ~o fuel'a P9l: Sq ceguedad vaticinada

de
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d los profetas ¿ fuera tan patente la divinidad de Jesucristo verda-

d~ro l\l stas? .,'.
f. Ol os los enemigos de la IglesIa a pesar llU'y~ le han SIdo

.ili1rs. Pero ¿ habremos de decir otro tanto de los cnstl~nos que co­
l do C'll su seno con sus depravadas costumbres pervlel'ten y e$­
ca~:t!ali.;illl • sus hermanos? ¿ Puede sacar algun provec?o de unos
hij s qu la i,lfalOan ~ que sirven á los infieles de, tes~lgos~ ~~l1tra

11 qll SOIl pnra dcclrlo con el profeta, no lunales S1l10 "nugall
\la ~ll¡lII u rostro? Rl¿gte mete testimonium ~icunt contra m,e ~ Job;1'/, 9,) ·110 bi 11 p'ldrá decirse ser necesano que haya C1'1stlanos

e. andalosos para ejercicio y prueba de los bue~os : Necesse est l,t
vcfniant ¡clinda/a. Pero ay de ellos! I~e lamentare ~?n l~s pala~r~s
de J t'sucristo.: y de los que escandalIzan á sus próJImos. Vte homz-
ni iIlI pt'" ljllelll scdlldalwlL venit ( Mattll. XVIII. 7·) "

14. '011 peores que los gentiles que l~s ?ereges que los Clsmá,tI.
co quc lo' Judíos: son decia S. Juan Cnsostomo, unos demo.n:os
cncarn~t1o que tientan á los hombres de un modo mas perjudIcial
que lo infernales espíritus. Son decia Orígenes, sepulcros abiertos
qll' de }lit! 'n una hediondez que inficiona y apesta á otros. Y lo'
l' 11' 'lile ellos mismos no la percil)en. Porque quién es el cristia­
no c:tud lo. o que se reconoce reo de los escándalos que causa?
Quit'll es el que acusandose de las acciones torpes que hizo delante
de u/u mU fT r ó de las palabras indecentes que la dijo, se duela de
1. rulua 'piritual que la ocasion6? Quién es la que se hace cargo ea
el tribunal de la penitencia de 111 profanidad de su vestido, de 105

glS'OS de su semblante, del tripudio de su movimiento, de todo lo
qlll' :lb> hacer y hizo á fin de agradar á los lwmbres y de provocar

11 ellos amorosos torpes deseos? Qu6 no son pecados vuestros,
O) nI" mio' 10' que cometen vuestros pr6jimos, inducidos de

l/cslra;; majas obras pnJabras ú omisiones? Qué no tenia David ra­
20U para pedir al Se/lar que le 'perdonara los pecados agcnos á que
babia contribuído con su mal eJemplo? Ab alienis paree servo tuo
( Ps..YY1l1. 14. )

15· O cu:ínto ahunda el pecado del escándalo en la cristiandad!
dC'ein . Antonino de Florencia. O cuan poco escnípul0 se hacen de
l I(.s cristianos! O cuan poca diligencia se pone en evitarle! S. J unu

Cti;ó tom~ r parando en que de seiscientos mil Israelitas que salie­
r u de EgIIHo :olamenle entraron dos en la tierra prometida á todos,
dI' :urre que DIGS tuvo por motivo el qtle si ~os Israelitas que habian
vn Ido largo tiempo entre los Egipcios y habian visto sus sncrificios
y SUper. ticiones abomin<lbles, hubieran entrndo en Palest'ina, preo­
cupados ~ tan impias a~o~inaci~ncs y inducidos de .t.an malos ejem.
plos, Imdlcr:l~.haberlos Imltado o á 10 ménos pudieran haberlo con_o
U1do á ¡OS hIJos; con lo eual se hubiera prop¡¡gado la idolatría en

aquel
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aquel pueblo escogido para el culto del verdadero Dios. Por eso 'dice
el Santo dispuso el Señór que no llegaran á Palestina sino Caleb y
J osué ,. ctry'a ¡acreditada virtud podia edificar, no escandalizar á los
Israelitas. I

16. Y por la misma razon la Iglesia nuestra madre en los pri~

meros siglos cuidaba tanto de evitar los escándalos. Luego que un
pecado llegaba á ser público 6 escandalGso , si el que lo habia come­
tido inmediatamente .lloroso y arrepentido no pedia que se le impu.
siera la canóiúca cOl'l'espondiente penitencia, el obispo le descomul.
gaba y separaba del comercio y comunion de los fieles. Muchoa'
ejemplares nos suministra la historia eclesiástica. Qué era demasiada
la severidad de la autigua disciplina? N o digais tal. Porque S. Pa­
blo en s.u carta á los Corintios descomulga á un incestuoso, y les
previene qlJe no eoman ni traten con semejantes pecadores: Cum.
ejúsmodi. nec cibum súmere (l. Cor. 1'. 1 1. ) Decid pues q u e son
tantos los cristianos escandalosos que casi por precision se toleran.

17. Mas no por eso dejan de ser ahora tan perniciosos como en­
tónces. No 10 seais vosotros fieles mios, ni trateis con los que 10
son. Ya qne no os escandalizais de la santa ley que Jesucristo os im­
puso .: ya que horrorizados de cuan enorme delito es el escándalo
activo no escandalizais IÍ vuestros prójimos, procurad que los mal­
vados no' os perviertan y-escándalizen. ¿ No advertls cuanta eRracia
tienen los malos ejemplos? ¿ N o conoceis que tratando con los malos
insensiblemente os haceis malos? .fluid de ellos como de una peste
de un contagio que infkiona. Acercáos á los buenos que os edifiquen,
y fijad los ojos en el gran santo" que hoy veneramos. Con las antor­
chas que lleva en las manos de sus' buenas obras, os demuestra el
camino de la virtud. ,Renunciando la opulenta hereneia de su tia, oS
enseña desapego de las riquezas. Retirado en las catacumbas ó sepul-

, eros de los mártires, os enseña recogimiento y mortificacion. Cor­
riendo como un loco por las calles de Roma, os enseña humildad.
Asistiendo en los hospitales, misericordia. Predicando en S. Geróni.
mo ó en Santa Marta de Valisela, zelo de la conversion de las al­
plas. Aspirad á imitar sus heroicas virtudes, y una vez virtuosos
podreis aprovechar á vuestros prójimos á quienes escandalizasteis con
vuestros vicios. A ello estais obligados en justicia. Restituid la ino­
cencia que tal vez les 'robasteis con vuestros malos ejemplos. Y al'l'e­
pen idos llorad a]¡ora mismo amargamente. Nos pesa dulcísimo J e­
sus, de haberos ofendido. Vos sois para nosotros, no piedra de es­
cánd.alo, sino la piedra angular de que nos ásimos para que nos edi­
[¡q ueis templo vuestro. templo vivo. N o nos 'apartaremos de vos sin
COI}seguir est~ gracia. Misericordia Señor, misericol>Uia.

..~



pOMo INFa. aeT. ASCE~SIONIS.

J A e u L A 7 o R 1 A S.

J 8. Dulcísimo Jesus ! Todas vuest1:as 01)l"a5 y palabras ll~ dirigen
í beneficio y provecho mi? ~o es vuestra santa ley la. qu~ me es-

) )..,~ . Inis malas inclmacIOnes son las que me pel Vlel ten. Re-(:tnl:t 1"" . .
fre llellas cíÍor, con vuestra gracia: perdonadllle por vuestra llllse-

ric I'Jia. , b V 1
\m:lbilí5imo Jesus ! Vos rede1l1ist~is a los hom res, os es e~.'

• ~ ii 1 amino del ciclo, y yo los pervierto y los llevo al can11­
, l~iel infierno. He sido escandaloso? He sido ministro del demonio'!,
10 'd d' dué horror! lVre estremezco; y arrepent¡ o os IgO que me pesa e·
I b r p cado. Perdonadme Señor, misericordia. .

nigní imo Jesus ! Reconozco el daño que me han causado los
d plavados j mplos de los malos. En su compañía he l}egado á ser
1I1l0 el 110s. Pero ya me aparto de ellos l~or :ie,erearme ~ Vos , ~o~-.
dad in(lI1itn. Adw.itidwe á vuestra ~racla.. PIedad Seno!'., 11l1SCq"l

e rdi ,

P L Á TIC A LXII!.

Dk LA DOM. JNF1L OCT. .AeCENSIONIS.
pr dicsda á 6 MR)'O 174'.) : 17 de Mayo 174~: y 26 de Mayo 174!1'

Qui de cendil ipse est qui ascendit slper omnes cado~ ut implcret:
of1mic~. Ephes. IV. 10.

1. T odaYÍa nos predica ]a magestad de ·Cristo en el'evangelio
d (. te dia aquel mismo serJ110n que predicó á los apóstoles en la úI.
tiflla noch despues de la cena: todavía nos inculca la notici-a de su,

iagc :í los cielos y de la venida de su Espíritu á la tierra: todavía·,
nos l)l'el'i ne que el mundo perseguirá hasta la muerte á los que fue.
sen di cípul s suyos: todavía nos instruye en otras verdades muy
inlporlantes. Porque es tan admirable la doctrina que contienen
aquellt' palabrai que profiri6 Jesucristo pr6ximo á su muerte, que
la Iglesia nuestra madre no atreviéndose á omitir alguna nos las re-,
pile n totlos estos domingos inmediatos al dia de pentecostes. Yo.
bi n pudi ·ra Señores, con gran provecho vuestro, ó exortaros esta.
tarde á [ue os dispongais á recibir al Espíritll Santo pues se acerca
sn vClli la: 6 alentaros á la paciencia pues son inevitables los traba­
jos y mortificaciones de la vida cristüUlól : ó persuadiros á. que p~·ocu-.
l' is ('vi~ar los escándalos, pues este fllé el pri,neipal desígnio. de.
aqu ) '('le1>re sermon : licec locutus sum vobis ut non scandatizémini..'
P ro enticndo ser justo que el~ este dOlllin 0'0 infrlloGtava os hable de

'1b1lJ. IL G ~ la
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la ascension del Seiror que celebrasteis el jl1eVés. pasado: ya porque­
liU magcstad habló: de ella. muy de pI'opósito en su ultimo sermon:
ya tambien pOrque es· un. misterio' tan sacrosanto, que arrebatando
¡ni veneracion, me obliga á tomarle por asunto de mi plática.

2. Nuestro santísimo pxelado,. aquel que en. los últimos siglos
casi bárbaros imitó la elocuencia de los Naziancenos· de los Crisóstct­
mas y de los Agustinos: aquel que al oír entona'r al coro, de su· IgJe.
15ia metropolitana la antífon.a de nona Vidéntibu3 illis ,. á v.ista de to­
dos con. universal asombro se clcvó, en éxtasis que duró por espaci()
de doce horas: el señor santo Tomas de Villanueva dejó escritos tres. .
:;ermones de la. ascension, del Señor•. Y en el. prüncro la· compara al
triunfo con, q,uc la antigua Roma premiaba á los valerosos capitanes'
que voIvian, vencedores de· sus enemig.os. Porque así como ,. dice el
Santo, estos entraban. en, la ciudad por debajo de un arco triunfal
que se habia erigido. para perenne monument{} de sus hazañas, co-ro·

- nadas de lamed sentados. en una magnífica cal'l'oza, de la cual pen.
dian los despojos- y- trofeos de la victoria ,. precedidos de los 'cautivos
que habian. hec.ho ·en.la, guerra·, rodcados de soldados que habian,
sido sus. co.mpaneros; en las batallas, y acampanados del senado y
del pueblo que: habian salido á recibirlos y vitoreados de todos; y
así co.mo.luego. despues, de su arribo al capitolio.. un. orador célebre
decia un; paneg!ricó, en su alabanza: así tambien, Cristo señor nues­
tro ,. vencedo,!.' del. demonio, subió en· el dia. de' s.u as.cension triun,.
fanté á los,cielos~ Coa· qué pompa aparato y regocijo bajaron á acom·
panadc todos. los. coros de los. espíritus angélicos! Con qué mages tad
iba el Seno!'; al campas de las voces que le aclamaban digno de la di·
vinidad.!: Con,qu,,é gloria:llevaha· por trofeo pendiente de la cruz á la.
muerte- v,encida->, por calltivo al mismo cautiverio' cautivado! Cápti.'
'lJ.am: duxit, captivitatem (, Ephes., 1'J~. 8. ). Con qué esplendor entró en.
el empíreo,!, Ni aUIl. s.ombra de eS,te triunfo fueron. todos los. triunfos.,
dc 10s,roman08.

3~. Solamente·parece·que faltó digno' oradoI.:;.Los apóstoles no pu­
dieron serlo; porque nos dice S.. Lucas. que quedaron atónitos al ver~·

le subir y mucho.mas al VOl' que una lucidanube·le ocultó'á·su vis­
ta; Ni pudieron.. serlo, los, ángeles; porque nos dice. el' real. profeta
que.al. "~e.rle preguntaban, quién es este que para entrar en los. cielos,
nosma.nda elevar y. ensancha-r sus puertas :.Att6ltite portas· príncipes
v..estras & elevámini portce·ceternales (, Ps. XXII, 7, ). Yaun,cuando:
oyer.onique el:a. el Rey. de·la gloria·,. el. Señor fuerte' y poderoso en'
las.bJtallas,,... v.olvian· á.. preguntar quién es este Rey, de la' g.lorill?'
Q..l~i$est. ist.e.Rex.glo.rice? Pues si las supremas inteligencias s.e con,.
fiesan: ignorantes,ó.de admiradas· eumudecen.,. quién 'ha, de hacer'el:
Jlanegíri~o-.del seú(ll,·triunfante? Quién ha- de decirnos quién:sube 1:
i méuos, h3lsta.. donde. sube X á <Lue 'fin. stlhe? Nadic ~ sino es que'

., 5lUe5,.·
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t Mnto Ilustrisimo de Valcncia nos dé la notici! qu~ pu.do ad-
noc ro di' O'd d' (n '" 1 aqu"l e'xla is 1)1'0 glOSO. 1 como OS Ice vone. N. litUlnr " ~ . ' .

•1,. D n ) quién es el SeÍtor que sube ,para lllflamaros en ca1~ldad :
.1.101:. o/. 'Id d ' fi
11 la d6nde sube para inspiraro~ huml a : y a que ,H sube par~
mon'ros al aorlldecimiento. Ojala que sus palabras no pIerdan CIl mI
hoca la eficacia que tuvieron en la suya..

Primera parte.
4. Ya que los ingeles no quiercn 6 no aciertan á decirnos quiéll
('1 Cllor que sube triunfante, he pensado ver lo que nos dicen los

Jl6<t I s recobrados del susto é inspirados del Espí.r~tu Santo; :r ~n

(1 clO l'n uentro que S. Pablo en la caJ'ta que escnbe á los ElesIOS
die que ube el l11,ismo q ~le bajó de ,l?s, cielos: Q¡Ú desce.ndit ips~ est
ljui a ce/uijt, 1 lUismo D!?~ que bllJo a hace.1'3,e, bon~bre en el ut:ro
,ir ¡nal <1 .i'Iarfa, que nacIO en un establo, VIYIO tremta y tres aHOS

lit l' lo hombres, murió y fué sepultado., este mismo á los cuaren­
ta dia d su resurreccion gloriosa se subió á los ci~los : Qui ,d-esoell~

dit iJl e e'( qui ascendit. Pero si he de decir 16 que siento, no me
ic'o 'on sta r spuesta del ap6stol ; ántes bien ella me da .motivo

JI 11 11 \ lIeh'a :1 prcguntar : Quién sube? Es Dios ó hombre? Del
d (o 010 bajó 1 hijo de Dios; Dios, no hombre; si 8010 su1Je el
qlW ]¡a,ió ¡ola sube Dios, no hombre. ¿ Qué en la resuJTeccion de
J(. l/cli I 110 se .soldó aquella quiebra "lue dividió á su alma del

u IpO . qué el Señor para subir se desnudó el tlage de la carne
qu i tió en su encarnacion ? Qué se aligeró de este peso, pala que
no I r tardara el vuelo? Qué se quedó en la tierra su cuerpo arca
de la autidad? e malograron pues los deseos de David que clama­
h : ' 1I1.lC líor al descanso, sube tú y el arca de la sant.ificacion;:

IIr¡;e Dómllle in requiem tuam, tu & arca sanctifieationis tli~

( P . c. XX!, B. ). Se desvaneció nuestro gozo de que triLmfara un
hermau nuestro, hombre como Llosotros. Solo Dios, Apóstol santo,
q uc b. jó del cielo, sube al cielo 7 Qui descendit ipse est qui as­
Cflltiil ?

5· orla ha sido mi suerte de dar ·en un testimonio que solo .
m iuforllla de la ascension de la divinidad de Jesucristo. Mal sl/pie~ .
ro. que su humanidad perfecta habia subido á los cielos, si no tuvic-
r lllas de ciento y veinte testigos de vista que lo asegnran. Todoll
lo c¡u lo fu ron de su resurreccion gloriosa, lo son tamhien de su
a CCllsi n triunfante. Y aun .repara S. Agustin que el Señor para que
1 r yeran l' ucitado, fué poeo á poco y separadamente a1)arecién­
do'C" 115 discípulos, y la primera vez entre dos luces en el cI'epús­
c.uJo de, la mall:lI1a. Pero para estahlecer de golpe la fe de su ascen­
510/1, ellS '0 qu' cO!1!Yregados todos sus discípulos sobre la cumbre
d.el monte de los oliyas, eq lo mas claro del día le'vier;¡n suhir á-

G:.: los



¡ I
I

'51 . ~'LÁ'l'tCA huf.
los cielos '9'ivo , Nln aquel mismo cuerpo que haMan "~sfó eon su!
.ojos y tocado con sus manQs: con aquel cuerpo que por espacio de

,cuarenta dias habian experimentado impasible ágil sutil, mas no
. resplandeciente: porque por no deslumbrarlos no habia esparcido á
la parte de afuera todas sus luces; pero .al tiempo de su ascensior¡

-apareció mas hermoso que la azul materia de los cielos, mas lumino­
so que el globo del sol: porque entónces la divinidad soltó la presa,
digámoslo así., rompió los diques para que las luces innundartm al

.cuerpo que impelia hácia los <fielos. Y 110 solo la divinidad Sefiores,
influyó en que el cuerpo de Jesucristo subiera á 10& cielos: tambien'

¡tuvo gran parte su alma. Y así cuando decimos que el Senor se su­
bió á los cielos por su propiq Virtud y poder, á diferencia de Elías
de Abacuc del diácono Felipe y dl'l otros que por ministerio de ánge-.

,les fueron transportados al paraíso ó á provincias muy distantes, .no
.~ntenda¡s que sola su divinidad. tenia virtud para elevarle. Tambien
.su alma bienaventurada tenia hastante poder para arrebatar al cielo
al cuerpo que habia estado pendiente en una cruz, para comunicar
glorl\l al que hahia sido su comRañero en la pena, para hacerle ohje­
.to de la veneracion y de los aplausos de los ángeles en el cielo, ya
que en la tierra habia sido el asunto de la burla de la irrision y del

.escándalo de lqs judíos.
6. En la gloria del cuerpo de Jesucristo deseubro, Senores , la

maYal' dicha de los justos. Porque 110 es solo su cuerpo natural el
q.ue sube en este dia unido. al alma y á la divinidad, sino tambicll
su cuerpo místico, cuya caheza es el Senor, cuyos miembros ó pal'~

tes, COll,;lO dice S. Pablo, son los. justos que viven po·r su .espíritu ó
por la fe y la caridad. Ellos son, segun se explica S. Juan, los ~r~

.mientos de e.sa vid frondosa que por sí misma sin arrimo alguno c¡·é.
ce has.ta· entrarse por los cielos :. Ó. para decirlo con lsaías son los v_es­
tidos que adornan al divino esposo en este dia de su J)oda: son los·
sóTd~os valerosos que pelearon bajo. los estandart.es de su capitaR
triunfante. o. qué escuadrall tan lucid!), se me representa á su rede­
dar! Allí miro al inocente Abel sin temor de las has de su pérfido
hermano Cain : allí veo al fiel Abraa-a en posesion de su esperanza:

, 2l1í al casto J osef sin sustos de la impureza de su ama: allí al per­
seguido Jacob: allá al penitente David: aquí al fervo1'oso Daniel:
allí ,i la valerosa Judit: aql}í ¡í la piadosa Esther, y junto al carro
del triunfo al Bautista como precursor ó pa.nminfo: contemplo ií lo.
natriarcas profetas y justos de la antigua ley que en el seno de
Abraan aguardaron ansiosos Cste dichoso dia de su triunfo y del de
su Redentor.

7, Los ángeles que admira,dos de la gran magesfad del rey de la
gloria preguntaron por David ( p¡. XXIII. 10. ) quién era? Quis esl
;j¡te Rex gloria:? volviendo luego la vista á' los qne le acompañaD

lH'e-
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t a Por Saloman ( Canto PIllo 5· ) qui6nes son estOs que vie:-

Prrgon :l . d d d d 1"' '?
l· ados sobre su pecho y sus razos mun a os e e IClas .

nlll rec In. d l" ," tjl '" "
F)~ t ista qW;f ascerldit de deserto e lCWi {l" "ZleilS, Wnl:ut sltper'
-.:./I.f! e 1 fi d"' .J 1 .l' t I II lIum? ro el lllisltle rea pro eta que respQll 10 a a p1'1-
{ I ¡;( I 1 1 l' 1 S ~ dI' d

Iln'" qll 1 )' de 11 gana era e enal' e as VIrtl! es,'lt1 l' pr b l... " "~

. o t"[Jlhilll á la eg\lnJa que sus campaneros son los que le
1 p lit .. 1 f dl""b 1 '. t 1 '1 (11 s' S011 los le compl'ob6 e uego e a tn u aClOn1I111 al' JI. • " ' , " .
y purificó In h.¡gun de J candad; son los hmplOs de corazon y de
• u' 111110 '1'11" málUbus &' mundo corde ( Ps. XXIII. 4. ). Estos
JlUI! . , "1' ' S ~
l\ 11 lo (¡ue suben con JesucrIsto ,tnul1L~nte, .para que seplll~ cno-
TI • I qu> J hei hacer si querels subrr. Y SI me preguntals hasta

ólld' ube el efíor, os lo diré con S. Pablo en la segunda parte
d mi plática: Ipse fst qu¿ ascemiit sl.per orrmes ocelos.

Segunda parte. ,"
8. I mismo apóstol que al parecer anduvo remiso en decirño~

el ei'l r que suJJe en este dia, claramente en pocas palabras
no I ha ta domle suhe : Ipse est qui ascendit ·super omnes crelos.
Ll !( u' baj á la tierra es el quc sube sobre todos los cielos: esto es

la r ras cele te cielos inanimados, y sobre todos los coros
d lo 11l¿;('I~- ciclos animad s: Super al/mes crelos. O ascenso admi..
I 1>1! Icv.'Icioll inmensa! IJorq ue aunque pudiéramos medir, di­

. Juan rí 6 tomo, uanto dista la tierra del cielo, cuanto el prí­
Jll r "í"1 del ultimo, cuanto estc del coro de los ángeles y cuanto
1 coro de los áng 1 s d 1 de los serafines: con todo no supierais
ti n elevndo tú el lugar ad nde Jesucristo sube; porque dista mas

u loro de los serafines que no este del centro de la tierra. A dón­
ti· slIb ('fiar triunrant ? H:íciu donde vuelas águila generosa?
!'.. 110 nc !llraraS, diré con S. Lean ( Senil. LXXIU. al. L:Ji.XI. ) el
ello d tu padre en donde poner tu nido, aun no suspendieras el
u lo. 61110 be de seguirte, aunque como á polluelo tUJa me pro~

\'o!(ues á quc vuele tras ti? Tómame sobre tus 111as si quieres que
sul¡-¡" pues ni aun mis deseos pucden alcanzarte: desfallece mi áni­
Uta al contemplar la elevacion de su trono ("Ps. LXXXIII. ~. ) : O
qUlIIII dilecta tabel'1lácula tua Dómine virt14tum ! Concupi¡,'cit & défi­
cit fÍllillla /Ilea in atria D6mini !

9· Conozco que fué arrojo elllpeiíarme á deciros hasta dóndc sube
1 '<'líor triunlante. Acáso esperaba que algun ángel me anebátara
Olll S, Juan para que vicra el m::Jgestuoso trono del cordero sin

1ll~ leha ? Y aunque 108rara tanta dicha t. al bajar podria referiros mi
J IIgll. lo quc IIllJ)iel'an visto mis ojos, cuando Pablo ( 11. COI'. XIl.

~')¡ . pcr~Il~~nta~o cO~lfie"sa que ,no es lícito? Non licet hómini loqui.
1 lit. temel:l/Io mI des,gl1l?: deSIsto de la empresa. Mas no; porque:
(onfio encontrar ell las nU~jllaS palabras del a1Jóst01 alguna luz que

os
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os haga ver hasta donde sube el Seliur. El que bajó, dice, ese1 mis.
mo que sube sobre todos los cielos. Como si dijera: al modo que el
.agua tanto sube por un conducto cuanto baja por otro: así Jesucristo
subc :tanto como hombre cuanto bajó como Dios: Qui descendit, ip.
se est qui ascendit.

10. Pero cómo he de deciros yoc.nanto bajó Dios haciéndose
hombre ?Crece la dificultad.¿ No es infinita la distancia entre Dios
y hombre? Os diré que .se hizo liada el que produjo todas las: cosas
,de la nada? Que se hizo menor que los ángeles quien era su criador? .
Que tomó la figura 'de esclavo? Que se sujetó al tormento á la muer­
.te y qué muerte? Muerte ignominiosa de cruz? Factus obediens us­
que ad mortem, mortem autem crucis (Philip. Il. 8. ). O máximo
descenso! O humildad profunda! O eterno Padre! Cuánto quieres
que suba un hijo que ])ajó tanto:? Razon es que suba por los mis­
mos grados po.r .donde bajó. Bajó hasta la forma de esclavo: hacedle
iluctfo de todas las criaturas. Bajó .hasta ser .condenado de los hom­
bres: constituidle juez de vivos y muertos. Bajó hasta la muerte:
lIaccdle inmortal] eterno. Pero aun esto no basta. Exaltadle mas:
dadlc un nombre superior á todos los nombres; haced que al oirle
.todos se postren. Pero aun 1l1cl'eCe .mas: dadle toda vuestra gloria ~

colocadle en vuestro seno, sobre todos los cielos : Super omnes
,ccelos.

l.!. Ya no puede seras dificil Señores, el acertar el camino del
,cielo, pues nuestro divino maestro claramente enseña que es el de la
·humildad. Cuanto mas humildes fuerais en el mundo, tanto mas
exaltados cstareis en el cielo. Cuanto mas profundas ahriere vuestra
:humildad las zanjas, tanto será mas sublime el edificio de vuestra ,
virtud y de vuestra gloria. O celestiales alcázares, habitacion desti­
~mda á los humildes! O .infernales calabozos, pamdero fatal de los
'so'berbios '! Ah mortales! Qué felicidad perdeis por ir tras las vani­
dades del mundo, por rozar una .gala pomposa y tal vez indecente,
,por desahogar una pasion inicua, ultrajando al pobre! Ah locos que
seguís los pasos de Luzbel soherbio y no los de Jesucristo humilde!
Adorado Salvador deteneos, no subais: volved á dar á los cristianos
las mismas liciones que disteis á vuestl'OS yerdaderos discípulos. VoL.
'ved y encontrareis algunos humillados, pocos humildes. Llamadlos
de nuevo á vuestra escuela, par:! que apl'endan de vos núnsedum­
bre'y humildad: Disctte á me quia mitis sum & hur.nilis corde
( NLl.t/z. XI. 22. ) Deteneos humildísimo Jesus: mas no; suhid , que
vuestro mismo ascenso nos alienta á la hUluiidad; subid pues subís
11ara bien J;luestró : Ut impleret omnia• . '

Tercera parte:
¡.~. Gon gran propiedad lla..u,¡a c~ apastol'S. ,Pablo á '1/\ ascensicll

. . - -~
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:1 J 'sto complemento de Ladas las cosas; Ut cOlJZpleret ornnia.
{1 (' ucn . d' ,
P todos los misterios de su vIda se 01' enan a ella como a su

.:>n¡Uc - b 1 d' 1¡\Jlilll fin en que se teJ2.11inn ]a gran o ra de ,adre
l
!nc¡~n d~ l

d
uun

l
•

d. Iurielldo el Señor en una cruz nos rescato. e caut~ver¡o e.a
uJ¡n' pcr subiéndose ::í Jos cielos ~e lleva cautlV? al nusmo ~?Utl­

ven'). Rc'u il nuo 1l0S restituyó la VIda de la gracIa, ~ero subwndo·
s a lo~ ci los nos alcanza la gloria; abre sus puertas ante~ cerra~~s

, n )!t'l n 1)I'cp:u'arnos una eterna morada, como él mIsmo dIJo
. I . pO;lOle , Gll!n abíero paraba voúis lo?um (Jo~n. x;r. 3. ). No
• curu:ll' n eJI s de esta promesa que les hIzo próxImo a su muerte,
unlluo po o ánlcs de subirse á los cielos le preguntaron. si entónces

re liLUiria 1r ino de Israel, de que tantai veces les' habIa hablado.
p~ r.:> ·1 •'llar les reprendió su necia curiosidad ó ambician, que le,
h, ci ,lIIleponer el r ino de la tieITa al de los cielos que iba á pre­
p r. rI ;, O/l est ve IrwlJ llosce témpora vel rn6menta ( Act. 1. 7, ).

I . Confieso eiíor, que si no os hubierais manifestado tan eno~

jau con lo:; apó toles, que os declararon sus deseos de que coloca­
1'ai ~ urstrO l' al solio en la tierra, no obstante la gran ulilidad que
III :le:!.rr a yu"'slra ascension, os diria con el profeta Jeremías (xrl ..
8. ; Ollar<! qU~1 i C010llU fu/¡¡rus es i/l terra? POI' qué habeis de ser

....1 11 Y 11 llnbilaUOr de la tierra? Por qué os subís tan apriesa 1Í.
lo ci -lo' ? ¿ !2 t .J]..eis bien segura la diestra de vuestro Padre? Por
q "e 11 os, 'uardais hasta llcnlrnos en vuestra compañia con triunfo,
d b gloria? ¿ 1 P I1.Qs estyviera mejor que ahora fuerais compaiíero'
)' "" touia de nuestra peregrina<;ion y despues nuestra guía? Qué se-

uridad qué gozo nos infundiera vuestra presencia? Fuerais nuestro.
I!,..rj n las dudas, nuestra defensa en los peligros, nueslro c<2..rr-

Il I 11 1. i P nas. in Vos qué duras han de ser las perse~UGiOlle.5 !
lI' furias s los a ~los! Qué funestas las caídas! Qué miseral)les

n~ olros !.Deleneos bien mio, no os suha~s dúlcfsimoJesus. ¿ Venis-­
t I para Iros tan pr~s~o, con pasos de gIgante coneis huyendo de
n 011' r Así nos dcpls huérfanos y desamparados? Y \'uestra mise­
ricordia 7 Y las tiemas entrallas de v.uestra caridad ? Y al cuidado de'
vu Ir rebalío? y ....

14· ';\lucho mas dijera, Señores', mi dolor en la ausencia de Je.
11 risl si la fe no me ensenara que va á enviarnos un· eonso!adoll •

11 u espfritu , y que va, para nuestro bien. á estar sentado ó·en. pie
J. die Ira de su Padre. De uno y otro modo nos le representan las'

:l Iad;¡~ 1 tras: S. ~arcos (XP'I. 19.. ) nos diGe que está sentado:
.tlle/ (J .dextr.lS Del: ?' Estébau. ( Act. rll. 5.') nos asegura que le';

~ 10. 11 pI : Vtdeo· FLllum h6minis stantem. á dextris Dú. Y S. Gre-
gono di:; Ilrr~ que sentado es nue-str0 juez Ó abogado,. y que ('n pie'
e lá como qU¡ 11 .¡plea en nuestro favor .. Se muda en' ¡¡1gun.modo el
Señor s gun 10 pIden. nuestras necesidades. O, dignae-ion. infinita! ro

amor!'
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atllOr ineFablc ! ó dich~ nUe!tra! Si acaso colllo' frigiles pecamos, de.
cia S. Juan, tenemos en nuestro amabilísimo Jesus un abogado que f

nos defiende delante de su padre irritado contra nosotros. En falta
de nuestros méritos alega los suyos: representa sus heridas para
moverle á que perdone nuestras culpas. Cómo ha de condenarnos, si
l!U propio hijo aboga por nosotros? Tenemos un capitan fuerte que
pelea en nuestra ayuda contra -nuestros enemigós. Si el Señor de 101

ejercitas está á nuestro lado quién puede rendirnos? (Rom. 1/111

~ 1 • ) Si Deus pro nobis , quis contra nos?
15. Sola vuestra ingratitud, Oyentes miGs, pucde ser la causll­

de vuestra desgracia. A ménos que no seais ingratos, os s'crá propi~

cio el Señor. Porque es un hombre que os ama tiernamente como
á sus hermanos. Es un rey colocado en su solio que os favorece co­
mo á sus vasallos. Es un ahogado fiel que os defiende como á sus
pupilos. Amadle sobre todas las cosas: humillaos en su presencia,
implorad su patrocinio. Viri Galilt1/i, os diré cOli las palabras de
nucstro santísimo prelado ( S. TIl. Villano Conc. r. in Ascens. Dom.):
Viri Galilt1/i, guid 'Statis? C6mo estais tUll enamorados de las cosai
terrenas, como tan bien hallados en este mundo? Quid statis ~ No
sois GaIileo~ ó viadores ? Cómo no caminais en derechura á vuéstra
,patria? Cómo no fijais la vista y la atencion- en ella? Qué os embe­
lesa? Las riquezas las homas los deleites? Qué vileza! Tan poco

.,aprecio haceis de la corona eterna con que el SeíÍor 03 convida? Quid
stat'is ? Qué os detiene? El horror á la mortificacion al ayuno á la'
penitencia? Qué cohardía! ¿ El ejemplo de tantos mártires de tantos
confesores de tantas ,vírgenes ,el ejemplo del mismo Jesucristo ham~

briento mortificado muerto no os alienta? Por no padecer,' por no
peleai' , no quereis acompañarle en el triunfo? Si Redentor mio, si
que queremos. Así como el ciervo desea llegar á la fuente cristalina,
:1sí deseamos no~otros llegar á veros triunfante. Pero sin vucstra
ayuda no podremos ni seguiros ni alcanzaros. Dadnos vuestra gracia
para que arrepentidos digamos de lo Íntimo del corazon, que nos'
Ilesa de haber pecado. 'Pésanos dulcísimo J esus, de haberos ofendi­
do, Perdonad nuestras culpas por vuestra misericordia. Prometemos,
fijar los ojos en -vuestra bondad, para amaros, para serviros, para
veros por todos los siglos de los siglos. Amen.

J A C U L A T o R 1 A S.

16. DuleisimoJesus Redentor mio! Ya que os subís á los cielos,
colocado á la diestra de vuestro Padre, 'sed' nuestm ahoga'do y nues~

tea pl'Ot2ctor : de!endednos auxiliadl10s con vuestra gracia, para que
ari'epentidos digamos de lo Íntimo del corazon ~ qué nos pesa de ha·
J)cr pecado.

Amabilísimo Jesus ! Por el ca~ni!1o d,e l;ll, bu.p.lili;lnQ., y. de las pe~'
. 'mis



:00111. JN'rJl.. fleT. A~tENsIONrs. _ 5r
. . '1::1 mM alta (lumbre de la gloria. Y Yo' espero s.ubir ¡(

J 11)" I 15!l 'd d lId 1 d ?. r te cndo tras las vam a es y. os p aceres e mun o.
\ CT" t: 1 mlan , . 'H . .

1 necedad! qllé locura! Me 1Ja~lfil o .me postro a v~cdstros Pdles,
) . con la cruz de la mortl ICaClOI1, y .arrepcntl o os Jgo

me a >razo t d d S J • • J'. d h~ber pecado. Per ona me cnor, mlsencorc!a.
(¡lIe Illr p S.l e • , P- d\ \ JrSUi mio ~ Cómo he de atreverme a oren eros contem-
I ¡ r o~. ( o. I~J I/lorioso en los cielos? Venero yuestra magestad y

JI nI ]JllI~~ I Y'1 ~IO os ofenderé mas. Propongo la enmienda.. Os
\ u ra n...· . . d'

per Ion. Misericordia Señor, I1mencor la.

P L i. TIC A LXIV~

Dl: LA DOMINICA 1>13 PENTI:COSTES
predicmla á 5 cl~ Junio tle 1740.

PI 1'11 ¡itus plriws Sancws, quem mittet- Pater in n6mine mefi) , íll8
VD ¡{ocebit ólltllia. Joan. XIV. :t6. .

l. .i\.l onsiderar 10 sacros.:mto del pastoral ministerio que vo~
·ercr.r y mi indignidad, posefdo d 1 respeto y del temor estoy

JI r ltlj. nne de stc púlpito. O á 10 ménos parece fuera razon que
111 dI' desplegar mi haca, clamara mucllas veces con el profeta.

(J i.:e 1'/. 5. ) : Vte mihi quia vir polllJtus lahiis ego [mm: Ay de
mf. (llIé i lpuros son mis lal)ios! para que Dios oyendo mis lamenr
10 l( petidos ompadecido enviara un serafin que los pmific:lra. Mas
n : 1u advierto que Isaías al primer gemido luego luego consigue
la ru'i lJue pretende, conGesa como culpa el haber cdlado: Vd:
mIl i qUl<l tacui. o ; porque seria manifiesta injuria de mi Dios no

]'( 1'111' pronla su así tencia, dudar de su proteccicl1, cuando me
l' uado que su inescrutahle providencia me llama al pastoral cui­

dado de e ta insigne parroquia. Vos Senor, sois testigo de la inqrie­
11IU y aozohra de mi ánimo, y del horror que me ha causado el ve­
nir í ser \uestro ministro en esta Iglesia.

" Bien podeis ere~r SetíQr~s , ser ~erdad l~ que digo. Conocia yt
e nazco cuanta es la 19norancl:I de mI entcndiLmcnto, cuanta la ti­
hi 7.. de mi voluntad. Y si he de deciros 10 que siento, dedicado
h t al~ora á otro géner.o de ejercicios , juz~aban me serian ingratoS"
stas cUIdados, y apetena el descanso y la conveniencia de una vida

indr.p ndicnte. O Dios mio! Es prcrogativa de vuestra soberauÍa ele­
gi~ cntre los ho~bres á l?s que qllereis como qucreis y cuando que­
rel ; pero tamblen es at1'1buto de vuestra providencia darles los me­
dios para alcanzar el fin á que los destinais: teneis en vuestra lllall()

hacer dignos á. loa que í veces elegís indiglJos, Soy del ¡;¡l1J¡lero dli)
T9#7.L lL H t;i- .
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estos y os ruego que rn~ cOllluniqueis las virtuaes que l'ro pos~o, 1.
gracia que no merezco, para cumplir con las obligaciones de pastO!'
,de este rebano vuestro.

3. Solo fiarlo., Señores, en la divina piedad empiezo esta tarde
la 1113S sagrada funcion de mi ministerio. Y qué? Podia escogerse
día mas 'Propio que este? ¿ No celebl'a hoy la 19lesiá la venida eS
descenso del Espíl'itu Santo sobre los apóstoles y discípulos l1el'Se.
iíor quc recogidos en e~ cenáculo estaban orando? ¿ No desterr6 en
este dia de sus corazones el miedo que no les dejaba predicar la glo­
ria de su Redentor y maestro? ¿ No difundi6 el divino Espíritu en'
flUS voluntades un ardiente zelo de la conversian de los pecadores?
, N o esparci6 en sus entendimientos las luces de la mas sublime sao
biduría ? ¿ No dió á sus lenguas la facundia y facilidad de hablarlas

.:Uldas ? Para prueba de esto con qué valor é intrepidez empezaron en.
€ste dia á decir las verdades evangélicas delante de 10$ judíos mas
~bstinados y de los príncipes mas soberbios del universo? Con qué
fatiga pastores zelosos fueron buscando las ovejas perdidas? Con qué
claridad explicaron las profecías mas obscuras los misterios mas ar-

, 'lanos'i' Y con qué eficacia persuadieron la verdadera ley que pro­
mulgaban? Dígalo el fruto que consiguieron. Luego inlIlediat~¡j.le11te

que salieron del cenáculo, convirti6 S. Pedro tres lUil personas (Act.
IT, 41. IV. 4. ) al otro dia cinco ulÍI, y así fué creciendo á míllare¡
el númerO de los fieles.

4. No acaba, Señores, de admirar nuestro santísimo prelado
santo Tomas de .Víllmiueva ( In die sancto Pentec. Conc. T. & TI. )

los prodigios de este dia y la estupenda mudanza que c:lus6 el Espí­
'ritu S::Into en los ap6stolea. Apénas, dice nuestro santo Ilustrísim(}~

rasgándo.se los cielos retronando la tierra bajaron sobre s.us cabeza$
l'ayos 6 llamas del divino fuego, se transformaron- de suerte lo&'
ap6stoles que todos al verlos se pasmaban, y aun ellos mismos no se
conoólin á sí propios.

5. Porque entraron en el cenáculo terrenos y salian celestes: en­
'traron carnalell y salían espirituales: entraron cobardes y salian va·
lientes : entraron tibios y salían fervorosos: entraron idiotas y salían
I!3bios: entraron pescadores rudos y saBan predicadpres elocuentes:
O fJualis est iste ·ártifex $piritus ! exclama S. Gregario ( In Euang.
Lib. 11. Hom. xxx. ). O qué diestro artífice es el divino Espíritu,
-que de los lllas tosco~ matcriales labra los lllas vivos hermosos simu­
lacras!

6. Y esto sin detenerse, de repente: porque es eficaz ejecutiva
irresistible su voluntad. Ni los pocos años de S. Juan impidieron
tIlle fuera en el Asia vcnerMO apóstol; porque en es1e dia supo ha­
Gel' el' Espíritu ,Santo, qLle sin las a1'l'ugas del rostro fuera su viqa
~cht!lidad , y para contiau.ar d.iciéndole, con' ~l sabiG (' Sap~ TV. 9. )

l)~
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I q ue sin b1anquearle los r.abellos, peinai'1l eall.as su juicio:
IIpO H\ cr , " "Z t" N' I
'Ult: <uIII ensus h6mirtis , & III!tas ~ellectut,tSl :Jt.ta tmmac

j
!! a a. ,1 1 iI

UU"1 pe adez de SU hermano SantIago, dDl a ~l1mensa (lstanfw qll~

J, " dtsdc Judea hasta n uestras e~sta,s pu o ~1~1 arazar qLi~ S~ le,ra e
prillll'r ti todos de ,quella prOVl11Cla , y. Vlmera ~u,auto antes a ¡¡re­
aic l' á !lue tra 'splliía; pOlque hoy elll11SmO Espmtu en su seno le
1 I /Il Y Ic de pidi6 como á rayo, para q~e oyéndofe tal vez en

t tClIIplo el e. tal !~d,o dc ~u ".oz , le veneraramos todos '~erda,d~ro
lliJo d 1 tru\'no: ],d¡us t6'IlItmt (Jr~a"cl' fU. 1,7'1)' Y fl11t¡~1 111 "~&

, r :1' inclinaciones de a gnnos aposta es, III a natura lficapacl...
Ir, I ' d á 1 b'd' 't1 d otros hicieron estorbo a a VJrtu y a sa 1 una que q lllSO
inllUluirks el .Espíritu anto, para que mudados en ot~os hombres,
y rl' tidos del carácter de mi!Ústros del Rey de l~s c,lelos, dec1a­
r r 11\ J:¡ guerra al infierno, y sUjetaran todas las prOYlRClaS del mun-
d 1 lIa '"c yug del eYlngelio•

.. i 'nt!o st así, ¿ por qué hoy el mismo divino Espíritu uf)
h~ de \ 'Jlir á obrar en mí, aunque indigno sucesor de aquellolJ
pr "ít('ros, la mudanza, que en ,cllos, hahi~n,dole lla~ado en el
)Irin ¡pi I di' nucstra oranon ? VelH Cl"eator Sprntus. Acaso se <'stre·
., 11 n flr 'nci tÍ los términos de aquel ia? Fué nulJe pasngera
'IU el e nJo las aguas sobl'e el c náculo se deshizo? O se vol.
\ i on 1 cenar los ciclos de donde sali6 esta copiosa fuente de la

l' i r.L o por cierto. Es ilimitada su picdad; ha continuado y
e IlIIIlU} h misma nbundante apacible lluvia; no cesa desde el dia
d ) nlt"co le:; de manar ¡t raudales la fuente dc la gracia. Porque
.rl trJ 'llar nuestro, gun nos dice el cvangelio , prometió que en­
i ria al K pfritll anta para q ne permaneciera entre los hombres

11 ti I1 fin ti ,} mundo: Et aliwn Paraclitll17l dabit vobis, ut má-
, '. J¿I cllm lit tefernum. Es verdad que la plenitud dc las gracias
111 'o/llullic6 Dios á los apóstol s en este dia ~ no la ha concedido á

otr ('Jl ntir dc mi angélico maestro santo Tomas ( l. [J. q. 106. a.
~. ) ; y mu 'ho méno. con el esceso y la sup erabu11dal1cia cen que
1IC'1J6 (') alma de Iaría seiíora nuestra. Pero no cst:mcó en ellos sus

, ino q~e 1,06 hizo como depositarios de estc tesoro, pnra
lucran d,stnhuyendo entre los hombres , No tenemos que en­

\'J( lal' u dicha; porque nos admiten á la 1-arte qoe 110S toca y se
har'l1 JluC'stro. abogados para conseguirla. Estc 'sagrado apóstol el
eí Jr '. Bartolomé, titular de esta Iglesia, patrono qe esta ilustre

l,lrr;lquia intcrcede con el Espíritu Santo, para que con sUS auxi­
Ji loc:rc y los aciertos y flurezca la piedad en sus fel igreses. Ma­
J (,1 I tf illl'l alega sus méritos, interpone su eariiío y su autOl'idad
C?1l S;J CJpOS , e~ Espí~itil Santo para conciliarme sLl favor}' asisten..
. ).\' La LI~el.l,auuno, Es.. se9ura y eficaz la pI' oteccion de María, que
llllploro dlcLCudola con el angel : Ave María, ", ,

ff:: i. .
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8. Os habl'~ p~réddo prolijo el exordio de mI plática 6 sermOb

si no habeis advertido que lo es de cuantas he de baceros en ad~lau~)
te. Y aun si hubiera de renovar las costumbres de los antiguos vene­
~'ables párrocos de la primitiva Iglesia, me hubiera detenido mas;
;porque .al entrar en el gobierno de sus parroquias daban razon de su
conducta y designio. Os hubiera pues dicho que no pretendo formal'
de mi parroquia la república que ide6 Platon, ni transformarla en
una Palestina ó Tebay da , cuyos anacoretas vestidos de saco eran la
edificacion , pero tambien el asombro del mundo. Era menester para
el logro de esta idea un espíritu y una gracia extraordinaria. Antes.
sí quisiera que siguiendo el ejemplo que nos dejó Jesucristo, vuestro
vestido fllera decente sin profanidad segun el estado de cada uno, y
Vllestras acciones naturales sencillas expeditas; pues nuestro divino
·maestro viviendo en las ciudades fué modesto, pero civil: del tódo
ajustado á la ley, pero sin parecer en nada singular. Y así vuestro
carácter y divisa ha de ser un exterior regular con un interior veraa
sin disimulo, tierno sin afectacion , religioso sin supersticion.

9. Os hubiera dicho que continuándose estos santos ejercicios to.
dos los domingos, cuando os predique, que será siempre que pue.
d.a, por disponerlo así los sagrados cánones, no os hablaré en griego
·ni en latin., sino en lengua que todos entendais: porque siendo así
que los apóstoles sabian varias lenguas: LfDq¡lebantur variis lingui,
( Act. Ir. 4. ) á los griegos les hablaban en griego, á los romanOi
en latin , y á los bárbaros en bárbaro, á cada uno en su propia len.
gua. Ni ménos he de mover en este púlpito las dudas que se contro­
vierten en la escuela; porque no he de ser catedrático que resuelva:
cuestiones, sino orador que persuada las verdades. No será poéticO'
-mi estilo; pero no quisiera que fuera tan humilde y bajo, que des,.
mereciera de la grandeza de los asuntos de que he de hablaros con
.los apóstoles: Loquebaatllr magnalia Dei.

1 Q. Por es.o segun el consejo del gran patriarca S. Felipe N eri.
lJondré todo mi estudio en los libros de la sagradrl escritura y de los
6antos padres, en donde como en su fuente se 'beben las aguas de la
elocuencia mas perfecta y de la doctrina mas pura. Y en fin os 1m.
hiera dicho con 31lticipaciofi que perdonarais mis yerros, atendiendo
sin que sirvrln de estorbo mis obras, á mi recta intencion y buenoa
deseos; y b~fíado en lágrimas os hubiera suplicado, Feligreses y
.oventes mios, y os s.uplico por las entrañas de Jesucristo, que no
~c~is mis fiscales en el tribunal ue Dios, sino mis abogados, y que
-desde luego empez:ois á erIo interponiendo vuestros ruegos, paro.
¡lue a~lOra y ea la hora de mi lUerte experimente propicia á la di­
vina piedad. Y aun mas os hubiera dicho y 05 diria. en la introduc­
cion de mi ministerio; pero basta: porque el corto tiempo que queda
de la !loxa ~ es l'aZon emplearle CA h.abla-l· del Espíritu Santo " cuya

,; ~
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celebrllm03. Aunque no importa que el tiempo sea corto;
1'11 'lllir de . Hilario (Lib. 2. de Trinit. ) del Espíritu Santo

tl UtOS C:llJ:lr ,ni hablal' mr:cho: De Spíritu .Sancto nec tacere
o rt t /lec mllltum ¡olJui, y así brevemente os dll'é algo de su ser,

s \l'oida.

Primera parte.
t nombre, Espíritu S:mto, se considera como compucs­

Idos ,"oces, ESpll'llU y Santo, es comun y conviene á las
tr 1 01135 de ]a Trinidad beatlsima, y tambien á 103 ángeles y

hu el lo ,¡ustos; porque el Padre eterno sin duda es espíritu :r es
uta. 1 H i, ('S espíritu y es santo, y los ángeles y las almas J~s­

tUl pll itus y son santos. Pero si se toma como un nombre lO­

e JIlpl . o Ó imple diccion Espíritu-Slmto ,segun el uso de la es­
rritur. y ue ].1 19l sia , se atribuye y apropia á la tercera p'erso~a de
1 iUIlI:1l1 CjUt; procede por el amor del Padre y del HlJO ; slendo
l. e' 11 a el' (' la acolllodacion el que, segnn me enseña el selíor santo
'lC)lJ¡ de Aquino (r. p. q, 27· a. 4. ) los nombres que damos 6.
Di lo tom:U1l0S de las criaturas, de las cuales ninguna comunicll

r )' 11 turalc¿a :í otra ino por gelleracion; y como la accion con
qu 1 ,re y ,1 Hijo proJuc n :í la te1'e' 1'a p'rsona, 6 la procesion

11 que ( la procede de aquellas, no es generacíon , carece de nom­
vr' 111°1 io, Aunque no l>ill alguna propiedad se llama Espíritu. Por­
qu '01110 d' curre el gran padre S. AgusUn ( Comp. Theol. cap. 74.)

n la co <13 corporales la voz Espíritu á veces significa lo mjsmo
que 1II0l'ioll 6 impulso, y á veces significa al aliento que respiramos

al aire que se mueve; y es propio del amor, por el cual procede
I t r ('l. r~oua , ¡:llover y impele. 1;1 volunt¡¡d del ~¡¡lal1tl,l háci~

I u el •
10. y no con menOl' propied:ld se llama Santo, porque purifica:

la 31ma radon,l de los afectos terrenos,]:¡ consagra á Dios, y la
ouCil'llla eu 1 bi 1, qne son los tres cnracteres ó rayos de la s¡¡nti~

dad. POI' so toda la de la Iglesin la :ttribuye el Crisóstomo al Espíri­
tu :\Ill0, como á su autor: con él ó por él , dice ( Hom. Il. de Spir•

. ). ilustran los profetas, se ungen los reyes, se ordenan los sa­
'1Ilole los doctores se iluminan, los templos se santifican los aI­
re- s: fundan, los 61eos s~ consagran, las aguas se purifi~an, los

d m0111 s 'e lan~an ,las nCermedades se curan y los pecadores se.
r concili:ln. 'l'ambien la misma tercera persona se llama Amor: ya
porque proc de del amor con que se aman el Padre y el :Hijo : ya
porque nos hace :unantes ellamorados de Dios, infundiendo l:t Ciwi­
datl en n~lcsll:OS ,cor:lzones, segun se explica S. Pablo: Cháritas di­
f~sa est In corritiills Ilostris per Spiritum Sanctum qui datlts es,' no.·
bu ( .{{OflJ. Y. 5. l' De donde se deduce el kUlmarse asimilJuw 'Don de

Dios
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Dios .Donum Def Alt!ssimi. Porque el primero y lTIas precioso ·-don
que damos al amigo ó amado, es el mismo [¡mur con que queremos
todo su bien. Siendo pues el E5píritu Santo el amor con que Dios
nos ama, es el Don que nos confiere. .

11. Presomo Señores; que con cuanto oS he dicho hasta ahora
del Espíritu Santo, apénas habreis formado una confusa idea de su
ser ó divinidad. Y no lo extraño: porque siendo las dos primeras
personas de la Trinidad incomprensibles, es mas inefable la tercera
y fué mas desconocida de los mismos fic1es; pues los Efesios pregun­
tados por S. Pablo si habian recibido el Espíritu Santo, respondie- .
ron que ni aun habian oído decir que hubiera tal Espíritu Santo r
Jllec si Spíritus Sa/lctus est audivimus ( Act.. XIX. ~.). Y yo confieso •
que la imágen ó idea q'ue allá en mi mente tengo formada del Espí­
:¡jtu Santo, no solo es imperfecta sino del todo desemejante al origi­
nal. Y así me contento con creer y con deciros que el Padre eterno y
su unigénito Hijo amándose mutuamente, de su voluntad y amor
pro(;ede un impul50 , un Espíritu, que es un Dios indistinto del Pa­
dre y del Rijo, Dios verdadero, omnipotente, ctemo, inmenso, y
tan infinitamente perfecto como el Padre y el Hijo. Pero es una per­
sona realmente distinta del Padre y del Hijo: persona á quien el
Padre y el Hijo enviaron en este dia sobre el colegio apostólico t de
cuya vcnida ó descenso paso á deciros algo en 111

Seglmda parte.
1 2. De las tres personas de la 'I'rinidad solamente al Hijo y al

.Espíritu Sánto conviene con todo rigor el ser e~viadlJs por 'las razo­
nes que seilalan los teólogos. El Padrc que cngend{a al Hijo, le en­
vió para qne redimiera el mundo: Qui misit me Patero El Padre y
el Hijo que producen al Espíritu Santo, le enviaron para que fuera
el paráclito y.ahogado de los hombres redimidos: Sptritus Sanctus
Paráclitus quem mjttet Pater in n6mine meo. Pero no quisiera, Se­
ñores, que al oír estas verdades eatólicas , formando del descenso del
Hijo y del Espíritu Santo el mismo concepto que de los nuestros,
imaginarais que ántes de bajar no estaban en la tierra y que b1l¡jando
dejaron de estar en los cielos. Negarais que son inmensos, que estu­
vieron siempre y está'n presentes en los cielos en la tierra y en todo
lugar. Cuando decimos que el Espíritu Santo bajó sobre los apósto­
les, y baja á nosotros, entendemos que causó en ellos y causa en nO­
sotros especiales efectos que ántes no causaba. Y segun esto distin­
guimos.muy.bien con santo Tomas. un .descenso visible y ot1'(1 invisi-
ble del Espíritu Santo. .

1'3· Cuatro veces ve ?pareció visiblemente ó se dejó ver el E3pí­
ritLI Santo:. (Joall. nr. n. ) ya bajo la. especie de paloma en el Jor-,
dan:. ( IVlarc. I''C. 6. ) ]:\ COHN ut;be sobre e~ Tabor; (Joan. ifX.. 22.)

ya
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IJ10 soplo 6 aliento despues de la resulTecCÍ6n de :Tesucristo

.A~~. JI. l.); Y finall1lente en fOr?l.a de le~guas de fuego en ;",tc ciia
~l' 11 11l"C l('s. Pero tod;¡s estas VIsibles senales q ue a?OmlXll1:Jl~h nI

• .', 1 anta ('n sus descensos, demuestran los adullrables e"eetos
, I 11 ,ti,." Porqne qué repr senta la paloma ave fec't1nd~sin)a , sino

nitl, ! fl'g 'mr:lC'ion de todas las gentes por el bautismo? Qntf
:I l' • 'a nindida nube que se dejó ver sobre el Tubor, sino

I I • J. ia ue las mas puras aguas de la doctrina que habiu de
I 11 nuestro maestro Jesucristo ( Qué significaba aquel aliento
d (lidi6 1 'ellor al dar á los apóstol~$ la facultad de ~bsol\'er

1 ':ldo : sino la in piracion de la .gracla que les confena? q~~
I 11 'U:15 de fuego sino la elocuenCia y el zelo que les comumco

}lara '1 • }JTcdi aran 1 el angelío por t?do. ~l mundo? , ).
14- tra' "e es y de otra manera IilVI Ible h:JJa el EspIrItu San-

to 1:1 "1ll8 lJ ue .ustificll, por medio (le la gracia y .caridad tIue
1 in nnue . tiC uu'" con elbs con una union' espeeial pero verda­
d r:l. J inguna .ctíal c.\teriol· acompaña á' este prodigioso descenso;
1 l' • 11~ illt riorl11 ote el divino Espíritu bien se deja sentir por sus
e e l qI son <'1 lenguage con que se explica y que entienden los

litO. 1 , '0110 'CII rllos b rectitud de 6l1'S intenciones, la pureza de
u d~' o y la 011 t: ncia de us buenas obr~s, y de algun 'modo se

rti 111 t.l' 1, pI' ~ellcia que g02an del divino Espíritu. O felicidad
illlll liS! di ha imponu rabIe! Qué bien la conocia el real profe~

l u auo clamaba: SpíritullJ rectllm Íllnova in viscériblls miis ::::
Spíritum wIl'!um tuum /le mi/eras á me :::: Spírit¡¡, prinr:ipali con­

rlllll me ( P . J., 1 2, )
15. 'lripliclldo pedia David el espíritu: espíritu recto, espíritn

nt , ( p(Iitu principal; no porq ue distinguiera tres espíritus, sino
I IlI'llt' 1"~3 empleos funciones 6 influjos e un mismo espíritu.

}' lh 1 p[1'I tu recto, para que dirigiera su inteacion al debido fin.
JI r COIllO esta no apro, ella si el afecto la corrompe, pedi;¡ el espí­
ritu s lUto que le purific:Jl'a. Mns como todo eGto no basta si fdt:m
1 1)'lella5 obras, pedia un espíritu principal y fuerte que le 11l0vie-
a ' 1:1 cjeeucion. En una palabra pedia que bajara el diviml -Esl'líritLl

:í :llulllbra~ su ent~ndillliento,á inflamar su voluntad y ¡Í fortalecer
sus potencias xtenores.

16. Podia pedir ll1~S el real profeta, ni con mejor 6rden ? Si Se-
n. r 's , serian inútiles ,. .des~rdenadai sns slíplicas , 'si no hubiera pe­
did ~nlc un corazon lllnplO y puro: Cor mnndum crea in me Deus.
Pon/uc bien podio llamarse, que no b~jaria el E3píritu Salita á hos­
prdorse en un corazon inmundo: bien podia David hacer el IIwy0l'

~fl1{'rz , c. pender todo. sus tesoros, que no lograria pill:i!icarle,
P?rque {lsta es obra ..de 10 mano de Dios, (Job XIP. 4'. ): Qw's potest
f4cerc mUfldum de mmundo conceptum semine? Por eso no pide Da,­

vid
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vid que le engendre, sino que le cric un corazon puro: Coro mU/l~ I
dum crea. I

I7-. . Con ~ste órden y esto mismo ~ Señor, os pedimos en este
día: COl' mundum crea in me Deus, & spíl'itum rectum ínnova ;1&
viscéribus. PurifiCad los vasos de nuestros corazones inmundos ~ y
derramad en ellos el suave precioso licor de vuestra gracia. Pidan
otros riquezas deleites hOlll'as dignidades: todo es vano y nocivo sin
vuestro Espíritu. Este solo queremos: si le alcanzamos, él será buen
testigo de que somos hijos' v uestros. Como paráclito ó abogado no¡
defenderá h eterna hel'cnci a que nos pertenece; y como guía nos lle~

vará á aqucila tierra tan apetecib.le: Terram desiderábilem: tien~

que mana leche y miel, tierra de los vivientes: Emitte Spíritum
t¡¡'¡Ull 6' cl'wbzmtur ( Ps. CIIl. 30. ). Ea Sellor, enviad vuestro Espí.
!'itu Santo que nos santifique. Ya n?s disponemos para recibirle, tU..
~iendo postrados á vuestros pies; Señor, &c.

J A C U L A T o R 1 A S.

18. O dulcísimo Jesus! Cuánto nos amais, que no quisisteis au,
licntaros, dejándonos huérfanos y sin consuelo? En el Espíritu San~

to nos enviasteis un abogado y un consolador. Agradecidos Señor, OB
amamos de corazon ~ y nos pesa de haberos ofendido.

O amabilísimo Jesus ! Venga á nosotro~ vuestro Espiritu para
nunea mas dejarnos por nuestra culpa. Perdonadnos Señor, miseri­
eordia.

O Redentor nuestro! Purificad nuestras almas, para que sean
di§na habitacion de vuestro ESIJíritu. ConcedeÓJj.o¡¡ vlle~lra grl\C~

Piedad.

l' L Á TIC A LXV.

'DE LA DOMINICA DE PENTECOSl');JS
predicada á 21 de Mayo de 174[.

Paráclitus alttem Spíritu3 Sanctus quem mittet Pata in n6min.
meo, ille vos docehit omnia. J oan• .xIV. 26.

1. Com9 los primeros cristianos ~ntendiendo la lengua en que
éstaban escritos los libros sagrados, los leían con gran frecuencia; y
como aquello mismo que leían era e.l principal asunto de su medita~

cion y de sus santas converliaciones : los obispos y párrocos predica~

dores de aquel tiempo no se detenian en referir á sus' oyentes lo que
contenian las cláusulas del evangelio 1 sino que suponiéndolos noti..
.cíOiOS pasaJ)al.\ ¡ eX.l?l.icadcs su sentido ó> literal ó místico con la se1.

. g1l.~. ~

11
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'1 1 .le ser entendidos. Felices tiempos! Felices pi'cdícadores!

1n( ,1( (l '11 d 1 1 b '1'
'I~"ro cfiores que la semI a e a pa a 1'a evancre lca selll-)1/ 1111.. , , ,b

111.1 la Jl aquclb tierra tan bien cultIvad::: produjera ;,hUlldantes sa-'
~ n do' frutos? Qt:é mucho que unos oyentes tan len instruIdos
gl/ t r. n de aquell expr s!ones herm?sas, comprendIeran aquellos
'1 '1/' el '1 ae/os lJenSamIentos subltmes , que leemos en todas las
(IC. , d 1 ' d?V é
1 'lb \' n todos los sermones e os antIguos pa res, .1 qu

1 1I. "1 " d 11
1 'lu' Itíci( ran stas lmprrslOn en os allllllOS e aque os, en

JIlll b dI" d 1 '11 1 '111 'JIl ría 'taua gra a a a notICIa e as maraVI as que 0)1'0 .

~)I ~n el Jlu bl de Israel, y de las finezas que su Hijo unigénito
11 '!Jo 11 mur hiz ,( tOllas los hombres?

n E lo' ¡Jara el ir que entónces eran por demas los sermones;
p r IIlC a fU Has fieles con saber solamente la doctrina que aprendjan

11 el cI'an r li sabian un moral mas puro, una teologIa mas sólida
q Il I - (1 l~ 'studian grandes modernos volúmenes. AÜora lo~ cristia-
11 .' e l/Il'otan ca saber los artículos que contiene el sImbolo. Y á
1 lillro ~lTrados los miran al parecer con respeto; pero en verdad

on 1101'1' l' Ycon disgusto, solo :Jgradados de libros de f~íbulas y
11 l'I~b . Qu: 1¡ tima! 6mo h:Jn de vcnerar el infinito poder d~

Ji, i 11 tiencn pre-enle las maravillas que obr6 su diestra? Có­
nllJ h' n úe imllar :í su maestr Jesucristo, ~i no saben lo qoe ense­
tí' ni lo elue hi/. ? Y c6mo las oraciones evangélicas han de causar
al Id frut() (file cal!'a an las de los santos padres, si los oyente" no
ti 11 JI lit' ilad ni aun noticia del :Jsunto que se trata?

3. • T pretendo SeíÍores, que todos indistintamente tengan ohli­
ion ti· I l' l satrrada escritura. Ni tampoco me atrevo á persua-

dir 11 c¡ 1 '. J 1'ili, . Gregario azianceno, S, Ger6nimo y
lin :J~01l j;¡ban no solo á los homhres sino tambien á las mu­

r ; l í ,:IV r 'Ille no dejaran de las manos los sagrados libros.
No ll1 atr 1'0 digo: no porque ahora no Sea prudente el consejo que
" 1 ' dier 11 a uellos tan sabios como santos padres: no porque no
flCra III Ir pro 'cchoso que los leyeran los que entienden el idioma
'n 11' l' t;(n critos; sino porque es la cristiandad tan otra de lo
c¡u r'lé n sus prill ipios, que era menester al zelo de los doce após­
tol para haccr reflorecer el fervor el espíritu que admir6 el Illundo

1 primcros hijos. Y así s)lo os mego que apartando libros imlti­
lt. 1 .lis 105 de aqucllo aut res que sin t1ccion con veniad cnseilan
la d1'lrina qu" hebieron en la fuente del Espíritu Santo qlle es la
e .el i Ira. Las obras digo, de santa Teresa, de S, Francisco de Sa­
l: ' (),·I venerable ~uaestro Pr., Luis de Granada, y otras que á jui­
CIO d~ hOIl1?re.s s blO sea.n sO:ldamente piadosas, y os ruego que á
10 11~ n s 01 "liS COI~ atenclOn a los que desde el púlpito explican coa
c1a~'1 ¡,ltl cl e~'an~cllO que la Iglesia canta, y engrandecen con cdifi.
CaCI~1l 1 3 m¡stenos g;ue celebra. De vuestra piedad creo Seiíores, "
~~~U 1 q~
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que oireis sin disgu~to las palabras con que nuestro santísimo p,rela­
do santo Tomas de Villanucva ( in die Sancto Pent. Conc. r. ) nos
describe la venida del Espíritu Santo en este dia de pentecostes.

4. En aquel mismo célebre sermon que como os dije en la otra
plática, predicó la magestad de Cristo en el flenáculo la víspera de
BU muerte, pronunció las palabras del evangelio que habeis oído:
Paráclitus Spíritus Sanctus quem Pater mittet in nómine meo, iile
vos docebit omnia. El Espíritu Santo, decia el Seíior á sus apóstoles.
que mi Padre enviará en mi nombre, os enseñará y os dará á enten.
del' cuanto os he dicho. Desechad la tristeza que causa en vuestros'
corazones mi ausencia. Os importa creedlile , que yo me vaya; por.'
que si no me voy no vendrá el Espíritu Santo, y luego que me va.
ya os le enviaré para que sea vuestro abogado ó paráclito.

5. Un bien inmenso encierra en sí, Señores, la promesa que l1a~

ce Jesucristo á sus apóstoles de enviarles el Espíritu Santo. Noticia
es esta por cierto capaz de mitigar todas sus penas, capaz de alentar
sus esperanzas, de fortalecer sus ánimos. Pero el mismo hOl'l'Ol' }'

micdo con que asombrados por la muerte del Señor, dudaron de su
resurreccion tantas veces prometida, les hizo tambien olvidar de la
venida del Espíritu Santo. Por eso en aquellos cuarenta dias que pa~

saron desde la l"esurreccion hasta la ascension , en los cuales Crist()
Sellar nuestro enseñó á sus discípulos las verdades mas importantes,
y los instruyó como nos dice S. Llícas ( IX. Ir. ) del modo con que
debian establecer y gobernar la Iglesia reino de Dios en la tierra:
Loquens de regno Dei: les dió tamnien nuevas seguridades de que
enviaria el Espíritu Santo. Y ya puesto sobre la cumbre del monte
Olivete, les mand6 que no se apartaran de Jerusalen que allí baja.
ria cuanto ántes el Espíritu Santo; y dicho esto se subi6 á los cielos:
Preecepit ab Jerosólymis ne discéderent .... Accipietis virtutem super~

lle¡zientis Spiritus Saneti.... Et cum heec dixisset, eleva/us est ( 4et.
l. 4. ).

6. Quedaron los discípulos alegres de haber visto la gloria coa
que su divino maestro se subió á los cielos, pero muy tristes por su
ausencia; y deseosos de que viniera el Espfritu Santo á consolarlos,
se fueron á Jerusalen á aquel cenáculo que siempre habia sido. el
teatro de sus mayores dichas. Allí congregados con María sant{sim~

aguardaban que su Hijo les cumpliera la palabra. Habeis visto Seña.
res, como los polluelos se abrigan ba,io las alas de su madre? Pue¡
no de otra s.uerte en aquel tiempo los discíptllos del Señor ausente
huscaban el amparo en .María seilora nuestra su amorosa madre. Ha­
beis visto el ansia, el anelo con que un mercader avaro aguarda el
arribo de una nave interesada en muchas riquezas? Pues asimism()
aguardaban los discípulos el arribo del Espíritu Santo, que habia de
.enriquecer sus almas co¡;¡ los do.u~ wa~ preCiOiQSo
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1r se cumplian los dias de pentecostt's ó los cincuenta dias
". (l , 'l S ~ ) ,] . de la gloriosa r surreccJOn oc enor : ya empeza )a a correr

(Jl pu ahl' 'b' b 1
J l

· .I'e'~ dt'slJues de su adlllir e asceniJOn : ya se cntl la a a es-
1 J:\ ul " d d .
. de 106 apóstoles ó ya eran ImpaCIentes sus eseos e que VI-

l' I anl.:! , d 1 ~ 1 ti
lIin d L-píritu nnt : ya á las llueve Me a ,1l1ana~a, en 00llR18S el'·

de la oracion clamaban todos con ana santISlll1a : ey de
'01' o b" 'f: á 1la doria 'W l' de las virtndes, que os su IsteIs .tnun ante os

i C) 110 no cjeis tanto ti ll1J~o huérf:mos: envIad ~~sde lurgo
\ u 11'0 L p(rilO, J Espirit~ d~ vuestro Padr~, el Espl1'ltu d: ver­
c1,tl: cuando de repente se smlIó sobre el cenaculo un golpe Imre­
ti! o omo de uracan, un ruido como de trueno, un estallido como
d r3 'o: uando de repente se vieron unas llamas ó lenguas de fuc-

o ohr~ la cabezas de cada uno de los congregados: ilústranse sus
11 IIdill1iclltOS: infiámanse sus ,"oluntades: arde y resplandece toda

J '3.:1,
8. Dios mio! exclama nuestro santo Ilustrísimo de Valencia,

<¡ llit n puede n11 n su imaginacion formarse alguna idea de un es­
Jle' táclllo t::In admirable y de una mudanza tan prodigiosa, como la.
'lll eall<ó el • píritu Sa.l1to en los a~~stoles? Qué lengua b3Ma á re­
J rir I dul~l1rn In suavIdad las delICIaS el ardor de sus corazones?
Al n rJo.. aHr del cenáculo no los conocierais ni· ellos mismos se co-

'i Il:í í propios; porque entraron terrenos y salian cele5tes: en­
troron idiota y alian sabios: entraron cobardes y saJian valientes:
ntcaron tibios y sa1ian f, rvorOS05: entraron rudos pescadores, y sa­

Jian predicador s elocuentes. O grande estupendo prodigio! O subli­
lile cele tial mudanza! O qué diestro artíllce es el Espíritu Santo!

iel' .. r ario ( 1,1 Evarlg. Lib. 11. Hom. xxx. ) ; O qualis est iste
QI ti . piriws! i pues de los mas toscos materiales labra 'en un ins.
1 ..) 1\1:1 \ i"os herruoaos simulacros! i O qué excelente escuela
s 1 sura, pues á la primera licion salen salJios los mas ignoran­

tes!
9. o pcnseis Señores, que los apóstoles y sus compaiíeros fue-

ton ingratos á 10' beneficios que recibieron de la mano de Dios ó
qu fueron infieles á la confianza que hizo de ellos. Luego sa1ie~on
llor las alles y plazas de Jerusalen á predicar la divinidad de J esu-

ri to á un innumerable concurso de medos de partbos de nrábes
cretenses e'gipcios judíos griegos y romanos, y al oírlos hablnr las
lcnguas de tantas naciones diferentes, UIlOS atónitos preguntah1Jn:

lOS hombres no on unos pobres galileos que apénas sabían hahlar
¡U propi, lengua? ,Pues cómo ahora publican en nuestras lenguas lnl>
gr Indrzn de su DIOS? Otros obstinadus decinn : Esos homhres están
1 sdJos dr~ vino : lI~usto pleni sunt isti ( Act. Il. 13.). Sí: es ver­
(~ad, 6 ]léd~dos. El VIlla los ha embriagado. Pero es un vino celes-

al '1ue al ~álldolos de la tierra, los llace subir al cielo. Es el gene~

1 2 ro~
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1'os.o vino de la caridad, que lo~ hace salir fuera de si patli ser todos
de SLl amado J esus. Oíd judíos como Pedro tomando la palabl'a de
t9ilos sus campaneros convence ser calumnia vuestra acusacioJ1. Oíd
como persuade que lo que estais viendo es lo que profetizó Dio~ POl

el profeta J oel ( II. 28.). Oíd como con testimonios ürefragables jus.
tifica que Jesucristo. á quien crucificasteis, es Dios verdadero es el
Mesías prometido. Mirad como tres mil de los oyentes le creen y se
convierten á la verdadera fe.

lO. Pero dejemos á· aquellos infelices entre las tinieblas del
error, ó para que marIana sean del mí.mero de los cinco mil que h.a·
de convertir S. Pedro, ó para que en el infierno confiesen inúrilmen·,
te la venida que ahora obstinados niegan. Y ya que os he referido
con santo Tomas de Villanucv:l lo quc sucedió en este dia viniendo
el Espíritu Santo, pasaré á explicaros brevemente con el mismo los
motivos que tuvo Jesucristo para enviarle. Las mismas circunstancias
del misterioso suceso que habeis oído, los manifies.tan. Fué necesario
que bajara el Espíritu Saato visibleménte sobre los apóstoles, para
que declarara la infinita piedad benevolencia y amor de Dios hácia.
los hombres. Porque la insigne ohl';] de la encarnaciOll del Hijo y de
la redencion del mundo, no podia darse á entender sino por unos
hombres ilustrados por el Espíritu Santo. En e~te dia les explicó los
testimonios de los profetas, y como que disipó las obscuras nuhes
que no les dejaban ver patente en los libros del antiguo testamento
la divinidad de Jesucristo. El Espíritu Santo en este dia dió á los
apóstoles el dvn de lenguas para poder :oer entendidos en todo el
mundo: les concedió la gracia de hacer milagros para ser creidos de
todos. Por eso el Senor en nuestra evangelio reconoce la conveniencia
ó necesidad de que á este fin viniera el Espíritu Santo, diciendo, á
los apóstoles: El dará testimonio de mí: me clarificará y os enseua­
l'á to.das las vel'dades. Lo cierto es que ántes de la venida del Espí­
ritu Santo apénas eran ciento y veinte los convertidos por Jesucristo,
y despues solo S..Pedro en dos dias convirtió ocho mil.

11. El otra motivo ó razan de congruencia que señala sant.o To~

Illas de Villanueva para que viniera el Espíritu Santo coincide en
gran parte con el antecedente; y entrambos los. aprendió el santo se~

gun confiesa, del angélico doctor san to. Tomas de Aquino (l. p, q.
43. ct. 7. ) Fué necesario dice, que viniera el Espíritu Santo para
que consumara la admirable obra que comenzó Cristo senor nuestro.
Vino al mundo el Hijo de Dios, para que los. hijos de los hombres
llegaran á ser hijos de Dios y herederos de su reino. Así nos lo cnse­
ña S. Juan que habiendo de decirnos que el Verbo divino se encarnó,
flOS anticipa la noticia de que podian ser hijos. de Dios los que creye·
tan en él , como. si dijera: El Hijo de Dios se hizo hombre para ha­
&;(:1' l~ijo~ de Dios á lo:;; hijo:;; de los ho..whres. Mas para esta divi~~

ge-
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.on solo M:6 Jesucristo en sus apóstoles y disdpu10s la semi-

ncr:tl'1 • (' 1' '1' 'á'l. \ i 1 ¡., ,¡liill :lltO, Jec~n o aq?eJ a tten::l y nacIe~'on n11-
1 r I fiel ~ llllil P r la gl':lCW "?n hIJO~ e ,11lOS: Decltt potesta-

fi lio' J ¡ fien !lis Olti cl'eáunt m n6mme eJus (Joan. l. 111. ).
t hJ ~ 1 E ,. S f' é b'

l~. \1 modo que p l' obra e 'spll'ltU anta u conce Ido y
'ti (1 Iliio dI' Dios e María siempre vírgen : así tambien pOL'

~l r~ ( I mi 1\1 I .pírilu naci ron los fieles de la Iglesia 'siempre vir­
\. 1" 1 (JI 'Ldo I¡U ?tra cos,a ~ué que e; útero e la Igles,ia, en
n (1 J' pÍlitll '¡mIo [01I11Ó dlgamoslo aSJ, una prole adrmrable,

\, u ci 11 di, il ~? os que tuvieron la dicha de nacer de aquel
;, TI pI: 1 en llamarse llijos de Ada~ 'pecador? No por c!e~to. En­
1 n' ,. le.nud, ron el hombre VIeJO de Adan, y se VIstIeron el
111 'J 1Olllhrc J sucristo como e explica S. Pablo (Eph. IV. 22. ),

Ó I \ d cirl m; 131'0 entónces recobraron la plenitud ~e, la gra­
t, )" t Jll la iuo' n ia q Ul; perdió Adan; y aun mas reC¡blCrOn la
llrllfu ti tran rumlu 13, otro.

r J. Del L p{t itu Saoto como de la fuente nace, y por los ap6s­
tol. y. u suec ores como por otros tantos eanales corre hácia noso­
tr 1 fé (Iue rrot'c:samos h:leia los justos la santidad que los hace
I i os ti 1 io . Y si ·n e"los tiempos no se experimentan aquellos
r JI i IJI· (' () qu el E píritu Santo causó en este dia en los

• lol s , In culpa s nLle Ira que no nog isponemos como ellos.
) l' 1\ S 1 que ahora \,('nd uanto tiene y 10 distribuye entre los

r 1 l' • :lun ménos quién es el que con lo que sobra socorre sus
lui ,ri I 7 Q lién e el que de veras perdona las injurias que le ha-

n: Q li:n . ,'1 que e o Hgrim:H con suspiros con Ol';¡ciones feno-
r 11-11111 al l' píritn :lulO, iWjJlora su asistencia? Cuán pocos son
1 IU' 1\ e 1In loseídos del spírjtu del mundo ó del espíritu de la
\: ro ' JI I cómo llan tle ser templo del Espíritu Santo?

14· De tres cspfritus hacen mcncion bs sagradas letras: del Es­
pil itu de J iOi del esp{ritu del mundo, y del espíritu de la carne.
'-l dos no pueden f'st:ll' jUlltos con el primero; porque son contra­

rio . Y a í los que f'stais Ílu!Jlicados en negocios de mundo, para au­
n .'I\t, r vucoll'as llilci~ndas. para akanzar nueVas honra¡; y los que es­
t"l 1l1l"Ucltos en 1 Cl no Qe la 10rpeza , 110 tene:s que esperar al Es-
~,itu :toto; no t nC,is que llamarle con 13s voces con que en este

(lIa l' 11:11\1:1 ,la, IglesIa, /. le llamllmos todos los domingos en este
t ~ 1 '. : I/JIU reator 1;ll'/t1IS; porque con l,as obra3 despedís al que
)1 ..nul eOI1 la lengua. Es menester que pnn5queis con la renitencia
1'11 tras almu para que el Espíritu Santo se hospede en ellas. Pero
ulla " /. <¡lit' su fuego prenda en vuestros corazones se inmut3rán

r 1 d " 1 'liS a e 0-; esprecwrels as riquezas las honras del mundo corno
\' n'lS, ·u.s placeres como nocivos, y todo vuestro gusto y cuidado
le pondrcl$ en agradar :i vuestro divino huésped.
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15.. Entrllos pues en aquel cenáculo á incorporaros con los s~ntor

apó3tolcs. lVfirad poseídos del Espíritu Santo á un Mateo que fué ún­
tcs publicano, á una lVIadalcna que fué con escándalo pecadora, y á
su ejemplo conmoveos á penitencia y á dolor de vuestras culpas pa~

ra poder participar de sus dichas. Mirad á lVInría señora nuestra
anegada en un mar de gracias. Cuál seria vuelltro gozo, Soberana
Reina, cuando oíais publicar con la divinidad de vuestro Hijo vues~

lra maternidad divina? Todos los recien convertidos corrian á veros:
á vcr el santuario dd Senor , la madre de su Dios, la bendita entre·
todas las mugeres , la regla de la virtud, la norma de la santidad,.
á ver la esposa del Espíritu Santo, la abogada de los fieles. Y noso­
tros, Senora , ya que no tenemos la dicha de veros, levantamos con
el real profeta los ojos de la contcmplacion al lllonte de vuestra mi­
sericordia, de donde ha dc bajar nuestro socorro: Levaba 6culas
meas in mantem, unde véniet auxilium mihi ( Ps. cxx. L ). En la
cumbre de tanta gloria no os olvidcis de nuestra miseria. Interceded
con vuestro amado Hijo, que nos envie su Espíritu que nos santifi­
que y nos confirme en la santidad. Pues ya atraidos de su gracia es­
ta1110S congregados, aguadando su venida. Ya con el ma3 vi va do­
lor de haberle arrojado de nuestras almas, que fueron templos su­
yos, decimos que nos pesa: pésanos, Dios mio, de haber pecado.
Vuelve, vuel ye á nUllstros corazones, y permanece en ello.> ].,101' tod~
una eternidad.

P L A TIC A LXVI.

DE LA DOMINICA DE PENTECOSTES
predicada á .:¡ de Junio de 1743 • á ':¡4 de Mayo de 1744•.

Paráclitlls Splritus Sanctus quem Pater mittet in námiue meo, me
vos docebit omnia. Joan. XIV. 26.

l. N o hay cosa mas connatural y conforme al villano cora"
zon de los hombres que la mudanza de sus afectos. Basta la ausencia
para que nuestros mayores amigos nos olviden: basta la elevacion da
su fortuna para que nos desconozcan. Así lo -experimentamos y lo
decimos cada dia; pero no nos permiten llabla1' así ni formar tan in­
digno concepto del corazon de Cristo seiíor nuestro, las pruebas que
sobre otras Illuchas nos dió en este dia su magestad uc la constante
fineza de su amor. Pues ausente de la tierra? elevadQ ya sobre 10&

cielos y sentado á la diestra de su Padre envió hoy á su propio Es­
píritu t:1U Dios CO;¡JO él y como su Padre, para que fuera paráclit()
consolador y abogado de SlJ5 al]J.ad,~.s aJ?ó~toles Y. discípu.Ios.
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e su as.: IIsi 'o á los cielos babia prometido enviarle,
ll' '. J L1an en ·1 evangelio; y segun nos refiere S. Luc;:¡s

h a Hlsl 'Ji 'os ( Act. JI. ) apénas llegó el dia de pente-
J ,c;~:daJo al ClIl1l p1imiento de aquella promesll, CU311­

O•• lenZ:1l0 :í resplandecer á las luces ó rayos del fue­
,¡ll' b'lj,lha: el aire resonó al ~co d~ espao~osos tr:l~-

. . y cen'culo en que esta! an recogIdos con Mana santJSl-
JI . JI. . , J

Y
• 011' 11.ldosas mugeres los apóstoles y dISCJpU os , se conmo-

lila . 1 l' d' t.. I {lIljJl'IU de un uracan VIO ento ,y uego Iume Iatamen e apa-
\ I ;¡ II d' 'd'd ' d dr iú tI h J rilu Santo n forma de amas qu~ IVI 1 as a mo o e
len 'tU e u10caron sobre las cabezas de los CIrcunstantes: los cua­
l' "e inlil:ron l' pentina y extraordinariamente inmutados con la
pi niLUd de dom's gracias y virtudes que enlónces recibieron. .

3. Porc¡u la lortaJeza desteITó del pecho de los apóstoles el mH?·
do (1 u 110 h' de~aba predicar la gloria de su Rede~tor y maestro.

I do tic l cariúau inflamó sus voluntades en ardIentes deseos de
con \ rtir;Í los infieles. La sabirlm(a mas sublime alumbró sus enten-
dilUi nI '. 1 d II de lenguas dió á las suyas la facundia y facilidad
d h h, d louas. en efecto con qué valor é intrepidez de hoy en

1 nll pro 111 u Ignron la ley y la fe ue Jesucristo por toda la,redon­
d ~ de la lH'rr:l? '0/1 qué ansi:l pastores zelosos fueron buscando las
0\ J p rúidas? COII 'Iué claridad explicaron las profecías mas obs­

111' • Jos mi lcrio nlas arcan s? Y C 11 qué asombro se dejaron en­
t 11 J 'r u( los It lid res, que ':3si de todas las naciones y lenguas del
tlJUII lo hallah:m ell J erusalcJ1 ?

4. '. Peul rué l que como prfncipe y cabeza de los apóstoles
t 11 Ú 1. pnlalJra {'JI (-S e dia , y levantando la voz publicó la divini­
del! ue J su 'ri 10 a usó á los jud(os su deicidio, á los idólatras su
ce IIClJ:J11 y j luuuS la depravacíou de sus coslumbres. El parto el
Dll't10 el gtie,!,o el r mano le entendieron no ménos que el judIo t­

aielluo así que era uno mismo el lenguage con qúe hablaba. Todos s<:
ad/lliraron: tres míl se convirtieron entónces mismo; y nosotros aho­
ra :i \isla de aq ue! suceso uebemOll confesar con S. Gregario ( 1,1
'l/allg. Lib. ll. Hom. xxx. ) que son admirables las obras del divino
. sl'{ritu , Y que es inefable el amor que Jesucristo tu va á sus após­

toles y nos liene á todos. Porque ¿ pensais Señores, que se estrechó
u beneficencia á los términos de aquel dia de pentecostes ? Acáso

1'11\ i'" al Espíritu Santo como á una exhalacion ó corneta qu~, dejándo­
e \ er enlóuces, se desapareció para siempre? Por suerte ya se cer­

raron 101l eje os de donde l)ajó aquel divino fuego? No creais tal
Ficle~ mios. o falta Jesucristo á la palabra que nos dió de enviar al

p(ntu Santo para que permaneciera entre los hombres hasta el fili
~ ! mundo: El alium Parúclitwn dabit 'vobis, lit máneat vobiscum
¡'lJ "temum. N o sou iuútilei los ruegos 'lue hacemos al Espíritu S31¡­

te
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to en estos dias 1 para que venga sobre nosotros: T7eni creator Spíri.~

tl~S o N o nos acuerda la Iglesia su descenso sobre el colegio apóstolico
para que envidiemos su felicidad privados de la esperanza de conse:
guirla.

50 Es verdad que el Espíritu Santo tí. nadie ha comunicado, en
6entir de ,mi. angélico m~estro santo T? l;as ( de V~l". (jo 12. ct. 14.)
aquella plenItud 'de gracIas que comUnIco en este dla á los apóstoles;
pero no es de creer que entónces echó el.resto de su liberalidad, hi.
zo alarde de su poder, para que sus dones y gracias quedaran COmo
estancadas en los apóstoles; ántes bien quiso que cada uno de ell05'

fuera como un caudaloso rio de aguas vi vas que las derritmara y di.'
fundiera por todo el mundo. Y segun le2mos en las historia sagrada
y eclesiástica, miéntras vivieron los apóstoles fueron comunes á los
fieles las gracias de lenguas de profecía de milagros y las otras que
numera S. Pablo en su carta á 10J Corintios. Porque los apó,;tolea
alcanzaron en este dia una especial virtLld, para comunicar el Espíri.
tu Santo visible en sus efectos. Los íieles tenian dispasicion para reci­
birle y la Iglesia necesidad para establecerse. Ya no aparece aquella
virtud.: ya no se encuen~ra aquella disposicion, y sobre todo ya no
hay necesidad de aquellas gracias gratü¡ datas que tanto contribuye.
Ion á la propagacion de nuestra fe.

6. Pero no pocleis negar Señores. que teneis la misma necesidad
que tuvieron los primeros cristianos de que el Espíritu Santo os co­
munique su 'graeia auxiliante y santificante. Y así supuesto que la
Iglesia nuestra madre ha instituido esta festividad para que adoreis
al, Espíritu Santo, para qu'e celebreis su descenso sobre el colegio
apostólico, y para que os dispongais á recibirle en vuestras almas :,
conform.índome con su designio os diré esta tarde 10 que dcbeill
creer aceréa del Espíritu Santo, lo que debeis entender acerca de Sil

descenso, y del modo con que debeis disponeros.á recibirle.
La primera y segunda pa.rte son substancialmente las mismas

que las dos de let plática LXIV, despues de cuyo numo 15·, esta pro~

seguia asi : Y el mismo deseo que tenia de conseguirlo, le hacia pe.
dir á Dios que le diera un cora<wn limpio: Cal' mundum crea in me
Deuso Porque esta)a bien persuadido que sin esta diligencia jama!
llegaria á ser su corazon morada del divino Espíritu. Ni nosotros fie~

les mios, podemos esperar que 10 sea del nuestro ó que baje el Es­
píritu Santo á nuestras almas, á ménos que nos dispongam03 Jara
recibirle como David, y como se dispusieron los apóstoles en esto
dia.

Tercera parte. A

7, Son muchas las reflexiones que hacen los santos padres sobre
lo que nos refiere S. Luca~ que ejecutaroll los apóstoles á fin de dis'­

po-
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n rccibit· al E llíritu Santo; y todas ellas 50n·inuy pro-

poner. p:lr.. ., . . "'1:' ,1, 11,:
'. 1 r 1 in truir n lo que drbels practIca! pala ¡.cel '11 e. 'llll1e-

Ji/.I 1 I o dl'ce 1 Cl'<lngelisla que estaban recogidos en una e:lsa
1111111"11 e 11 , ., 1 . 1 .' d

.. 1 ,', lo homhres' J' lue(T se VIene a os oJos ":1 nccc-slda
JI 1,1( ti u~ '<:>'" 1 b 11' .

qu' (<;m i' de "1'111 taros de las .-anldades, ({e o~ u ¡ColaS y de.
. l . "O' , comercios en que se engendran y fomcntan1 ant:lIl) . . , . . l' • '.: ' d'
• Il: 1J ,1, lIIulldo. Pare¡ ue á q 111ene dmge el ~S¡Jll ,1 u, ~anto, eCla

( • '1110 á 10- que sCI)nr:J del 1llundo? ¿ Cuando se crey6ti 111.. . . , •
!J. ' ;tillado y ,1 gido de DIOS smo cuando .se VIO separado del

• Q/Il' lile segreg(wit r., vocavit per gTatta17Z Sllam ( A(¿ Gal.JIIUII " , . . ,
1. 15.. \ ad O fué otro el de Ig/110 de la "emda de Jesucnslo al
111 11 l~. (lue el de separarnos de a~l1f'l1os con quienes llJas nos u,ne
l JIIl1 ti . ha la de nuestros prol lOS p:Jdres y de nueslras propIaS

lIl, r' : C1llrall1el1te lo dijo por S. lYIateo (x. 35. ) : Veni separare
l. lIi1l I J adt'Lrsu patrelll s!llllll & fiLiam adversus matrem suam.

<l. (, !,:'rceed yiolenta esla expresion si no reparais que con ella
n la á entender el Sellar, que en vuestra voluntad el amor y el

'1'\ Icio el Dios debe preponderar á todos los afectos de came y
11 re. i, u tros padres por la loca idea de engrandecer su üllllilia

pOllen al peligro de perder vuestras a1ma.s, declarad la guerra
VIU' tI' s padres: Adversas patrem SUUIIl. SI vuestras maures por

I be .lumbre del siglo, 6 por ten l' pretexto de divcrlirse, in-
lit n lloras. 1Ic\'aros á teatros y concursos en que peligra Yues-

pi l' Z'l. r islid á vuestras madres, declaradles la guerra: Adver­
l' mutl't:fI1 lIam. Como 10 l1agais de esla suerte, cumplís con el

1 l' 1t de.J ('sucrí too como 110 tengais apego á los bicnes honras
., I 'ite l('rr 1105 aun poseyéndolos, aun sin retiraros á los oesier-
i t Ir i , pal'1d s del mundo. Hechos dueños de vuestras p3sio­

/11 1'/1 1l~·ld,. COII tl ejercicio de las Yirtudes, os l1allareis eleva-
d uhre \ o otros mi -1Il0S á aquel cenáculo en que aguardaron los
.pó l 1,. J recibí ron al Espíritu Santo.

9· '1 Jlllbiell nos dice S. Lueas que estaban unánimes y juntos eu­
tI' í: Erant II1wnímiter.... Erallt pdriter in eodem loco (Act. l.

/4· [5 11. r. )', Segun ~l mismo se e'\l~liea en el capitulo siguiente,
l. hal.1 elltr 1 tan umdos aquellos pl'lll1el'os fieles, que parece que

110 1 nHl. ~lHlS q ~e ,u~ corazon y U11 alll1~. O que bella disposieiou
para r'ctlJJr el l:.sp1l'llU Santo! O cuan .1éJos están de recibirle y de
di ,p .arse con él, aun 103 que eslán reInados á los claustros, si no
C' l 11 Ul1i( 3 con el ínoulo de la caridad, que apbude y celebra' el
lral/~'orela en a'l ue1 ~a~U1o que se ca.nta en el ingreso de la rcligion!
QlI \enl,.,as qué delICIaS gozan, dICe, los que viren unidos con 1
DI ; Jl d~cla unían! ( .Po. C;V:XXIl. l. ) Qltum bOlZum & (juam iltcun~
111

¡¡ /1 dJltare ¡ralres in IInltlil ! Esta union, continúa, es semejante
a a lud le clue derral11ado sobre la cabeza de Aaroll pOI' su barha

TQ11l, iL l ba~
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bajó y comunicó la mllyor fragancia á su vestido. ~s semejante al ro¡
cío de Hermon que cae sobre los montes de Sion. Pero la discordia ¡\
quien es semejante? Q'ué efectos causa? ¿ No transforma hasta los
monllsterios en infiernos? No permitais que esta furia se introduzca
en vuestras casas. Corregid con suavidad los defectos de vuestros
criados: perdonad las injurias: conservad la mansedumbre y la p~
interior que tanto resplandecia en los ap6stoles.

10. Pues reparando S. Agustin que estaban sentados cuando bajlS
el E3píritu Santo, discurre que la tranquilidad del ánimo es la me...
jor disposicion para recibirle, no ménos que la perseverancia y fer~

VOl' de la oracion en que los hal16 ernpleac.1os: Erant perseverantes'
unanímiter in oratione. Así Señores, voy corriendo sin detenerme él ha.~

cer reflexion sobre estas y otras muchas circunstancias t[ue nos des~

criLe S. Lucas, y pueden serviros de instruccion. Porque deseo que
l'cpareis que era el dia de pentecostcs aquel en que baj6 el Espíritu
Santo, dia segun enseiía S. Ger6nimo, destinado por los Israelitas
para purificarse de las culpas por medio de la penitencia, á fin de
ofrecer dignamente sacrificios en memoria de la ley que promulgó
1\o10yses á sus padre-3 , cincueNta dias despues quc salieron' de Egipto.
Cireunstancia que os persuade que debeis purilicaros con la peniten.
cia para reoibir al Bspíritu Santo. Y mas si repai'ais que apared6 ello
forma de fuego semejante al que con sus ruegos atrajo Elías (fU.
Reg. XVIII. 34. ) del cielo, el qual no baj6 á cOllsumic el holocaus­
to, hasta despues que el profeta lavó con agua tres veces la víctima
que habia dividido en muchas partes con un cuchillo.

11. No teneis: pues que esperar, Oyentes mios, que baje á n05"

tras almas el celestial fuego del divino Espíritu, ménos. que hacien:~

do de vuestro cuerpo una víctima no la dividais con la penitencia,
y no la bañeis con vuestras lágrimas. Mortificad Peeadores, vuestra
c;:¡rne y vuestros sentidos: llorad amargamente dia y noche, como
lloraba aquel rey penitente, qu~ humildemente desconfiado· de que
los cilicios, los ayunos y las lágrimas pudieran purificar su GOl:azon,
pedia á Dios que criara y le diera. un corazon limpio que mereciera
3cr d'omicilio_ del Espíritu Santo: COl' mwzd¡¡m crea in me Deus ,. &
spí,.itum- rectetJ11 ínnova in viscérilms meis. Lo. mismo y con el mis­
mo 6-rdell debeis pedirle al Seíldr en este día. Purificad Dios mio, G
renovad el vaso. inmundo de nuestro- corazon, y derramad en él el
sual'e licor de· la gracia de vuestro EspIritu. Si lo conseguim0s-, uo
seremos méu0s felices que· los ap6sloles. Vuestro divino Espíritu será
buen testigo de que somos hijos vuestros. Será Ullestro paráclito o
ahogado, que nos defenderá la eterna herencia que nos toca. Será la
gll-ía que' nos conducirá por el desierto de este HlUl1~Ó á aq.uelJa. tier­
ra apetecible ~ Tén:all'li desideráb¿lem ( Jer. m. 19')' Tierra qllC fluye
leche y ¡.nie1 ~ tierra de los yivientes: Emitte. SplritullJ, tuum & crea-

, bun-
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( p~ CllT. 30. ). Ea Señor, cnvía vuestro Esptl'itu que abora

lm."tur '1' ~<T~ conocer la gral'edad de nuestras culpas, y nOJ ha-
II 1 1110 1It)~ 1"0" . &

el ~ir de lo íntimo del corazon que nos pcsa, c,

J " e u L A T o R 1 A s.
Dulcísimo Jcsus ! Cuanto nos amais!. pues no q;le.l·eis sub.i~

I~. lo' ci Iv : no quereía auscntaros dCJandonos huel'Íanos y S~ll
n (1 lo. LlI ,,/ E"p(ritu anto nos cnviasteis un abogado y un eon~

I \ "r~tlecitlos ÍI 1', os alllalllOS de corazon , y nos pesa de
. r. J ~.., u

j¡ ber utl'lHlielo. , .
O alllal ilísilllO Jcsus! Venga á nosotros vuestro Espmtu , par:t

In • Jll:J lIni. rIlOS por nuestras culpas. Pcrdonadnos Senor, las qu~

f .~i1('.> h('ll1o~ e mctido.
R('c1~ntor soberano! Purificad nuestras almas, para que sea¡t

(i 11 1.• bit. cion de ,'uestro Espíritu. Concedednos vuestra graci:l.

J'/( ti el 'Iíur, misericordia.

P L ATIC A LXVII.

DE LA DOMINICA DE PENTECOSTES
,redkatla :i :9 Mayo de )746, Y á z Junio de 1743•

lollídi/a aa/tUL Spfrillls SJltctus qllem mittet Pater in nólI1i¡ze me(),
¡/Ir: '<)$ locebit ol/mía. Joan. XIV. 26.

l. 'Uno de los mayores bcneficios que Dios hizo á los Jsrae1i~
fll el dl' darles por 111ano de 'loyses escritos en dos tablas de

] It Ir I prl'(' 'pIOS el la ley que dehian guardar para sede fieles en
1 ~ jlJI Y fclic s en la otra. Fncs el mismo Moyses claramente le~

elIJO IIul' no habia en el mundo nacíon tan ilustre ínclita y tan dicho­
. Ilo~ lU\ iern las ceremonias los juicios los preceptos que iba á pro­

11I UI arh" de parte del SrJÍor. y ellos mismos bastantemcnte mani­
al' III rcc 110 el' la grandeza y importancia del beneficio, cclehnm­

l IOllo I . ;llío~ la mas solcmnc fiesta en cl dia qnc correspondia al
tI' I (Il (Jll" ha,:6 1\loy es del monte Sinaí con las tablas dc la ley. Y

e 1110 coto "llceJi6 á los cincuenta dias desJlues que los Israclitas sa­
lí 1'011 d 1'.giplo, dieron á aquella fiesta el nO~lIbrc de Pentecostes
11 11 c¡uiere el cir día quincuagésimo, y la cclebraban al dia cintuen~

1 ti I'U/'5 de b otra gran fiesta dc la pascua, que tamhien todos los
:lO') . ,ll'l1l1lilaban cn memoria y accion de gr:lCias de su s.11ida de
L ¡pto.

:l: Pc.r~ 01(' .hag~ cargo Seiíores , que estas noticias dcl pentecos­
Israclltlco 6 JudaICO en tanto pucden seras provechosas en cnanto

lC 2 CJll-
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conducen á que mejor conozcais los inefable~ misterios qtle éncietl'i
la presente festi"vidad del pentecostes cristiano. Verdaderamente diccl1
entre $í una gran correspondencia el llllO Y" el otro pentecostes. por..
que en el mismo dia que celebraron el suyo los judíos, celebramo
el nuestro los cristianos. En el dia que contaban cincuenta los judío.
desde que áfreeieron un manojo de espigas por primicias de los fru.
tos del año, contamos nosotros tambien cincuenta desde que 1'esucitó
Jesucristo primicia de n'uestra resurreccion. Y en el mismo dia el

que los judíos diéron'gracias á Dios de que se dignó ])aja1: á escribif
en tablas de piedra la antigua ley, se las damos nosotros de que eu.·
vió á su Espu:itu Santo, para que grabaí-a la nueva ley en los cara.
zones de los apóstoles y en los nuestros.

3. Mas i O como en esto mismo se descubre la gran ventaja qUlf
lleva nuestro 'p.entecostes al' de los judíos! Porque qué tiene que ver
la ley an'1:igua con la 'nueva? Aquella aluml~raba el· entendimien"to'~
esta alumbrando el entendimiento inflama Ita voluntad. Aquella ense.
ñaba el camino del cielo: esta .enseñándole nos da fuerzas para llegar
~l cielo. Aquella con la amenaz.a del castigo obligaba al cumplimien­
to : esta con la esperanza del premio nos induce á su observancia.
Aquella era una ley de esclavos que de miedo la' guardaban : esta e&
una ley de hijos que' por amor: la obede~el1" Plies' segun nos refiere el
sagrado libro del Exodo ( Ex. x XIV. ) Y nos da á entender el apóstol
¡;. Pablo. ( Rom. PUl. 15. ) los Israelitas cuanao recibieron 1"a anlÍ,­
gua ley recibieron un espíritu- medroso como de esClavos, los cris­
tianos con. la nueva ley recibieron un espítitu alentado como de hijo..
que claman y invocan á Dios como á .su padre, porque recibieron
juntam.ente con ella al Espíritu Santo que infundiend@ en sus coraza:
nes cimas tierno- am01', les hizo mirar á Dios con afecto de hijos y
con 1'espeto de padre: Non accepistis Spíritum servitutis lterUlrt, in
timore , sed accepistis spíritum adoptionis filiomm Dei in quo cla..
mamus Abba Patero .

4. De ahí nace Senores , de la venida ó descen30 del Espírittl
Santo sohre 103 primeros cristianos ó discípulos de J eSllcristo, el qne
nuestra- ley sea tan- excelente y tan provechosa. Y' aUll d'e ahí. nace el.
que se llame nne·va- en cOH'traposicioll de la antigua, pues no tenien~

do mas que los .diez preceptos que tuvo, aquella, tiene de mas la
gracia y la· presencia- del Espíritu, Santo (fue no· tn va aquella; y la
es tan peculüw, tan idéntica, q.ue segun dice S. Agul'tin', llega á
eqHivocarse la gracia con Ja, ley, y nosotJ.'Os. indistintamente la lla·
mam03 ley de g.racia y ley llueva. O' qué- novedad tan' apreciable!
Qué bien. la. experi1.l1en,ta·ron los apóstolés en. este pimer día del pen­
teco~tes' cristiano, cuando se- vieron- adornados de nlas gracias que
todos los antiguos justos p'rofetas y patriarcas? No pudieroll conte­
llel'hs dentl:Q de sí mislll')] ; y lli modo Clue el agua allllque pOI' sr,¡ .

na~



~O!\f. DE »Jm'!'l:COS'1'ES'. 77.
na Ir I gravedad baja, con todo lleg:ín~ose á calentar á la lumbre,
lIi 'r'C' no cab en el vaso y como 01 Vldada de su nat~raleza sube:

l.nnhi -n los COI azon~s de Jos 3póstoles l1e~lOs de gracIas.y ahrasa~
en 1:1 llam3S del dn Ino amor, no pudIendo contenel1::¡s en su"

I h : int nlarOIl darlas alguna salida ó desahogo publicándolas

por. I h ca - _ " . .
5. Per ll1 ¡>ersuad que nI lo que dIJO S. Pedro en este dJa, 1:1

t d I JII' di.j.'r n dcspncs sus compañeros bastó á declarar cuan h­
I r I J, IIlli' Y aun digámoslo :J.sl, pródigo anduvo el Seilor con los
J. IIIh n\ i:ílulole su divino Esplritu. Porque este ('s un beneficio
(Ju I i J,) nI Jltlimi ntos lueden comprenderle ni las lenguas hL1-
111 I plie.rlC', 'ómo pues he de ponderarle yo en este dia en que

l t'1'll:t 11 J.~le·ja su memoria? Cómo he de hablar yo en un
trllO l/I" 1 ~ Yo que no tengo los dones de la sabidurla y elo-:'

l ti JI h ,¡ JI tll \ j. ron los apóstoles? Bien que encuentre el principio
~ I! dI' 11, " l' el! viado Dios al Espíritu Santo en el amor que tie­

JI .1 11 IlJlll l' : bien que descubra el efeclO de haber venido el
L l r' 1 anto eJl el amor que los hombres tienen á Dios; sin em­
1> I 1 1,)Ir· . o m::nifeslar la fineza del amor con que Dios ama á
1 h 111 TI ni 1. hl!C'za del :J.lllor con que los hombres deben ama:!

1)'(1 : \I imposihle. Solo vos divino Espíritu, pocleis vfncerle.
li í ren \ al' en mí uno de los prodigios que obrasteis en los

1 tI. 1 id ;{ alumbrar mi entenúimiento á mover mi lengua.
lid ob rano l:s¡lIritu, para que al oil'me hablar de vuestra veni­
1 n' fll • I¡Ue est'Ín justam nte persL1:J.didos de mi ignorancia y

i ru ! la. conozcau alaben y :J.dmireu la inmensa fuerza de Vl1CS-
¡dr t>laj.

Primera parte.
6. J m:J. ,hc procurad. huir de los conceptos y expresfones que'

1111 h:1l1 p:lre 'Ido Illas propiOS de un asunto, sobmente por el moti­
d (¡UI' con 1.1 l'l'petici n se hici ron vulgares. Porque no me he

Ir pll lo ('l. fin d, adquirir el crédito de ingenioso, sino el de apre­
, I ro . III trulros. Y por otl':J. parte siempre he mirado aquella

11 ur:¡ t'Olll cfect de 1111 ánimo apocado, 6 de un desordenado
111 Ir J la no\ dad. Por eso no tengo reparo de deciros " que así eo­

111 cllnndo lino se ausenta de 011'0 á quien quiere y estima mucho,
1'1' 111 a con, 103 regalos que le hace y con 11s cartas que le escribe ,.
III !JI' ('1 de/eclo del tr:llo famili:lr con que sostenia y acreditaba án­

t 11 am 1': :loÍ tambien Cristo seiíor lluestro enamorado de los hom.
~.rc .:' 11, . s~ sul?i~ á 1 s ,i~los, en viú desde j,lqueIla suprema re­

JOI .• ", Plol'l dll'll1Q Espll'ltl1, para que vieran que en la UllSenci::l!
nu IJ, rll'n J In In nol' quiebra su amor, sino que. se mantuvo fiel fir­
AIC r comtaut .
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7. Ya much" tiempo ántes que murierll el Sefio'r, teniendo pl'e.
sente la gran pena que afligiria á sus discípulos cU;l1ldo llegara el' ca.
so de subirse á los cielos, procuró 8LJticiparles muchos consoeIos ¡
pero ninguno tan eficaz COUlO el de prometerles que les en viaria á su
Espíritu Santo, que los aH viara en sus aflicciones, los fortaleciera en
sus trabajos, los a-consejara en sus dudas, les inspirara lo qLle habian
ele predicar á las gen tes, 10 que habian de deci r en los tribunales:
en fin un Espíritu que jamas se apartara de su compaI1ía, y que
siendo uno mismo consigo en la divinidad, hiciera por ellos y á su
favor invisiblemente todo y aun mas de lo que visiblemente hacia el
Señor. Lo mismo prometió muchas veces despues de muerto y resu­
citado, en aquellos cuarenta dias en que esturo tratando familiar.
mente con sus discípulos. Y luego que se subió á los cielos, eUQudQ
llegó el tiempo prefijado al cumplimiento de SLl promesa, cuando en
este dia de pentecostes estaban sus discípulos congregados juntamente
.('on María santísima y las demas piadosas 1l1ugeres , sintiendo de ré~

Fente bajar del cielo un ruído como de un viento impetuoso quc lle~

nó toda la casa, y viendo sobre sus cabezas unas como lenguas de
fucgo , recibieron al Espíritu Santo, y con él una pmeba de lo mu­
cho que J'csucristo los amaba, tan cabal que no pueden darla los
homhres del recíproco amor que se tienen.

8. Porque bien podeis Señores, dar ó enviar á vuestros amigos
muchas l)rendas y señas de vuestro amor.; mas no podreis enviarles
VLlestrü propio amor. Pero Jesucristo verdadero Hijo de Dios no solo
envió en este dia con su Espíritu Santo los dones de la gracia pren­
das las mas seguras de su amor , ~ino que les envió su propio amor.
:Pues bien sabeis que el Espíritu Santo es aquel mismo amor con que
el Hijo aLm á Sil Padre, y con que el Padre ama á su Hijo. Del'
:<11101' recíproco de entralnbos procede el Espíritu Santo: y entram­
bos Padre y Hijo le enviaron del cielo á la tierra. Antes el eterno 'Pa­
,dl'e envió á su Hijo para que redimiera á los hombres de la esc1avi~

tud del dClllJnio, y na dindose con e-to por satisfecho su infinito
amor, envió en este dia á su Espíritu para que diera testimonio de
que 110 cran esc1nvos sino hijos suyos. Al modo que una madre pri­
llleralllente da uno de sus pechos á su hijo; y despues le descubre y
le da el otro, para que con la leche de los dos chupe todo el alimen­
to de que necesita: así el Padre celestial con entl:añas mas que ma­
ternales nos dió en su Hijo UBa fuente de gracias, y despues otra nO

~l1énos abuudante en su Espíritu Santo.
9. No discurrió mal mi angélico maestro santO Tomas en acomo­

dar á este suceso aquella profecía de Ezequiel ( XVIII. 22. ) por cuja
boca dice Dios: Tomaré el meaBa del cedro mas elevildo , y. cortill1aO
el mas frondoso de SLlS ramos le pl,ultaré en la cumbre del inonte,
para q~e allí se arraigue y fructifique. Porq ue aquel cedro significIÍ

la
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h diviniuad, el ramo nI Hijo, la medula ó ~ldmlcol1do indterilorda,l ~~-

¡
'1 'aula' y Dios Padre como que corto e ce ro e a lV1I11-

JI 11 ti • l' d ' l' , Jl"dad aqud ralllO y arrancó el mrol o, enVlan o a a tIerra a su 1,;0
y .í su E l

JÍ1illl
allto, para que plantados. el! el monle d.e la Iglesl:l

en I s COI :llOI :> de los til s, se arraIgaran y produjeran frutos
Ul hu~na bra. • glln esto bien podemos decir con S. A&ustin, que
t 1.1 la b alt ill. frirlluad se ostenta enamorada de los hombres y
ir 1'1 ada l n u h nC'/icio. Pues el Padre se nos ofrece en premio de
llUl II l.1í iunu : c:I Hijo e.n premio de nuestra redencion: y el Es­
JI (ilu aul, eu pI' nua d, n,uestra Bliadon y h~re~cia: p'a,ter miseri-

1'/i l1Iul/l' }'iI;lI111 dedlt In pretwlIl rerlemptLOlZls: Spll'ltum Sane­
UIf I i11 pri...liegilllll allloris: & dem'que totum seriJat in Iltereditatem

a loptiollis.
10. 1"1' (le'ando en su justo valor la fineza que nos hizo Dios

n ('lIriar 11 1[jio al mund sin temeridad podré decir que fué ma.-
}"Jr In ([11 n s hi¡w cm iamlo al Espfl itu Santo, Pues su venida fué
el líllill. c l1Iplell1Cnl , la l~lljJl1a mano que puso Dios en la gran

1>ra d IIllC 'Ira rtdencion para perfieionar!3 y concluirla, y como á
t:11 la miró Ilu('slr propio Red nlor Jesucristo. Porque ¿ no se hizo
I mh <..:, n:lf'jó podrt'ió llIL.rió lesucitó y se subió á los cielos, para
11' \ ¡ui r:l ti 1'. plri lu anto? El mismo lo dijo por S. Lucas ( XIl.

9. : \ inc:í Il'aer furgo :í la liena y qué ('s lo que quiero sino que
llllt'nda? 1I1eudi ndo por fuc.I5O al Espírita Sanlo: IgliellZ veni

",íltere in t 1'1'(/111 & quid volo, nisi /.Iot a, cenriatur ? O qué precioso
d Il lIcielT3 H i In "('nida del Espiritu Santo! Pues le costó tontos
ií )' tanl s trabajos ú qui n en un instan le y en una palabra no.

di .' prll llljt) los peces el"l l11al' las aves del aire los frutos de la
It 1'1' 't d [o que 't: conlil'nc en la hermosa máquina de entram­
1 o I • ( (111: duro' l' loín lIuestros corazones, si no se abJ.lIldan

11111 '\lll I l' conocilUi<:nlO, al mas fuerte y último golpe del di~

l'ino . lllor !
Ir. 1'.:rece que Dios en la ohl'a de la redenrioll de los hombres

y COI\ ti 'e igni!) de ganarles la ,"oJuHtad, observó aqutlla .retr~a tI tiC

pI'.' 1ih ' h nlóri a ú los orad?res , es á saber que guardrn ~)aj'a b
ulllll () las raz Hes mas persuasivas y eficnces que Ilcaben de con ven­
C r 11 o)'enles. Pues asimismo Dios guardó para 10 último el er.-

ia,r al E. pfrjlll anta que fué la razon mas poderosa de su amo!.,
y. a la cual )'ti no pudi~ron res¡s~ir los npóstoJes: aqorl1os mi.'mM
(11 ' 'lU \'05011'05 sabe1s 10 q le lucran en 13 pasion y muerte de Jc-

III ri : . Qué .ingrnlos! qué viles! qué cobardes! El príncipe de ello3
le nH'g:l )' pel] I'a.: los otros, hc;yen , se esconden; y ninguno nll n d('~,

~Ub d . haberle \'15t,O reSU,(;I,ta~(), se ntreve, á desplegar lo~ lahiQs p~"
13 l~ub~IC:l1' su glorlJ y cllVll11dad. l\!f;¡S vIlla rl Espíritu Santo, y
perlccclOllalluo l~ obr:! d.e la ·l'.cdcm;ioll enciende el fue~o de la cari-

dad

"~ ..
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dad en el' corazon de los apóstoles y los transforma en .otros. hom_
bres, corno vereis en la

Seguncla parte.
·t~. No puedo SeiÍoIes, para que conozcais la grandeza del be_

neficio que Dios nos hizo en enviar al Espíritu Santo, no puedo re.
ferÍl'os todos los efectos admirables que causa. Porque cuánto tiempo
fuera menester? Qué lengua bastara á ponderarlos? Ciñéndome pues
á la cortedad del tiempo y de mis fuerzas, solamente os h'ablaré del

. fuego de la c"aridad ó del amor de Dios, que el Espíritu Santo en.'
ccndió en los cor.azones de los apóstoles 'y enciende en los de aque
lios á. ql:IÍenes se digna visitar. Y cOllciho que si logmra manifestaros
.su preciosidad, quedarais admirados de la grandeza del hendido.
Porque qué don puede igualarse con el amor de Dios? Qué otra me.
dicina hay mas eficaz y 111 as universal' para curar la enfermedad que
padecían los hombres.? ¿ N o adolecian del desprecio de Dios y de
las co as espirituales, del amor del mundo y de los bienes tempora­
les ? Q~liéll ántes de la venida del Espíritu Santo sentia la pérdida
de aq ueJbs ? Quién no se lamentaba del menoscabo de estas?

13. Por el pecado original Serrares, se perturbó el órden y eco­
nomía del interior gobiemo del homhre. Porque sus potencias supe­
riores entendimiento y voluntad, rebelán:lose contra Dios perdieron
el dominio que ántes tenian sobre el apetito; y éste en lugar de ohe.
decer se puso á mandar al entendimiento y voluntad, y logró suje~

tados de suerte á su imperio y gusto, que por complacerle dejando
de conocer y de alllar las cosas espi rituales, solamente conocian y
amaban las corporales. Así el hombre dominado del apetito sensitivo
comun con las bestias, vino á hacerse semejante á cllas , segun dijO'
el real profeta, en castigo de haber querido soberhio asemejarse con
su propio Dios: fionzo cUln in honore esset Ilon intellexit , compara.
tus est jltmentis insipiéntibus & símilis factus est illis ( Ps. XLI/III.

13. ). Una imágen de lo que sucedió al primer hombre vemos en
Nábucodonosor rey de Babilonia. Este príncipe llegó á desv'anecerse
tanto con sus victorias y conquistas, que se atrevió á p:'etcnder que
sus vasallos le veneraran como Dios, y ocupado en estos sacrílegos
pensamientos s~ paseaba en uno de los salones de su palacio, cuando
oyó una voz que le decia ( Dan. lf/. 28. ) : A tí digo Nabucodono­
sor: perderás tu reino, te epararás de los hombres, vivirás entre
hestias, comerás heno como los bueyes. Y tras de la amen::¡za expe­
rimentó el castigo; porque inmediatamente enagenado eufurecido
bramando se salió de palacio y se fué á un hosque ; y allí eritándo­
sele el cabello, endureciéndosele la piel, apacentándQse de yerbas ea
nada se difeJ:enció de los brutos.

14. Pues esto mismo que esterionnente vió' ~n N abucodonosor
Ba-
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~ iI ni:! onccbimos no otros que sucedió interiormente á nuestro

prirl l'r p:ldre y tí su descendientes. Porque po·r su cnlpa .,¿ no se con­
,rli 'roll y deg"n r:lron en hestia~ ? En lugar de, g?bernarse por .la,

Ta/. 11. n s gobernaron por los 11l1petuosos mOVll11lentos de su et'C­
'o al lit ? LI1 lugar de euida~' de su espíritu, no se oCl~paron ,ea

1111 l';lr ti I it s para su uerpo? En lugar. de levantar los o~os al cIe­
lo 11 lo. ti'aron Jl la tierra, y aun aSLClos pegados canll1l3ron SO"

Ua e01l1 culclJl'as? u' 1 s faltó para que fuesen bestias? Me.:.
• r lilL' 1:1 suert de.J. abueo que la suya; pues este príncipe bajo 13&,

:J1 i nC'i3 de bruto con "r ó la r:¡zon libre capaz de conocer su cuI~

I ,nrr'p ntir e; euand al contr:lrio aqueUos conservando las· apa­
1'1 ~cia' d r:lcionaIes, perdieron interiormente la razan y casi la li.-
h rla,! de r cobrarla. Diríais al nr con refiexion como estaba el

IIId • que todo era una sel va habitada de las mas fieras bestias,
l;'j. P ro habian de pCl'lnanecer los hombres eternamente en este

in" h¿ ulo? .YullIquid i/~ eetemulIl projiciet Deus? decia el real
pI frIa. lIabia Dios de olvidarse de compadecerse de su miseria?
JI t obli 'iscetur Illisereri Deus? Habia de tener siempre encerrada
1 tr de su ira :í la misericordia? Et continebit in ira sua miseri­

r liu ua? ( P . .LXXXYI. 8. ). No por cierto. Así COfilO Dios ai
11;/IIo:tú en que stuvo abucodonosor ( Dan. 11'. ) en el monte,

olllJl:ldcdó <le él y egun el modo con que se explican las sagra·
I 11"1 ,quil:índole el corazon de bestia y díndole el corazon de

III},re le restituyó á u pabcio dignidad y reino: así en la sépti-,
I I:lll d 1 /IIundo vino el Hijo de Dios á redimirle, y en este dia,
JII I ~p{ritu anto y infundiéndose en los COlazones de los lrom­

I tran formó de carnales en espirituales de terrenos en celes­
1 I ([lIe el ,~ ido de 103 afecLos de carne y de tierra solamente

11 u 1 S '11 105 lid {' '¡¡frilU , sol mente suspiraran por l.as gloria:a
ti 1 ('1 ·10. Y á la verdad para este efecto ninguna causa podia seiía-.
I r Jl1:1S propia que Ja tercera persona de la Trinidad beatísima",
(1~1l. ~ 1 amor qlle atrae. ' el. fuego que ~ncicndc, el Espíritu que
\ 1\ '(lca. Al /lIodo que DIOS iormado el pnmer hombre de la tiena
J iJl piró un aliento de vida, que segun interpreta S. Atanasia fué
ll. L pfritll a~to: así. deforlDa~~ .el hombre por la culpa le inspiró

lO, eJl te dl~ al JlJIsm~ Esp11'ltu Sa?to, para que le f<lrmara le
1 11 J)'era la \ Ida, le qUltara la semejanza con las bestias y le hicie.
ra ,. !l'er á ser .la mas perfecta imágen suya, .,

16. Poned Ja vist~ Seiíor~s " en aquel cenáculo en que estuviero~\
~ados n este dla los dl~Clpulos del Señor, y contempladle co­

11:0 al IIt('ro ó seu de b Igl~sla en que el Espíritu Santo formó, di­
g 1I~1O I~ a. (, una 'prole adlUlrable una generacion divina. Porque los
'1 1

(In I Ion la ~I~cha ¡ele nacer de aquel pa:'t'J. ¿plléden llamarse hijos ¡

d ,AlIau pecadOl ? ¿ _ o se desnudaron entonces co.uw decia S. Pablo
'lblll. 1I. L ( Ca.
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( Colas. irt. 9. ') del viejo hombre para vestirse el nuevo en Jesncil.".
to ? En aquella ardiente fragua ¿ no se labraron vasos escogidos, no
.se purificaron de tenenos afectos, no se encendieron en ascuas? Qué
respiraban sino llamas del divino amor? Pero cuanto mas pondel'()
la dicha de los apóstoles, tanto mas me aflijo considerando cuan lé~

jos estamos nosotros de alcanzarla. Porque cuán fria está nuestra Vo.
luntad para amar á Dios? Cuán ardiente para amar á las criaturas t
Cuán poco sentimos haber perdido la gracia y los bienes espirituales?
Cuánto sentimos el pe¡;der las honras las riquezas los gustos corp~

rales ? '
17. Parece que tengamos una especie de apoplejía que nos ha de.'

jada medio muertos medio vivos: mnertos á los sentimientos del al.
ma , vivos á los sentimientos del cuerpo. Pues aquella no siente la
pérdida de la gracia, y este siente la pérdida de la hacienda de la
vanagloria del falso deleite. Qué trastorno de afectos! qué lástima I
Qué remedio para una enfermedad tan deplorable! No hay otro Se.
fíores , que el que puede qarnos el Espíritu Santo entrando en Imes.
tras corazones. Porque no bastan medicinas exteriores á un mal in­
terno. Vos solo divino Espíritu" podeis cnrarnos. Y así diré una y
mil veces: Veni creator 8píritus. Venid ó Espíritu soberano ~ criad
en mi pecho un coraZOll nuevo. limpio digno de que sea morada vues­
tra: Cor mundum crea in me Deus. Toda mi felicidad y la gran
obra de mi justificacion ha de ser efecto de vuestro amor. Vuestro ha
de ser el principio: vuestro el fin. Comen;¡ad Espíritu divino, dáll~

dome luz para que conoz.ca la gravedad de mis culpas, dándome un
verdadero dolor de haberlas cometido. N o difimis los socorros de
vuestra gracia porque muero al rigor de la culpa. Misericordia Dios'
n1Ío , misericordia dulcí8imo, Jesus. Rásguense los cielos para qué­
baje á nos(}tros vuestro Espíritu; pues ya congregados en Vllestr~

nombre os. le pedimos. con la ansia que los apóstoles, y arrepcuti-t
dos &c:.

:EwntiS' d'ocete omnes gentes, óaptizantes eo'S in uónune: Patri$ &' Jf't.
lii & Spíritu$ Sancti. Matth. XXVIII. 19.

1. QUien pretend'e vad'ea-r un cauáaJoso 1';0 ~ árl'fes des-d'e- TI
orilla registra y elige aquella parte en d'ondc las aguas mas se esph...
Jau y UléuQS ~e eutumecen. Y 110 fiando á los OjOB Uldp.. el infor-me,.

coa
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1
ton V:I tentando el suelo va mi¿iendo las aguM ; y si COIlO~

~n (':I!' 1 A í 1 ' '1 f'
11 0 ele 110der apea das, retroce.e e. s o ejecuto e pro .eta

11 uc no .. 1 í l' .J;¿ /lIi l. se un 1 mislllo nos refiere., en e cap tu o XLVII. GUli;l4

.1 .1. 1 /In"el intenté dice, ]Jasar el torrente que sale de la puer-
ul) ul 1I1 • b ' d '

, t I I teml)1 'mas no pude; porque a unos os nnl pasos
l. 01 H n 1 bl 1 ' '1 '11

I} l J 1.' encontré inajlea e y me va VI a a on a: Quo-qnc I I ( • ~ " '
• '1 tlUtrllTlt aqlu torretLtl$., qUt /Ion potest transvadarz. .PerO'

tII J 01 U , d' , E ' 1
11 t. ¡mi} no pretendo Sellares, 11l preten 10 ze~u~e otra cosa

l . rII J en ender lo que debe pl'aCliCar el entendllluento huma-
ti J 1.\ ~ l' d ,.' d 1 d" 1,'n . (/11(' (' empl'na á entrar en e sagla ? llO e as. Ivmas etlas,

JI S "11 S 'ntir d I gran padre de la IgleSia S. Agustm, el agua que
1~ JlJ'()f la \'i6 salir del templo, es la doctrina sagrada que manó de
In fl nt 6 del pecho del Sal ador. En ellas se t,r~tan al~unas cosas
t' ji de ent nuer como lo son las costu mbres VIClOS y vu'tudes de
J It 1Il111 ': otrns 110 tanto c mo In creacion el gobierno y la pl'ovi­
d lIei d r ios; otras ya son dificiles y profundas, como la encal'lla·
ci 111 el I Hijo de Dios y la redencion del mundo; y otras en fin son
pI fundl, imas inap ables , como lo es el arcano misterio de la Tl'ini­
d l ]¡catÍ'ima que hoy eneramos.

l. 'o Ílore, que no acierto á pintaros la hermosura de la
"tIId ni la fealdad del vieio : yo que no sé representaros la gl'án­

.) z d IIn io criador y gobel'l1ador del mundo: yo que no sé
p 1111 raros la fine¿a de un Dios hecho hombre y muerto por los
11 mures; yo he d hablaros de un Dios Trino y Uno? Yo que si-

111 1(1 1 slmile del prof ta, apénas me atrevo á pisar la arena, he
(1 111'. r ha ta Jo mas profundo de aquel rio? he de engolfarme en

I I pi, h en que se ahogaron una gran parte delos cristianos
dI) u rt iglo? 'uando llegó á temerse que naufragara la nave de

r 1 lro¿ lI11in~rsal tempestad, que conmovieron en la Iglesia
\rn 1 r U' sequac s, por querer temerariamente curiosos escudrÍíÍar

,.1 '1 crutabl mi lerio de la Trinidad, 11e de seguir su fatal rumbo?
o. O' ,ener Dios mio, incom prensible inefable. Os adoro os creo

,confíe no en esencia, Trino en personas: y del todo desconfia­
d el poder entender y explicar con la razon natural lo mismo que

r firmemente, os busco á Vos Sei'ior, segun el consejo de vuestro
r I profeta, para r¡ ue alumhreis mi entendimiento con las luces de
la " : ./lec/dite ad, eu~ & illuminám~ni ( Ps. XXXlII. 6. ). ,

'. La causa pr,mclpal de q u~ :1-1'1'10 negara la divinidad del Hijo
n~ 1)10 Mac domo la del Espll'1tu Santo, de que Sabelio cOllfun­
(Ira IIlre si á las divina3 personas y de que tantos elTilran acerca
d I mi t 'rio ue la Trinidad, fué la presullcion con que 'pretendieron

011 o!a la r~,;on natural entenderle y aun hacerle demostrable. Qué
s bcrbllI! 'lue loc~ra! ¿ El pequeño vaso del entendimiento humáno
lLl de encerrar al LUUleuso océaIlo de la divü!idad ? Una vil hormiga

Lz ~
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ha de subir á lo mas elevado del cielo? Si con gran trabajo vemos I()
que está delante de nuestros ojos, quién ha de alcanzar, decia el Sa­
bio ( Sapo IX. 16. ) lo que está sobre el empireo? Qlue in prospectl4
sunt invenitnlts CUIn labore: qUá1 in creZis slmt quis investigabit 1
Cuantos se atrevan á escudriiíar la magestad de Dios, quedarán opri.
midas de su gloria decia S. Bernardo, como quedan deslumbrad08
'los que quieren mirar al sol de hito en hito.

4. N o porque la verdad de este misterio se oponga á la- razon
natural; sino porque la excede la supera de suerte, que para alcan..
zada es menester que la fe la eleve. La fe ha de ser el báculo que
preceda .á la .razon, la luz que la alumbre; y el evangelista S. Ma.!
1eo ha de ser el ángel que con la antorcha en la mano nos guíe.
Aquellas palabras que habeis oído y que pronunció la magcstad de
Cristo, cuando despues de resucitado mandó á sus discípulos que
fueran por el IDlmdo enseñando á todos. su doctrina, y bautizándolOfl
en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: Euntes docete
()mnes gentes, baptizantes eos i,~ nomine Patris & FiZii & Sp{ritu!J
Sancti : Estas palabras digo, nos declaran el- misterio de la Trinidad
beatísima; porque nos señalan las tres divinas personas, nornbrán~

dalas Padre Hijo y Espíritu Santo; y al mismo tiempo nos manifies...
tan que todas tres son un Dios, no diciendo en los nombres, sino
en el nombre: In n6mine Patris & Filii 0;' Splritus Sancti. O cuan·
to debe el mundo á la fidelidad con que los discípulos obedecieron á
su divino. maestro, enseñando y bautizando á' todos en nombre del
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo! Para que mejor lo conozcai&
y sea mayor vuestra veneracion , os haré ver en la primera parte de
mi plática la gran ignorancia que tuvieron los hombres del 111isteri<l­
de la Trinidad; y en la segunda os daré aquella noticia que nos d(l~

jal'on los apóstoles~

Primera part~.

5.. Es naful'al en todos los h{)mbres el deseo de conocer á Di~

primer principi{). y causa de todas las cosas: quién sea cual su natu­
raleza cuántos suS' atributos. Y con razon ; poique si una estatua- fue..
ra capaz de sentido· y de entendimiento., ron cuánta ansia desearia
'Ver bendecir y dar gracias al artífice qtl'e la fabricó·? Siendo· pues no­
sotros hechul'a d'e la mano. de· Dios, qué puede sernas' mas· apetecible
:ni mas- agradable que conocerle ? Vea sobe'1'a11o artífice, Criador mio,
veo vuestros cielos', veo el mar la tierra el fuego y el aire, obras de
vuestra d.iestJJU' obras excelentes y admirables:: me miro á mí mismo
hecho á vuestra imá-gen y semejanza: ~ y á Vas no he de veros, que
es 1:0 que' mas deseo 2 Lo' que habeis hecho y haceis..ell 'el llumdo ha
de estar descubierto á mi vista., y Vos Seña r escondido r Qulf pena ~

..En dóude- estais-? Si. voy al oúe1l1c 110 os. no, si al oGcid'ente n.o 9S

en-
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0('11 nlr . 1n5 tini<'blas han de ser las cortinas de vuestro tro~o.? Po-

t / 'I/thra lat//lulum SWII/l (Ps. XI/H. 12. ). O noche ó tinIeblas
111 , d d' h b ' 1 1'IJ'" rullai-:í mi criador! El pan de ca a la a ran de ser as a-
rillla Iu d rramo liando todos me pl'e~untal1: en ,dónde es·~,i. tu

Hio' l 1'11 Il1l/t lIIihi lrít:rrma: mea: prwes dIe ac nocte, dum dlel.tui'
111111i quo/idl : /lhi est D /l' tU/lS ( Ps. XLI. 4· )'. .

6. Al o l' SI:lS oc con que se lamentaba DaVId, no prnselS
Iíor 'lile es d¡(lcil conocer que hay Dios primer principio y cau­

~ 1 t e1n la ca as. Sus efectos con evidencia 10 convencen; y to-
l! J l> criatllrn lo publican con tanta claridad, que segun decia el
,Ji (í I 1110 el sciln el Indio el egipcio y la nacion mas bárbara oye

~tI \ OC", onoe y adora á algua Dios. Pero quién sea este Dios,
ti 1 ti naturalezn si es corpóreo 6 incorpóreo, eterno ó teJ1lporal~

i ti 1 i 5011 muchos desigual s en el poder y discordes en la
lun!. el lo que desearon saber y lo que ignoraron los primeros

Id o o. y sahio del mundo. indo asl que para conseguirlo D;1uchos
Uf' ello ti jaron su patria, y fueron perf'grimmdo ¡í las mas remotas
pr \ ioc':I- de'! oriente. Otros retirados á 105 desiertos, 11echos'digá­
11\0 I .í aoa al' tas de la grJllilidad, se entregarolT del todo á'la
(¡lit IIlI Llion. AIJ( re i traron los senos de 1:1 naturaleza y penetran-

I d ·10 'ontaron sus estrellas;. pero no alcanzaron aquellas no-o
II i tlel cri dar que nosotros t lemas. Fueron va'lOS sus escrutinios,.
mhll u a\'eriguaciones; Defecel'lmt scrulantes scrutinio (Ps..

J. /lr. 7' ). Porque se le\'aotaron ántes que amaneciera la luz de la'
J : I cJllllJll t 'obis ante lucem slirgere ( Ps. CXXI/'r. 7, ).

u a l. tima enores, lee1' en S. Agustín el mado y las ra­
11 que d' ..urri n 6 por mejor decir dc1ira])an los filósofos
ell 11 I/nlo de la dh inidad. Y :llln cau.sa mayor lástima leer'

I l. l' ~. ('J ('apric!Jo con que pI pueblo romano, cuando mas pO_o
d 1 ti)' 111 S s:IIJi lIIuILiplicaua sus dioses á mi.11ares. Y q.ué dioses ?,'
L :1\ crgollzara cu:llquiera de vosotros de tener por parientes á los>
IU ROllla v neraba dioses. Dioses lascivos crueles homicidas la¡!ro­
n' , I ios('s de tan limitado poder, que solo para las mieses ( quién.
lo '1' ! era! ) el':I/1. menester doce dioses tutelares, como si un solo'
ni 110 bast ra ;( conservarlas. Qué ceguedad L qué miseria! Cuan
irril. do estais ~ios mio" con, los hombres por el pecado de su pl'Ímelr
padre; pues m aun os digillus de que os conozcan y os adoren pOl~
IU Dios!

8. A.solos los ~s,trechos !él'll1ínos de Judea estaña en aquel ti'em­
po redu Ida la nollcJa del DIOS verdaden'o:' Notus in Judt:ea Deus' (Ps•.
So•. ". :!. ). Todos los Isrueljtas el'cían en Dios una. infinita ma,uesta<Í
abidurfa. y poder; y sobre todo creían su' unidad: porque J)io~ da­

r31lH !l/e les revel6 'por boca de l\10yses que era u no solo, individu.o:;
.dllCi~ ~ rae/ ! Dómm~ J)l:liS nostl:( Dómi/'/¡u'S JIlJ,US est ( Del/Jer; VTr l

~.)
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4/). y esta fe y aquella adoracíon que le tributaban en el templo de
Jerusalel1, era el carácter y la divisa que distinguía aquel pueblo
escogido de todo el resto de los hombres idólatras. Pero ni los escri.
has ni los mas sabios de la ley llegaron á conocer la pluralidad ó Tri.
nidad de las personas de su Dios. David fué el primero que en sen.
tir de santo Tomas de Villanueva (S. Trinit. Cone. l. ) mereció que
Dios le revelara este arcano .misterio ; y á 10 ménos fué el primero
de los escritores sagrados que nombró por sus propios nombres á las
personas de la beatísima Trinidad, como es de ver en el Salmo
XXXII. Por eso él se gloriaba de ser mas sabio que los antigllo~:

Super senes intellexi ( Ps. CXVIIl. lOO. ). Despues de David, Isaías
y los demas profetas ya tuvieron bastante noticia de este misterio;
pero ninguno de ellos tuvo órden ni licencia de Dios para divulgar.
le ; porque esta gloria estaba reservada á los apóstoles que habian de
cnseÍlarlc á todos, al mismo tiempo de bautizados en nombre del
Padre.y del Hijo y deJ Espíritu Santo.

Eegltnda parte.
9. Hasta aquí Senol1es, haciéndoos ver que todo el mundo igno­

;1'6 el misterio de la Trinidad miéntras que no le enseÍlaron los apósto­
les, no me expuse al riesgo de errar en un asunto, en que á juicio de
S. Agustin ( de Trinit. Lib. l. "C. 3. ) son muy peligrosos los yerros:
NiUlibi periculósius erratur. Pero de aquí adelante habién~oos de
explicar el inefable misterio que hoy .veneramos 1 cuando no me ex­
ponga al peligro de ~rrar, me expongo al de no ser entendido. En
este estrecho elegiré el partido de hablar como habló el mismo
·S. Agustin. Oíd. Aqr,lCI Dios soberano á quien llama:nos Padre nues­
.tro, porque ROS da cl ser que tenemos, y con la gracia que nos eo- .
,munica nos hace hijos suyos adoptivos: con mayor propiedad se Ha­
Iha Padre de un Hijo que produce dentro de sí mismo. El Padre .,
.el Hijo producen al Espíritu Santo de este modo.

10. El Padre primera persona de la. Trinidad beatísima, siendo
Dios y espíritu purísimo se eonoc.e perfectísimamente á sí mismo; y
de este 'onocimicnto proc.ede una palabra interior, un Verbo, una
imágen que representa y tiene el mismo.ser y perfeccion del Padre
á quien es en todo semejante; y por eso se llama Hijo suyo, y es la
.segu·nda persona de la Santísima Trinidad. Jamas dejó el Padr.e de
.conocerse á sí mismo; y así desde la eternidad en el principio produ­
jo el Verbo, y el Verbo estaba en Dioi siendo Dios desde el princi­
pio. No puede Dios conocerse á sí mismo tan perfecto como es, sin
(lomplacerse en sí mismo y amarse con Ull amor el mas perfecto ,. del
~ual procede el Espíritu Santo. Y como el Hijo no amI! ll1énos al Pa~
d~'e que el Padre al Hijo, el Espíritu Santo procede .del un() y del
o.t¡:o ó del amor de entrampas. De estas tres persona~' el Padre se Ha-

, ma
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m -primero el Hijo segunda, y .el Espíritu Santo te~cera: ~o po~'­
(/11 1:1 una s a mayor ni mns anciana que la otra; SlllO pOlque., el
J\ <1r ti· nadie procede el HIJo procede del Padl'~ y ~l ,Espflltn
: nto del Padre y dd Hijo, sin esceso en ]a perfe?~IOn nI preceden­
cia de li 1ll¡J • 'l'an perfecto es el Padre como e!, HIJO y <;01110 el ~s­
píritll :lIll. Eterno es el Padre et~~'no e! HIJO et~r~lO el Espin~u
S nto. io ·1 Padr , Dios el HIJo, DIOS el Esp.l1'ltu Santo.. SIl1
'1 u JI l' ¡) IJ:I j 3 tres Dioses, sino ~res ~ersonas en un solo D}~s ;
J r /u el Hijo procede elel P~dl'e ~In salir del Padre? y eJ Esp¡n~u

1110 pro de de uno y otro SIn salir de entram1Jos , sIendo una mIS­
ma J. 113tur.)eza en todas las tres personas.

1 l. i\ludlO mas enores, pudiera deciros de este misterio. No
ri dificil e pla 'arme en un asunto tan fecundo. Pero qué sacaríais

el oirln hnlJlar d las l' laciones que distinguen á las divinas perso·
d las nocionC' que las caracterizan, y de las procesiones que

Iccunuan , cuand despues habría de advertiros que os bastaba
el' l' lo que os he dicho? Esta fe sola, por rústicos que seais , os
hnc n1l1 sabios que Platon y Dem6stenes; pOl'qlle ni uno ni otro
11 'ó:J conocer qlIe habia tres personas en el criador de la naturale­

'/11 cOlltempl. ron: }joc Plato nescivit, decia S. Gerónimo, hoa
1) I/Ióslneflt I I/oravít.

12. u: lit s gracias debemos dar á Dios porque se ha dignado
r \ lar á lo pequeúuelos lo que escondió á los mas sabios? No te­
t IIIl otro 111:1r tro de la verdad de este misterio que al mismo
1 jo • porque amo decia J eSlIcristo, nadie conoce al Hijo sino el Pa­

n di\) 'olloce al Padre sino el Hijo, 6 aquel á quien quisiere el
r \( 1. do; .:mo Filjllm Ilovit nisi Patero Patrem autem nem()

1 r i F'rliu> tul ,cui v(}luerit Filjl/s revelare ( Math. XI. 27')'
P r .1. /Inr 1I:1IILI P dro le confesó Hijo de Dios vivo , le dijo:
1 la .,. ~Iltl"n 13:11 iOlla pOl'llue ni la carne ni la sangre te han re-
\ htlo IlIi di \'inid. ti , sino mi Padre que está en los cielos: mi PadrC"
'. ,. dignado por sí mismo manifcsta~·te aquella inenarrable genera­
e/ ~I. '011 lllle' lile en~endra á su sem;JiInza ; Y aquella inefable pro­
e 1011, 'on q uc de ll11 Padre y de mi procede el EspíritU' Santo, uno>

11 b n:tlural'¿a c?n nosotro~, y re~lmente distinto en la personali­
d~ ~ : Bwf1lS est SlI1l0U. BarJolla, qma caro & sanguis non revelavit
tlbl Id p"(jte~ meu' ql'~ est in crelis ( Math. xrr. J7')'

l.. 1 felices tamblCIt nosotros Señores, que por medio de S. Pe­
dro ~ dIos demas ap6stoles, tenemos una infalible noticia de la re­
'('1. Ion de la unidad y Trinidad de Dios. Creemos firmemente este­

nrcnno misterio que es la basa y el fllndamentO' de todos los de nues­
1.".1 salita fe. l~orque los ap6stoles despllcs que recibieron al Espiritu
:t~t~ ro ~I ciJa de pentecostes-, en cl.lmplimientQ del precepto que el

UO} les Impuso antes de subll'se á los cielos, se dividieron por tocló-
. el
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GI mundo á ensefiar la unidad y Trinidad de Dios, yá bauti'zar en
·nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; Euntes docete
{)mnes gentes. Sin duda Pedro Juan y Jaime dirian que en el Tabor
habian oído la magestuosa voz del Padre: todos que habian visto el
infinit0 poder y gloria del Hijo; y que habian recibido visiblemente
los dones del Espíritu SaRta; con que alegarian tres testigos irrefra.
gables de la verdad que predicalJ<)n; Tres slmt c¡ui testimonium dant
in ccelo, decia S. Juan, Pater , Verbum, & Spiritus Sanctus (Joan.
P. 7· )..

"14. Pero como. estos tres ,eran invisibles testigos del cielo, se va.·
lieroll los apóstoles de otros tres que el mismo evangelista señala en'
la tierra, es á saber del espíritu, del agua y de la sangre: Tres sltnt
qui testimonium dant in terra, spiritus , agua &l sangltis. El espíri~

.tu se manifestaba testigo en aquel movimiento ó pia afeccion, can
que la voluntad á. impulsos de la gracia movia al entendimiento de
los judíos y gentiles á que creyeran de rep~nte las verdades que les
.<:lecian unos pobres desconocidos pescadores. El agua se declaraba en
las L:.1ara villas y prodigios que como instrumento de Dios obraba en
el bautismo. Y finalmente .con la sangre que derramaron los apósto­
tes hechos mártires, que quiere. decir testigos., rubricaron su propio
testimonio. Desde las cruces y c.adalsos clamaron cou Isaías.( XXXIV.

1. ) : Accédite gentes & a-ndite &' populi atté,ndite. Gentes acercaos
y oíd; pueblos haced refiexion que morimos y con una muerte la.
Il1~S infame y atroz. Muriéramos acaso si no estuyiéramos ciertos de
la verdad que os predicamos? Si nuestro Dios Trino y Dno no hu­
hiera de premiamos en el ciclo, padeciéramos con tanto gusto estos
tormentos que no han de tener recompensa en la tierra? Abrid 10i_

,ojos, des.engañaos.
15. A la fuerza de estos testigos se convirtieron los mas obstina­

_dos en el eiTor , hasta los mismos verdugos: pudiendo decir con ver-_
.daa Tertuliano que la sangre de los Ulá~·tires era seluilla fecunda de
cristianos, que herederos de su zelo y de la constancia de los apósto.
les, pelearon por mas de trescientos anos con las tinieblas de la gen­
tilidad hasta disiparlas con la luz de la fe que esparcieron por todo el
mundo. Y aun despues en los siglos inmediatos, cuánt-os con el mar­
tirio dieron en orie.ute y occidente testimonio de la verdadera fe 'del
misterio de la Tl'inidad, á pesar de los emperadores Constancia y.
Valente pérfidos arrianos? Y con qué horror y lástima vió España á
su príncipe Hermenegildo víctima de la saña de su propio padre Ar­
riano? Mas qué digo, con qué horror y lástima? Cuando debo de~

cir ; Con qué alegría y provecho? pues S. Gregario ( Dial. Lih. III.

cap. xx.:p. ) atripuye á. los méritos de este esclarecido ..rnártir la COD­

v.ersion d~ los godos ó espalloles qtle abjuraron el arrianismo en el
tel'c~r Concilio Tolcta.l1o, y aun por lo mismo nosotros debemos es".,

tal'
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{ 'mos de ten r entre otros este testimonio doméstico de b
'nr 01.05 ~I . U . 'r'

"

• llOS Os creemos Dios n11o, no en escnCIa, 1'1no enfe C¡1Il' prn (S,1I , ) .
. . o' lll'ometemos perder mil vIdas en defensa de esta ver-] r.OIl:1 y . .

d.ll!. Admitid I sacrificio que os hacemos de nue~tr~ entendmuento
I '1) cle la t'e y 1Jara flue os sea mas agrac.abLC, os protesta·en o J cqnl • '1 . 1 d'

1\1 }¡ II"I(,C r la culpa la pOO1p~S y vamdades. de ll1un o, a que
. el bauti mo o han de desdccIr nuestras obras der I 1111"1 111 por ." . . .,

I n'/II s cristwnos en 1 entendImiento pala clccros y ennue' 1 • . d' .
) I t ti fiar;! amaro. Dadnos vuestra graCIa para eCIros que nos

\ CJ 1111 . 1 1 .
I el l' h b r (le ado: dadnos uestr~ .gracIa para veros en a g ?1'1a~

1" I JI ulr' ] ios Hijo, y Dios Espmtu Santo por todos los SIglos
lv~ ~ig105, Amen.

J

P L A TIC A LXIX.

DE LI\ nO!'dINICA DE LA SANTíSIMA TRINIDAD

pr dicJd. ;¡ 9 Junio 1743 : 12 de Junio 1745: y 9 de Junio 17411.

I nt.s do efe anilles gentes baptizantes eos in númine Patris & Fi.
/.;" ~l l( j,~Ct:"te" eos servare ouuúa qucecumqu~,
"l/ndiJ.J1 f;ob¡~. .\1 uh. XX LIl. r 9.

1, E atlmirablc el acierto con que la Iglesia nuestra madre
Jlr p n" cn el discurso del año los misterios que hemos de vene­

rr r. lidndonos como á sus discípulos, me parece que para
1 11 ('JlUI.¿ e a omoda á aquella máxima de que debe comen-

I r i 1 lJl Lid/. 1 o porque yo piense y. ue las verdades que
11 IIUI ti 11 11. lIIar e ah lulamenle laciles , sino porque quedan-

1 d n lo t (rmino de ser naturalmente dificiles ó impercepti-
un. lo son méJlos que otras. ingwl misterio encuentra en

nu 1 I :lzon n:llural priJlcipios que le demuestren; pero algunos ha­
II 11 II\l:nos resist ncia para ser creídos. Porque bien se admira nu~s.

Ir I TUzon al c nlcmplar en la encarnacion á Dios unido con el hom~
Lr . Ilt'r lucg l{ue repara en los prodigios que obra el hombre
nI) ti n gr:lfI dificultad en creerle Dios. Se suspende nuestra razo~

) \ 'f .4 Di s Illuerto en una cruz; poro como le mira hombre no
\1 /l' gran dificultad en creerlo muerto. Así en estos y otros miste­
ri II~uC hClllo~ elebr;¡do, tenemos por ohjeto á un hombre que nos
d 11:1 del DIOS que eneuhre. Pero en la tierra no hallamos el me­
11 r JIlllicio d('1 mUería de la Trinidad que hoy veneramos.

::. ];,1 l:ts p~sa(13s festiv~dad. s la Iglesia nos propuso para asunto
de !l'le l I gl'3tl.tud UIlOS ullstenos que san las 01)r<ls ó los beneficios
tI", rh· JlOS hizo en 8~ eucarnaciol1 en su lUuerte y en la \'flnida

1brn. Il. M del
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del Espíritu Sanfo, y como -las obras exteriores son mas perceptiblf!a
que no el ser de quien las ejecuta: hoy que la Iglesia nos propone (
Dios 011 sí mismo es cuando la razon del todo se obscurece, y se hao,
ce eschwu de la fe con que le confesamos uno en la esencia, Y. TrinQ
en las personas. Hoyes cuando con las v.oces. de los santos padres
tomadas de la boca de los Egipcios ( Ex. x. 2 ~. ) debo exclamar. O
ténebr<:e 6 ténebr~ ó ténebrte! O tinieblas ó tinieblas ó tiníeblqs L IlQ
ocurriendo sino; tinieblas en el misterio de la Trinidad. Porque
quieQ llega á des.cubrir cómo el Hijo 'procede del Padre sin salir del
Padre? cómo el.Espíritu Banto procede del Padre y del Hijo sin sa.
lir de entraInhos ? ~sion sin movimieI!!Q) Cómo el Padre produ~

ce al Hijo sin causar al Hijo t Cómo el Espíritu Santo es producidQ
del Padre y del Hijo y no. es su efecto.? Produccion ~in causa:Iida. ,
$ill: dependencia,! Cómo el Padre engendra al !lijo y no e materia ..
Fecundidad sin corrupcíon ! Cómo el Padre comunica al Hijo su na.
turaJcza y ~personaHdad ? El Hijo es Dios cozp.o el Padre y no
es Padre? Cómo, digámoslo de una vez, cómo el Padre el Hijo y
el Espírit.u Santo son tia mismo· Dios, tienen un mismo ser y son
tres perso,nas realIuente distintas? P~r~~~Si;¿iYi~ion!Trinida<l
en Unidad ! Unidad en Tl~d!'~ .a-. • y .....o-;. ..l .
~O tinieblas. Ó, misterio L(iebo exclamar una y mil veces, COI}..

fesando qU.e ignoro el modo cómo se compone en Dios lo que en las
el'iaturas. dice absoluta contradiccion , y de ninguna manera puede
Elom,ponerse. Mas no· pOl'que ignore el modo ó el cómo, dejo de
creer firrnern.ente un Dios en la Tri.njdad sin confusion- de personast
sin separacion de s-ubstancia, La persona, del Padre es. realmente' dis­
tinta ete la persona· del Hijo y de la dd Espíritu Santo.; pero una
misma.es. la. divinidad la magestad b gloria de 1m; tres personas. 'EI­
Pndre es Dios., el rUjo: es. Dios, el Espíritu Santo. es Dios; y no, son
tres Dioses. sino. U;Il; Dios y tres. personas, de la,s cuales cada una, ti~
ne' la misma esencia los, mismos atribu.tos- que· la otra. El Padre ni el
criado. ni hecho. ni engendrado ni procede de otro. El Hijo proced~t<

y es eng~ndl'ado. del Padre, pero. no hecho, ni cri~do. El Espír.itll
Sallto. procede del Pa.dre y del Hijo, pero no. es ni engendrado ni
hecho., ni c-riado. Pox eso la· persona, del Padre se llama primera, la.
del Hijo segunda., y la del 'Espíritu Santo tercera., sin que 'entre
ellas haya, pr:eeedencia de· tiempo ni esceso eH' la pel'feccion sÍendo
como son. todas tres cosas· iguales. y coeternas.

4. Así explica la. Iglesia el misterio de la- Trinidad en el SÍrnl)olo
qllle Hamamos de S. Átánasio, no· á fin de. que le comprend'amos, si­
1l0,' CO,ll],O en el mismo se dice, á fin de que le v.eneremos : Ita ut per
fJ/lltl.ia &- iínitas. in. Trinitatc' & Trínitas in unitate peneranda sito
Conformándome pues con su designio no me detendré en explicar cs­
t~ Jnisteri.o .[lara; 'lu.e le cllten.d¡lis ;. sino. <¡ue con:. el. cOlloci.lllicnto, da

q;u~
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J ~13 que creais lo que os he dicho, intentaré proponérosle in-
)!l f d .
en iblc I)ara que le vencreis como un amento pnnclplO ye 1111'1' , , P , ,

l' I -ha de la religion cristiana que profesaIs. arque toda rellglOn,
~('ci:l . gustin se dirige á qu~ los hombres ~OD?ZCan la gr;:¡n~eza
ti DI S • )' su propia dependencia, Y por conslgUlel1t~ aquella tIene
I n l:l d \'el'lhdera, que hace formar la mas alta Idea de la ma-

I d d Dio' y el llla justo concepto de la dependencia ~e l?s
la IIIbre . 1 tl l' ligion que profesal11~s es la verda~era; y el ID:steno
u la 'l'rinie/ad que creemos y predIcaron los apostoles, bautIzando
á I do ln 1I0mbre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo, es l~

"ru 11 d' 1I \. ruad. Porque como verei.s en el discurso de n~i plá­
ti I le lIli$lerio nos hace formar el mas alto concepto de DIOs, y"
de nuc Ir depeudellcia.

Primera parte.
S, Ln S:lgrada escritura unas veces nos representa á Dios rodeado
lini '1>1-1.; y otras veces circuido de luces; pero aun en este caso
d< cri!>e Inaccesibles las luces que le circuyen: Lltcem hábitat

eS ibilem ( 1. Ttm. VI. 16. ). No hay pues que esperar SeÍlores,
d IU 11 U 1110 .l comprenderle, supuesto que ó las tilliel)las nos le
o UIl.11I Ó lit luces que despide nos deslumbran; y así segun el con­
a ~ df' '. Juan CrisóslofllO, 6 bien vi vamos en la noche de este
IDund Ó fl (·1 dia del otro, habremos de alabarle y bendecirle con
J \ I:S d - aquellos tres j6venes de la tribu de J udá, que en el 1101'-

el 13 bilonia decian : Obscuras noches, claros dias, bendecid al
fior: luces y tinieblas bendecid al Senor; pues incomprensible no

u l' sino asunto de nlabanza y bendiciones: Bened/cite noctes
D mili ; lJt:lll!1.lI:ite [L/X & ténebr((J D6mino (Dan. IIl. 71,).

t lIe ngall0 que tenemos de que no hemos de llegar á
llIfJ IId'r á Di s , en lugar de afligirnos debe consolamo,. Porque

no 10 1 mas formar una idea digna de la magestad y grandeza de
VI . (llIe JI /lOS le represente ,incomprensible..Si nos imagináramos
un O~ c,lpaz, de ser co~p~'~lldldo, fue;a un DIOS fantástico y fingi­
do I 'ndo la Il1comprens,blltdad no menos esencial al Dios verdade_
r~ • que la. b?n.d:1l1 el poder la sabiduría. Porque ¿ no es Dios esen-
I 1111 '~It~ IIlhl1l10 ? ~01l10 pues ha de caber ó comprenderse en la

corl 1111111:1 a capaCIdad del entendimiento humano? Qué escándalo
I 11'011 f'll la Iglesia Eunomio y sus secuaces cuando se atrevl'eI'o

~ I . 'á D" ',n• (r. Ir qu conoclan' lOS tan perfectamente como Dios se ca o'
• ( ~ F 'd u ce
1 1111 '110. 'uC'ro.1 t 111 ?S por atei tas; porque S. Basilio, S. Gre-

" I .('no, S. Juan Cns~stol1:oy todos los padres del siglo Cuar­
Irneron que na conOCtan a DlOS los que iLll:tO'inaball compren-

Jerle. b!

7·' Hasta S6cl'ales y otros filósofos persuadidos de esta \'erdau hi-
M 2 cíe-
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meran burla y desprecio de los dioses de los gentiles. Porque Como
en ellos no advertian sino unos misterios bastos groseros fáciles de
entender á primer vista los juzgaron por invenciones puramente hu,
manas. y no teniendo valor para oponerse pubIicamente á los errare.
de un pueblo hecho á adorar como á dioses las' criaturas, allá á sus
solas con el beneficio de las demonstraciones contemplaron y .COno.
cieran la existencia el poder la inmensidad la providencia y la ulli~

dad de' Dios. Y sin duda reconocieron tambien su incomprensibili~

dad, de suerte que si se les hubiera revelado el misterio de la Tri,
nidad de Dios incomprensible, 6' le hubieran creído ó á lo inénoss
dice S. Agustin ( de Civ. Dei Lib. x. c. :19. ) hubieran confesad
que nada era mas digno' de la infinita magestad y de la inefable
grandeza de Dios. _ '''-

8. Porqué os parece, Señores, que el real profeta ( Ps. LXXI(.

14. ) entre tantos atributos y elogios dió á Dios el de grande?' DeuI
magnlts. Porqúé crió de la nada á .los cielos y elementos? porqu
inundó á la tierra con el diluvio? porqué ahogó á los egipcios en e
mar bermejo? porqué intimó la ley á los Israelitas entre truenos 1
rayos? porqué derrotando tantas veces con la fuerza de su brazo
los enemigos de su pueblo, se grangeó el renombre de Dios de 131
hatallas del Señor de los ejércitos? No l1ay duda que todos estos son
ilustres argumentos de su grandeza; pero como no exceden los tér.
minos de la esfera de. nuestro entendimiento, el profeta J cremí
( :J;.{XXIl. 19. ) intérprete del, otro, no por ellos le aclama grande, si
no porque le reconoce incomprensible: Dónzinus magnus consilio
incomprehmsibilis. cogitatu.

9.. Dios es grande Señores, por muchos títulos; pero por ningu.
no se ostenta mas grande que por la Trinidad de sus personas, po'
la cual se conoce incomprensible. Porque cntónces conoceis mejor so
grandeza, cuando cunoceis que no podeis comprcnderla, ó como
explica Joh ( XXXVI. 26. ) cuando conoceis. que excede vuestro con
cimiento ~ Deus magnus. vincens sci~ntiam nostra~ coriforme

-----esta doctrina es el consejo que nos dl6 S. Agustini de Trin. lib·. x,.
c. 2. ) para conocer si conocemos á Dios. Quereis saber dice, si 1
idea que· teneis formada de Dios es verdadera?' Reparad si la como
prendei:s. Si la comprendeis, no es idea de Dios no es idea del cria­
dOLo sino· dc alguna cl'Íatura. Pero si no la comprendeis, podeis perol
suadiros que cs idea de Dios incomprensible: que es. lo mismo qu
.deheis. practicar para conocer al sol ,rerdadero. Algunlls veces succd
que ~l sol con la refiexion de sus rayos fo.rmac en la nube una imágell
tan semejantC' que es fácil eqtlivo.carla consigo propio. En este caSO
para distill;guir' al sol verdadero. del que no lo. es ~ deheis mirar al
uno, y al otro.. Si al mirar al uno de hitQ. na parpadeais , no es sol
}:cnla.derC). el <¡llevGis Qic.e ft.s,usnuo. .. {).i 'Uide~ lJIJn 'lJii/es. Y si lue~

. ~~
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I ¡rndo la vi la nI otro la lastíma c~n sus I:ayos , os ~eslumhra ,

.1 sol verJJdrl'o : Si /ton vides vldes. ,Pu:s del mIsmo mo~o
11 1 ni . c Innu os poneis á contel1.1p~ar a DIOS, un~ en la esenCIa
'J tÍ 11 1 n In. pt:r~ona' la lllisllla elevaclOn del mIsteno que os per­
turba ca Itl'u 11 • os c rlili a de su verdad y de la verdad de la re­
Ji io 1 IU 1'1' frs'¡,;. P r lue como haheis visto, os hace .formar el

II
m I)t de 1, grandeza de Dios; y como verelS, el mas

Jt1 n ' .
lIe pto de I'uestra dependencia y reconOCImIento. '

Segunda part,.
I o. D~ pues que nuestros primeros padres int~nta~'on co~stituirse

in I 1 nui nlt" sacudi mio el yugo de la ,obedIenCIa ~eb~da á su
Diu r riador e ha hecho ell sus descendIentes heredltano con la
r b IcIC,¡ .1 d > d' la libertad. ada mas apetecen los hombres que
1 ind p ndcncia , nada mas aborrecen que la sujecion. Y, aun si bien
•• 11 ir amo nu stros primeros padres nada mas apetecIeron que el
a 'luirir p r sí mislllos un c~nocillli,e~to ~nivers~~ de, todas las cosaes,
, un le pr metía el demolllo : El'ltlS SLeut Du selentes bonum &
TII l/11m ( (rell. 111. 5. ) esta curiosidad, este desordenado deseo dc

b l' L llIa 'onforme á la depral'ada inclinacion de los hombres.
]). I íLlIlcnlc 'r 'en UIIO 10 que dic notros, sin averiguar las razones
r lIIoli\ que ticncn para decirlo. Y en csto confieso que proceden
mil 'hn v 'ce 011 cordura, d<'spues que está tan introducida en el
lUun In Illcutira.

I l. P r no d ,bemos extender la incredulidad al infalible testi-
ID ni d Dio amo ejecutaron los Israelitas, tan incrédulos que
• 1I I 110 die' 11 n'al profeta, no creyeron las mismas maravillas
qu n\lr. ron: Rt 1101/ eretlillenmt mírabílibus ejus ( Ps. LXXXVII.

;, . . 1'01 e 'J tan las ve e~ llama el Espíritu Santo dura á su cerviz,
,'Ile n. CJlIC'rian dobl,lI'la al yugo de la ley ni al yoga de la fé. y.
por lo mi lila Jesucristo llama obra de Dios el que los judíos 1e cre­
y l' n : 110c est opus Dei ,. ut eredatis in eum (Joan. PI. 29. ). Y no
11 Ita d 1~len~cr que mere <' lla,lD~rse obra de Dios el que creye­
ran otro IllI ten que el de la Tl'lIudad beatísima: porque este entre
t do COIIIO r para . gustiu" rUé, el mas desconocido de los judios.

1 ~. ~ {an el~ DIOS la sa.bHluna el poder la providencia y sobre
todo 1.1 umuad : Siendo esta le y la adornciolf que tributab:m en el
t mplo de J erusaJ n ~ un Dios, el carácter y la divisa que distin'guía­
á alu 1 pueblo escogido del resto de los hombres idólatras.' Pero ni
I csrri?~s ni Jos mas sabios de la ley llegaron á creer la Trinidad
d' la .d1\'l~as person?s. Dal'id y Isaias tuvieron alguna noticia de
esl I1IISlel'lo; pero, mngu~lo tuvo licencia de publicarle, porque Dios
le l' erv~ para SI el sUjetar la rebeldía del entendimiento humano

¡ obscqulO de la fé de est€ misterio: Hao est opus Dei IJt credatis in
cum'I3·
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13. Toda3 las verdades sobrenaturales tienen de sl'el 'que debe~

mas :Íntes creerlas que entenderlas. Porque si quisiéramos entender
ántes , ya no fuera necesaria la fe para creerlas. Por eso alaba
S. Agustin á los Israelitas cuando al referirles Moyses qne Dios le
h:¡bia dauo leyes para su gobierno, álltes de orrlas leer dijeron: Ha.
remos todo 10 que Dios mand:! ( Exod. XXIV. 3. ). PDl'que en 'esto
lll'a.;úi'estaron su docilida;I y su dependencia de la voz de Dios, y
que no querian a~'erigu::lr 10 que habian _de creer y hacer. Muy al
contrario de aquellos dos hereges Alejandi'o y Himeneo, qne S" Pa­
blo ( I. Tim. l. 29. ) entregó al poder del demonio porque querian
entender lo que habian de creer. Ah blasfemo3-!' Ah soberbios!' ex~
clama S. Juan Crísóstomo. La fé dü-ina ha de estar sujeta al juicio
hununo? Estais sin duda descifrados en aquel sacrílego del Apocalíp.
sis (VI. 5,) que montado sobre un caballo negro Ilevab:! en su
mano un peso, símbolo del propio juicio, en que pesaba igualmente
el trigo y la cebada, esto es las verdades sobrenaturales y las natu~

.rales. .
14, Es hacer agravio al testimonio de Dios que revela los miste­

a'ios de nuestra fé, el quererlos .sujetar á la razon humana. Nosotros
debemos sujetar nuestro entendimiento, sacrificarle en obsequio de la
fe y mas ell obsequio de la fe con· que creemos el soberano misterie
de'la Trinidad, sin pretender registrarle. Porque si Dios nos manda
por el Eclesiástico que no escudrifiernos lo que está elevado sobre
nosotros: Altiora te ne qU<f!síeris ( Eccli. 111. 22.) ¿ qué misterio
,mas 'elevado que' el de la Trinidad? No seamos soberbios. No Dios
:soberan.o, Nos sujetamos á creeros sobre vuestra infalible palabra,
Uno en la esencia, Trino en las personas, Os damos Sellar, muchas
gracias porgue haciéndonos dóciles y pequeñuelos os dignaste reve-,
lamos :10 que escondiste á los sabios mas presumidos, y porque nos
,acordais un gran beneficio cuando uos proponeis este misterio.

15. Los apóstoles siempre miraron la profesion de la fe de la
Trinidad, como un medio necesario para grangearnos las mayores
misericordias. Por eso si pl'edicaron, si obraron milagros, si bauti­
zaron , fué en nombre de la Tl'inidad, y fué muy conforme á lo
que les mandó Jesucristo en el ev.angelio, cuando les dijo que fueran
á predicar y á bautizar á todos en nombre del Padre y del Hijo y

,.&el Esp,íritu Sant-o.JY en su consecuencia ensenan los teólogos, que_
el bautismo que no se coufiere .en nombre de ,estas augustas personas,
no es válido ni fructuoso. Y aun anaden que aunlue no crea este
misterio el que bautiza, como con intencion profiera las pala l)ra3 (lel
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; al tiempo que arroja el agJa.
sobre la cabeza del bautizado, causa en su alma la gra~i<a, O p ..¡]a­
b{as, qué virtud teneis ! qu6 eficacia .eomunicais al agua?

16. Escribió Tertuliano Wl libro c@lltra Quintila en alabanza del
hall-
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'1.. l' mo' y comicm~a refiri ndo las muchas maravillas que ha obra·
,,:tu I > 1 d' ab 1 dd Dio.> en 1 agua y por el agua. Envue to ,Ice, est a e mun o

IIlr lini !JI. s n su principio: era todo un dIsforme caos; y ya el
J (l ritu ,mto s pas aba sobre las aguas como por recreo, ó las fo­
mcnl'lha 0010 una ave á sus huevos, para sacar de ellas las mas
h rlllO', rinlura. a tiga Dios al mundo en el 'diluvio; y de entre
J. .1 lila IOllla In paloma un ramo de olivo,' anuncio de la sereni-
di' de la paz. 1) ,tina á 'foyses por cauddlo de su pue])lo ; y le

1 ti • la a 'IJaS del ilo en que le habia echado su madre temero-
•. I [u '('n lo' I'raeJitas de Egipto; y las aguas del mar bermejo,
qu' dn idida' n calles les dan paso, sirven á sus en. migas de se­
pnl rO. Entr n eJl Palestina; y divididas tambien las del Jordan

IIIbran , ananeos y } el' zeos. Sacando agua de un pozo estaba
I I el lIand fu' e cogida para esposa de Isaac: no estnba léJos de
r p l R., 111. I cuando b vió Jacob, Y si esto y mucho lllas suce-

dll' ell lit'JlI(lo el la nntigua ley, en la nueva dice Tertuliano, no
JI 11 Ir i ~ risto 'in agua. En el agua le manifestó su Padre, y le
di í í ano r al Bautista. En el agua que convirtió en vino dió las
11 illlna JÍa de u divinidad. Sobre las aguas anda: en ellas sus-
t t í dr: a'lI promete. los que le siguen: en agua lava
I lid lJ apá 'role' ; agua derrama de su costado despues de
n u rlo: '/IIuqul/m ~ille aqll,L Cllristus.

1-, Pue' lollos estos prodigios que obró Dios en el agua, 110'

I u It'n comparar' con el qu causa el agua del bautismo; y no por
l' pi \'irlml in por b que le comunica el nombre de la Trinidad.
1 JI 11 J.,' ti la mancha de la cul pa, nos libra de una pena eter-

11 d la e,clal'itud del demonio, nos infunde la gracia que
11 lilU)' . lijo' auopli os de Dios y hereJeros de su reino. Esta

ti li< (';'1: e te sí que es heneficio. o podeis Oyentes mios,
." l ' , 'u :J Ir t conlt";!l' <lue es llllllenso, á ménos que no desprecieis la di-
ha y la ~lOlJl'a 'lu os abe en ser cristianos pClr el bautismo. No·

I OdllS ueJar (~C reconocerle a!~éDaS suene á vuestros oldos el augustO,
Jlolllbr d 1 l,tHlr,e y ,del HIJO Y del Espíritu Santo; porque él os
:1 11 rda l. nus~l'IcordIas que el Senor os ha lJecho. Bendecid os' diré'

!I la pabbr ~s que canta 1:1 Iglesia en. el intróito de la misa, las
n.l1 111. s (} lIe dIJO . Rafael á ToMas: bendecid á Dios de cielos y
ti I r.l confe ¡Hile ddant" de tatlos los yi \'ientes Uno ell la es· .'I . 1 eneJa,

fin en, a~ per~onas; pues se ha dibnado derramar sobre vosotroS'
t IItl nus n orilias: Quia fecit vobisewn m,isericordiam suam ( Tob.
XII. lí, ).

18: Re\' Jándonos Dios el, arcano misterio de fa unidad de Slt

~l~~C~~{, ue la Trinidad de sus personas, 110S ha' hecbo formal' la'
wl ,ld~I de. su grandeza y el mas- justo concepto de nuestra de·

encla. unllldes pues aciorélllosle con. el mas _profundo respeto ;:
,dó- .
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'dócile~ creamos lo que nos ha dicho. agradecidos· correspondamos :l
los beneficios que nos ha hecho, siendo fieles en ejecutar 10 que nos
ha mandado. Porqpe ¿ no reparais que al mismo tiempo que encar.gó
Jesucristo á los apóstoles que enseñaran á todos las verdades que ha­
hian de creer, les encargó 'tambien que enseñaran los preceptos que
habian de guardar? Docentes eos servare omnia qucecumque mandavi
.vobis ( Mut. XXyut. \la. ). No seais pues á medias discípulos suyos.
Vaya acompañada la fe de sus misterios de la mas exac.ta observan_
cia de los preceptos. Si ,Dios mio. Cuando en el bautismo por boclI
de nuestros padrinos confesamos vuestra Unidad y Trinidad, prome­
timos serviros amaros renunciar á las pompas y vanidades del mun­
do. Ahora renovamos la palabra que os dimos: de haberla quebran­
tado decimos de lo íntimo del corazon que nos pesa. Pésanos de ha­
beros ofendido, Dios de la magestad y de la. gloria. Pcrdonadnos
Dios de misericordia. Asistidnos con vuestra gracia para que digamos
en los cielos: Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu
Santo por todos los siglos de los siglos. Amen.

J A C U L A T o R I A s.
19. Adorado Dios mio! Pues os dignasteis comunicarme luz pa­

l'a que os creyera Uno en esencia, Trino en personas, hacedme la
gracia de que viva y muera en esta fe y de que jamas os ofenda, si·
no que arrepentido os diga de 10 íntimo del corazon, que me pesa
de haber pecado.

Soberano Señor! Cuántos se condenaron y se condenan por no
creer el misterio de vuestra Tl'Ínidad beatísima? Yo le creo, y he de
condenarme por mis malas obras? No Dios mio. Os amo sobre todélll
las cosas. Perdonad mis pasadas culpas: misericordia. .

Adorado Dios mio! Vuestra Trinidad inefable es el objeto de la
fe que recibí en el bautismo, y espero que ha de serlo de mi eterna
bienaventuranza. He de veros Señor, claramente: para consegl.lirlo
88 prometo serviros amaros y nunca mas ofenderos.

P L .Á. TIC A LXX.

DE LA DOMINICA DE LA SANTíSIMA TRINIDAD

predicada á 31 de Mayo de 174.4 , Y á 28 de Mayo de 1747.

Euntl!s docete omnes gentes, baptizantes eos in n6mine Patris &;
Filii& Spiritus Saneti. Matth. XXVIII. 19.

l. No solamente dehemo~ creer llue fué verdad:ra y prove­
chosa la doctrina que enseíló la magestad, de Cyisto eu el mundo, si­

JlQ
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m> tambien que el modo de ens{'nal'la' fué el mas perfecto. PUt"5 aun·

Je na viéramos en la historia evangélica el método, la segnida y
ql . bl f:'" d l' d 'la claridad adlUu'a e con que ue plOpol1len o y exp lcan o a sus
discípulos los misterios de nuestra fe y los preceptos de nuestra san­
ta ley, bastaran á c~nvencernos. la p,er!ecc.ion d~ su magis;erio las
palabras que habeis Oldo y profinó el Senor ll1medlataUlentc antes de
subirse á los cielos. Id, dijo á los apóstoles, enseñad á todas las
gentes, bautizandolas en nomhre del Padre y del Hijo Y del Espíri.,.
tu Santo: Elmtes docete omnes gentes, baptizantes eos in nómina
Patris & Filii & Spiritzts Sancti. O qué leccion esta tan propia de
aquel tiempo! Suponia ya el Señor bien instrtlidos á los apóstoles en
las verdades conducentes al establecimiento de su religion y del rei­
no de Dios en la tierra, de que les hahia hablado muchas veces, y
graduándolos de maestros les encargó que las enseñasen á otros:
EWltes docete omnes gentes. Y á este encargo aíÍadió el otro no mé.
nos importante de que los bautizaran: Baptizantes eos.

2. De esta suerte ántes de subirse á los cielos manifestó el Señal'
el grande amor que tenia á todos los hombres: no ménos que mani­
.ti st6 el que tenia á su madre, cuando ántes de morir encargó á
S. Juan Sll cuidado. Y sin duda procedió en esta ocasion con los apás­
tol\ls del mismo modo que un buen padre con sus hijos, cuando al
ausentarse de ellos les da el mejor consejo, les acuerda lo que pre·
cisamente deben hacer para cumplir con su obligacion. O digámoslo
en otros términos: Al modo que un maestro que desea 'dejar en sus
discípulos otros tantos sucesores de su cátedra, á lo últiI1lo los ins­
truye en lo que deben enseñar y hacer: así Jesucristo elijo á los após>
toles, sucesores legítimos de su magisterio, lo que debian enseñar y
hacer para que se difundiera entre los homhres su doctrina y su san­
tidad.

3. y en verdad qué excelentes maestros salieron los apóstoles de
la escuela de Jesucristo! Qué puntuales en obedecer lo q llC les man­
d6 al despedirse! Divididos por el mundo' predicaron el evancrelio,
baulizaron á las gentes. En todas sus partes dejaron. sucesores de su
apost61ico ministerio, por cuyo conducto ha llegado hasta mí la po­
testad y la obligacion de enseñar las verdades de la fe que profesais
y de conferir el bautismo qué hal;>eis recibido. Uno y otro hicieron
los ap6stoles ; y segun el órden del dÜ'ino precepto, primero ense­
naron despues bautizaron: Docete omnes gentes, bapti.zantes eos.
P rque entóncés y en muchos siglos posteriores, confiriéndose el
bautismo á los adultos, podia precederle la instruccion ó la eilseñan­
za en cuyo tiempo se llamuban catecúmenos. Pero ahora introducida
la univers11 costumbre de bautizar á los recien nacidos no cabe
aquella práctica" Mas no por esto cesa en mí la obligacion de ins­
truir, y en vosotros la de aprender luego que llegais al uso de la ra.

T.om. 11. N zon,
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zon, lo que Jesucristo mandó á los apóstoles que ensenaran á todat
las gentes: Docete omnes gentes.

4. Ninguna de las verdades principales de nuestra fe omitian los,
.apóstoles; pero entiendo que entre las primeras que enseñaban á los
q·ue q'!erian bautizarse era la del misterio de la Trinidad beatísima,
misterio descono~ido de los gentiles, oculto á los judíos y nuevamen·
te revelado á los cristianos. Y entiendo 'que luego pasaban á explica¡:­
les el sacramento del bautismo, sacramento que se confiere con la
invocacion de la Trinidad y es una protestacion de su fe. Porque
~iendo el conocer 10 que es Dios, para adorar á su magestad,. y el
conocer 10 que somos por su misericordia, para serIe agradecidos:
:;iendo fligo, e.stos dos conocimientos los dos polos en que estriba la
gran fábrica de nuestra l'eligiOl), qué otro misterio nos propone á
Dios mas magestuoso que el de la Trinidad, que nos le representa
Uno en la esenc:ia, Trino en las personas? Y qué otro sacramento
'nos eleva á mayor dignidad que el del bautismo?

5. Ya pues que otros años y muchas veces os he explicado del
mejor modo que he podido lo que es Dios en sí mismo, Uno en la
esencia, Trino en las personas: esta tarde os quiero decir 19 que
sois, Cristianos mios, por el bautismo. En la primera' parte de mi
plática os haré ver, que por la gracia del bautismo sois hijos adopti­
vos del eterno Padre: en la segunda que sois miembros de su Unigé­
nito hijo Jesucristo; y en la tercera que sois templos del Espíritu
Santo. Juzgo 'que no me aparto del asunto de la presente festividad
y m~nos del que me da el evaugelio. Y si logro mi designio de hace­
1'0, conocer lo que sois, espero que correspondereis á las obligacione¡
en que os ha constituído vuestra dignidad.

Primera parte.
. 6. Bien 'sabida es y ponderada de los santos padres, la diferen­

cia que hay entr'e la antigua 'y nueva ley.' Aquella era una ley que'
amedrentaba en su principio, en su promulgacion y en su observan­
cia. Pues la dió armado y circuido de rayos y truenos: la promulga­
ron los profetas entre amenazas, y la observaron los Judíos por te­
mor del castigo. Pero al contrario la ley nueva es una ley que ena-_
mora en su principio -en su promulgacion 'Y en su. observancia. Pueil
la escribió en nuestros corazones un Dios. hum:mo con la punta de
su dedo con la tinta de su sangre: la promulgaron los apóstoles en­
tr~ halagos, y la observamos con la dulce esperanza del mejor pre­
mio. Y conforme á esta diferencia que hay entre la antigua y nueva
ley, es la expresion de que se valió' S. Pahlo en su carta á los Ro­
mullOS ( PIll. 15. ) diciendo que el espíritu que infundía 1ft circunci­
sean en los judíos era un espíritu de ,servidumbre; pero el espíritu
que infunir en nosotros el bautismo es un espíritu de filiacioll divi.

. na
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l' i\ plldiend clamar c,on, gra~ .consuelo ,nu~5tl:0: Dios, mi?
is mi Padr'; Ton acceplstt' splntt&m serVttrttls lterum In tI-

11/ r t:rL acceptstis sp¡ritL~m adoptionis filior/un, in q¡IO clamanms:
./lbba Pall.1r.

~. o pudemos dudar que por la gracia del bautism,o somos, lIi:-
I ; dOI 11\'0 (1 ,1 ('terllO Padl:~ ; y mas dcspu,es que el lUIsmo apostoI
('11 onlillllacinll de: 1 qu diJo en su carta a los Romanos, nos ase­

InI n 1I qnc (' cribió á los 1pfesios (.!!:'ph. 1. 5. ) que el e~et:n()
1'1 I 110 prcdc ·tin6 á la adopcJOn de bIJaS suyos por JeSUCl'lsto :
Pr. d till<luit /lO in. adoptionem filiorum per JesLlm Christum. Pero

111 '1/11 conceplo podreis 10rmar de esla filiacion adopli va, á ménos
'I 1I n) p. is que 1 adoptar s elegir y tomar por hijo una person~

I ,11". 'uant!1) nacimos éramos extraÍ10s y aun enemigos de Dios ;,
1 'fínr por l·)s méritos d J sucristo , con ]a gracia del balltismo

11 11 ,j' 110 I I11Ó por hijos suyos y nos consli lUYÓ herederos le-
1111/11) l' 6U 1 ¡no. E5l0 es yentes mios, ser adoptados de Dios; y
11 nI) acarrea t:lJ1la dicha, que no sabi ndo explicarla S. Juan ad­

mira lo no dice; V d contemplad vosotros mismos, Goncebid si po-
lI I \' C"o con que nos ama un Dios, que no solo quiere que nos

J IlIbr I 10 ~ino c¡u caUlOS hijos suyos: Videte qllalem charitatel1l
ti dlt no/" Puf r lit filii Dei Ilolllinelllur & si/f/lts ( L Joan. IlI. l.).

Cu~,lllo Dio solamente nos permitiera que tomáramos ]a cali-
d I d 111'{) uyo. nos honrara 111ucho mas de 10 que 111ereCemos.

uan falo qui iera (Iue le llamáramos P:ldre , del modo que quiso
I . .fuan llam:ll'a madre á ~\laría santísima, fuera inefable llues.­

Ir di ha. Pl'r no para aqul 'u dignacion. No solo quiere favorccer­
n lIrio nombre d hijo:; suyos, sino que quiere que ¡n­

n 111" JI r d :lIno la r alida(l las prerogativas que trae consigo
11 • n doptin. Lu verdad uo pueden percibirla nuestros sel1ti-
ni un pucd 'Ollocerla nuestro enlendimiento con las luces de
zon natural; pero con todo aunque adoptiva Y sol)renatural, ei

11I 11 r/' ell esla filia -ion di vina que la filiacion humana. I\'Ias perfecta­
1111111 olnos hijos de Dios, que nos dió su gracia en el bautislUo que

l' dI' Ilu nos di ' el ser en la genel'acion. Porque ¿ no es la pa:el'1li­
Ij in:l. 'gtln decia . Pablo, el orIgen la idea y el modelo de todas

l' I rui<lnde ? 1'..1; qll,) OlJZIÚ' patémitas in. CIElo & in terra (Ephes.
111. 5. . ¿. o. de~"n nuestros padl:es tE nenas llamarse mas parricidas
(1 1 ' parl~ '. 1 l~l}r:Jlllo' con los oJos del Cris6logo la miseria en que
I 1II1~? \ . qUIen nos saca de ~quella miseria, quién nos reengen­
dm. 111 DIOS elu con su graCIa nos da un nuevo ser ell el bautis~
IIltl r () tell is pues clue llaruú á alguno padre en la tierra os diré
l 1II l:t pahbras de Jesucristo: Nolite voc~re vobis patrem s¡~per ter­
ram ( [aull. HIII. 9. ). Levantad los OJOS al cielo, que allí está
vu ,..lro verdadero p:ldre; Um¡¡ ¡ater vester qui in clXlis esto Levan-

Ni tad
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tad los ojos, y contemplándoos en el mlmcro de los hijos de bias,
creed con S. Cirilo que os hallais elevados á la mas alta cumbre de
la nobleza: Fustigiwn Ilobilittitis est inter filias Dei computari.

9. No telleis que envidiar, Fieles mios, las riquezas dignidade¡
y honras, que el mundo alJrecía y venera en sus príncipes reyes r
.emperadores. Porque todo eso es nada comparado con la augusta digo
nidad de hijos de Dios. Y así aunque seais por vuestra fonuna los
mas pobl'es y por vuestro nacimiento los mas viles, con todo si es.
taÍs en gracia de Dios sois mas ricos nobles y honrados que los Ale.
jandros y los Césares. No os aflija el desprecio que hacen de vosotros
los mundanos: no os sufoque algun falso concepto de vuestro deSaUl_
paro, ensanchad el corazon, esplayad el ánimo, alegráos ; pues sois
quién lo creyera? sois ahora mismo, amados hermanos mios, hijo.
de Dios: Charíssúni, nunc filii Dei sz/mus ( I. foan. IlI. 2. ) ••

. 10. El gran Padre de la Iglesia S. Agustin explicando .este testi.
monio de S. J nan hace esta reflexiono Si un hombre que no conoce
padre, despechado de la pobreza con que vive y del des.precio cOo
que es tratado en su patria, se fuera á buscar en otra llamas y ri­
quezas, y en el camino encontrara quien le dijera que era hijo del
.mas noble y rico de aquella ciudad y que iba encargado de volverle.
á la casa de su padre, qué alegrÍa seMiria en medio de su corazon P
Ah , diria , qué mal me conocia á mí mismo! Cuán otra es ·mi suer­
te de lo que pensaba! Pues esto es Oyentes mios, lo que os sucede
segun dice S. Agustin. Os creeis infelices des validos: ansiosos \lndaill
huscando sin encontrar en la tierra consuelo; y QS sale S. Juan al ell·
cuentro para deciros que no os aflijais porque sois hijos de Dios, que
el cielo es su casa y que en ella os aguarda para daros un premill
eterno. Cuál pues debe ser vuestro regocijo.? Qué provecho pensai.
sacar de tan agradable nueva? Quereis vivir impacientes en los tra.
bajos de esta vida? quereis ser amhiciosos de los hienes de la tierra?
Muy poco Ó ningun aprecio hicierais del honor de 1Jijos de Dios. JJe
perdierais. infaliblemente pasando. á ser eschvos del demonio. No
Oyentes mios. Penetrados del mas aIto concepto de vuestra dignidad,
corresponded á sus obligaciones. Vi vid y alllad al eterno Padre como
hijos suy.os.

Segunda parte.
1 1. Otro honor á mas de este nos acarrea la gracia dd" ba~ltis­

roo , que es el ser miembros de J esucrislO Hijo unigénito del- eterno
Padre. Bastantes veces me lo habeis oído decir. Mas para su inteli­
gencia debo acordaros que los santos padres. distinguen en Jesucristo
dos cuerpos, uno natural y otro míslico. El cuerpo· natl!lra.J es el q·uc
fué formado por obra del Espíritu Santo en las pudsill1:ls entraría¡
de María S:lI1tísima, fué elevado en una cruz, resucit6 y está gloriO-

SG



(' t } i 1 s mios exclama S. Agustín, justo motivo
t terno s "ral'ias? 1 o otros que por nosotros mismos

11 d.. 1 l' la gracia del baulismo nos unimos con Jesucristo
DI ;' hOlllore. osoll'os segnn se explica aquel santo padre,

Ir. 11 IU1 tll.1II O' n Iros tantos Cristos; Christi facti sumus. N 0­

Dma 1I11fr hombres :mimados del espíritu divino, diviniza­
11110 19n1l la expresion de S. Cipriano, unos hombres mez­
, l , ~1I11 lidos con Dios, 6 egun 1::1 de S. Dionisia,' somos tan

IIn 11 el ~ lO, flue no ha emos número con él: Cum Deo nztmerum
1I lomp I./f. O houd~d inlilli la ! O felic:dad inmensa!
1. L inlcrmin~hle la i;:;tancia, incomprensible la desigualdad

flm h ~ 111.' .]C¡;ucnSI y 1103 tras; 'amo que el Seiíor es (tI criador'
",d prtlller el'. ~' no;:o 1'03 las cri;¡tnras y la misma nada. Qué de
1111111110 ,:nc. e~ ,.Jormarse. Qué de ca as puedell producirse entre
JI Ir, >..r SUClIstO. Pero SI le contem pIamos en- cuanto nos anima
('OUIO ;1 1111 uthros Sl'YOS o . ."• , n s pal ce que somos una 1111sma' cosa. Al

(tu qu ·:Wn ue la p~rtes de nuestxo cuerpo ~e disting:lll entre sí
y
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Y de la cabeza, eomo viven una misma vida y están unidas, no so:t
dos sino un todo: así tambien nosotros aUllque infinitamente distantes
de Jesucristo, como vivamos de su espíritu por la gracia del bautis.
mo .formamos un solo cuervo: Cúm ea n/Í,merw1l non compollit.

15 . No. es posible Seño\'es, penetrar el fondo de esta verdad de
que os hablo, de esta union espiritual que nos une entre nosotros y
eon Jesucristo. S. Pablo la inculca muchas veces en sus cartas, y
siempre á fin de persuadir á los fieles á que amen á Jesucristo COlllo

á su cabeza, y á que se amen mutuamente como miembros de un
mismo cuerpo. Y el mismo fin me he propuesto yo con lo que' os he
dicho. No quisiera que por un desordenado amor á las cria.tu ra3
aborrecierais á vuestra criador y á vuestra cabeza. No quisiera que
por un vil interes aborrecierais á vuestros prójimos. Desde luego,
creedlo como si lo vierais, Jesucristo retira el espíritu que os vivifi.
caba , y quedais miembros muertos cortados de su adorable cuerpo.
Al modo que negais de parientes, arrojais de vuestras casas á los que
cometen alguna accion infame: así tambien Jesucristo cuando indig­
namente le ofendeis os niega de miembros 8UYOS a os aparta de su fa.
milia. Al modo pues que los que sientan plaza en un regimiento vie­
jo, cuyo coronel elIjas soldados tienen ganado el crédito de valero.
sos, procuran serl8: así tambiell vosotrog incorporados en un cuerpo\
cuya cabeza es Jesucristo, cuyos miembros son los santos, debeis
imita.rlos en las virtudes. Pudiera valerme de otrOS símiles' para hacc·
ros ver la obligacion que teneis de vivir como cristianos por ser
miembros de Jesucristo; pero considero que debo acol'da ros el honor
de ser templos del Espíritu Santo.

'I'ercera parte. .
I6. Que nues.tras almas por el bautismo se consagren templos del

Espíritu San to, nos 10 ensenan á cada paso las sagradas letras. Pero
S. Pablo ( L Coro PI. 19.) añade lo que tal vez 110 sahreis, que las
partes de vuestra cuerpo, vuestros ojos, vuestros oídos, vuestros
pics y vuestras manos sirvcn de templo al Espíritu Santo: Nescitis,
qtúa nu;mbra vestra templum sunt Spíritus Sancti? Aquel Espíritu
que santificó á la Vírgen para que llevara en su seno al hijo de Dios,
sarnilicándoos á vosotras os hace templos suyos. Aquel Espíritu que
,l!J.ll'o no habitaba en el hombre porque era carne, reside en la mis­
m" carne despl1es que la la va el agua con la virtud que él propio le
dió. Apénas arrojándola el sacerdote pronuncia aqlIellas palabras: Yo
te bautizo en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,
citando la mancha original se borra, el vaso de la ira se convierte.
('11 vaso de mi~ericordia; y 10 qtlC es ma~ , la carne del ¡:tecacIo seguq..
¿¡ce S. Próspero, se transforma en cuerpo de. Cristo: lf¡ co~pa'

Ch! isti cOfwértitur cara pecca,ti.
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